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  Logan sacó la última bolsa del maletero y levantó la vista hacia el tercer piso, donde la coleta morena de su amigo se movía sin parar de un lado a otro. Dedujo que estaba mirando las vistas que tenían desde la minúscula habitación que les habían asignado; apenas cabían dos camas y un escritorio, pero a Logan le daba igual, solo con ver a las chicas que, como ellos, se movían indecisas y curiosas a su alrededor le provocaba una sonrisa boba en la cara. Aquello no era como Carson City, su pueblo natal y del que prácticamente habían huido despavoridos, allí podían encontrar miles de posibilidades. Sonrió entusiasmado cuando un grupo de chicas pasó a su lado entre risas y olvidó cerrar el coche con llave antes de subir corriendo por las escaleras abriéndose paso a empujones.


  —¡No puedo creer que por fin estemos aquí! —exclamó Ash extasiado cuando lo vio aparecer en el umbral de la puerta—. El campus es gigantesco, pero si no me equivoco el edificio de derecho está justo delante de nosotros.


  Logan sonrió y cerró la puerta tras él antes de dejar su bolsa de deporte junto al resto del equipaje y tirarse sobre la cama. Había conducido durante horas y estaba cansado y hambriento; cruzó los brazos debajo de la cabeza y cerró los ojos un momento mientras escuchaba a medias el parloteo de su amigo.


  Era la primera vez que salían de Nevada, y ahora se encontraban en San Francisco como alumnos de Berkeley, la primera universidad pública del país. En realidad, a Logan siempre le había dado igual donde ir siempre que pudiera jugar al béisbol. Gracias a que los Carson Eagles habían ganado el campeonato estatal el año anterior había conseguido la beca que le había llevado hasta allí; sin embargo, Ash siempre había querido ir a San Francisco deseoso de cambiar el mundo, de ser partícipe de algo más grande que ellos. Estaba seguro de que revolucionaría las ideas preconcebidas de los catedráticos más ilustres del país con sus teorías de derecho.


  —¡Espabila y vayamos a comer algo! Estoy muerto de hambre. Recuérdame que pasemos a recoger los carnés, ¿vale? ¡Dios, la de tías buenas que vamos a conocer aquí! —exclamó Ash antes de estallar en carcajadas.


  Logan se unió a su risa y pegó un salto de la cama pensando que ya tendrían tiempo de descansar después. Se sentía pletórico, lleno de una energía que necesitaba liberar de alguna manera y, sin mediar palabra, corrió tras su amigo más que dispuesto a descubrir el nuevo mundo que se abría ante ellos.


  Las dos primeras semanas de su estancia fueron caóticas. Estaba empezando a temer que se había extralimitado al coger tantas asignaturas, ya que no había tenido en cuenta lo durísimos que eran los entrenamientos y que lo dejaban agotado física y mentalmente. Lo último que le apetecía tras una de esas terribles sesiones era meterse en la biblioteca, pero si quería conservar su beca debía olvidar las quejas y centrarse en cómo rentabilizar el escaso tiempo del que disponía para hacerlo todo. Probablemente tendría que dejar alguna asignatura o se vería obligado a dejar el béisbol y ni muerto renunciaría a él.


  Bebió un largo trago de agua y suspiró, limpiándose el sudor con una toalla.


  —Bien hecho, muchachos. Nos veremos mañana —dijo el entrenador despidiéndolos.


  En cuanto el hombre desapareció de la vista de todos, algunos se dejaron caer al suelo agotados mientras otros lo criticaban sin disimulo.


  —¡Dios! ¿Acaso se cree que somos profesionales? Si seguimos así no llegaremos en condiciones físicas para el primer partido —se quejó el jugador que estaba más cerca de Logan.


  Él se limitó a sonreír mientras cabeceaba. A él no le importaba lo duro que fuera el entrenador, solo quería jugar.


  —Tío, estoy seguro de que serás titular el domingo. Nunca he visto a nadie lanzar cómo tú —dijo otro acercándose.


  Logan se ruborizó ligeramente. No acababa de acostumbrarse a los elogios, aunque no había parado de recibirlos desde que sostuvo la primera pelota de béisbol en sus manos.


  —¿Qué hora es? —le preguntó a su compañero ignorando el comentario sobre su posible titularidad.


  —Las doce y cuarto —contestó mientras tomaba la botella de agua que Logan acababa de desechar.


  El muchacho lanzó una maldición y echó a correr sin despedirse, cogiendo su mochila en volandas.


  Entró en el aulario de derecho y corrió por el pasillo desierto todo lo rápido que pudo maldiciendo una y otra vez. Sus zapatillas de deporte rechinaron sobre la superficie abrillantada cuando se detuvo de golpe y la puerta de la clase chirrió con estridencia cuando la abrió.


  El profesor Fielding detuvo su explicación y frunció el ceño mientras lo miraba por encima de sus gafas de media luna. Logan intentó controlar la respiración, pero estaba desollando por la carrera y el sudor le cubría la frente y le resbalaba sin remedio por el borde del rostro. Se mantuvo impertérrito aguantando el escrutinio del hombre, desde sus zapatillas hasta la vieja gorra desgastada, que se apresuró a quitar de la cabeza en cuanto se percató de que aún la llevaba puesta, y se encogió un poco cuando el catedrático fijó la mirada en sus ojos con manifiesta desaprobación.


  —Vuelve a llegar tarde, señor Carter —dijo finalmente apartando la mirada de él y volviendo a prestarle atención al texto que estaba leyendo.


  Logan hizo una mueca y suspiró para sí, murmuró una disculpa y caminó hacia la bancada buscando a Ash con los ojos. Se sentó junto a él, ignorando su cara de pocos amigos, e intentó escuchar lo que el profesor decía mientras sacaba su material de la mochila.


  —Vas a hacer que te expulsen —susurró su amigo.


  —Ya lo sé, pero ¿qué quieres que haga?


  El profesor los miró severo y ambos callaron de inmediato. Apenas entendió nada de lo que se habló en clase, concentrado como estaba en buscar nuevas excusas para apaciguar a ese temible hombre bajo cuya mirada siempre se había sentido insignificante. Decidió que al terminar la clase hablaría con él e intentaría explicarle que no podía dejar los entrenamientos, pero que tampoco deseaba dejar las clases.


  En cuanto dio por terminada la clase, Logan le echó una mirada a su amigo, pidiéndole que le esperara fuera, y se levantó presuroso antes de que Fielding abandonara el aula.


  —¡Profesor! —le llamó acercándose a él dando dos enormes zancadas.


  —Señor Carter, si va a darme excusas que ya sé puede ahorrarse la molestia. Sabrá que no puede seguir manteniendo esta actitud —dijo mirándolo por encima de las gafas.


  —Sí, señor. —¿Qué otra cosa podía decir?


  —Tiene usted una mente abierta y brillante, y si se esforzara un poco podría llegar a ser un gran abogado. Lo que no sé es si quiere seguir este camino o ser jugador profesional, sé que es bastante bueno y que el equipo ha hecho un fichaje formidable con usted, pero me temo que va a tener que escoger, señor Carter. Si vuelve a llegar tarde a una de mis clases no le dejaré examinarse.


  —Entiendo.


  —Puede marcharse.


  Le despidió con un ademán, y Logan salió al pasillo, donde le esperaba Ash cargado de libros.


  —¿Te ha echado la bronca? —preguntó enderezándose cuando lo vio salir cabizbajo.


  —O dejo el equipo o me suspende —explicó pegándole una patada a la pared.


  —¡Joder! —Ash estaba sorprendido—. Bueno, tal vez puedas hablar con el entrenador. Eres el mejor pitcher que tenemos, seguro que no le importa que salgas diez minutos antes del entrenamiento.


  —Fielding es muy inflexible, sabe perfectamente que si dejo el deporte me quitarán la beca —gruñó agarrando con fuerza el asa de la mochila y colocándosela a la espalda.


  —¡Vamos, tío! No seas tan pesimista, seguro que lo consigues. Puedes convencer a cualquiera. ¡Serías capaz de vender hielo en Alaska! —le dijo con una sonrisa y palmoteándole la espalda.


  Logan le devolvió la sonrisa a medias. Aunque era la respuesta que esperaba de su mejor amigo, él no estaba nada convencido de esas supuestas capacidades. Ash siempre había sido un optimista, un idealista, el primero en apuntarse a las manifestaciones y protestar por lo que creía que eran las injusticias del mundo. Por eso quería ser abogado. Él, en cambio, siempre había tenido los pies en el suelo y solo creía en lo que podía lograr por sí mismo.


  —Por cierto, ¿te gustaría unirte al grupo de estudio? —preguntó Ash sacándole de sus cavilaciones—.


  Unos cuantos hemos decidido estudiar juntos y dividirnos el trabajo. Nos falta alguien para Derecho Financiero, ¿qué me dices?


  —Tendré que hacer un hueco en mi apretada agenda —contestó con sarcasmo mientras le pasaba un brazo por el cuello y fingía retorcérselo.


  Ash se soltó entre risas y se alejó rápidamente de él.


  —Tengo que ir a devolver todo esto. ¡Nos vemos en el Golden Bear! —exclamó empezando a perderse entre la marea de estudiantes.


  —Últimamente vas mucho por allí, ¿no? —le preguntó Logan con curiosidad provocando que su amigo se ruborizara hasta las cejas y retrocediera los pasos que había dado alejándose de él.


  —Puedo ir adonde me dé la gana.


  —¡Uh, uh! No me saltes a la yugular, tío, solo era un comentario. —Logan lo miró y empezó a sonreír con complicidad cuando se le ocurrió una idea—. ¿Es guapa?


  Ash se marchó sin contestarle mientras la risa de Logan le seguía. Cuando le perdió de vista se apoyó en la pared con los ojos cerrados pensando cómo iba a convencer al entrenador. Se enderezó emitiendo un quejido y se dispuso a salir del edificio por la calle Bancroft hacia el pabellón Haas, a pocos metros de donde estaba el aulario de derecho. El despacho del equipo técnico de los California Golden Bears estaba situado allí, y Logan esperaba que su entrenador tuviera un buen día y que no le pusiera muchas dificultades. No le gustaba pedir favores, pero confiaba en que su demostrado talento fuera suficiente para que al menos escuchara su propuesta.


  


  


  El entrenador lo miró en silencio unos minutos, fastidiado. No podía permitir que el mejor jugador que había tenido en años se le escapara por una simple cuestión de horarios. Suspiró quedamente y sacó un paquete de chicles del cajón. Ningún profesor se había inmiscuido nunca en su trabajo, excepto Fielding, ese estirado hijo de perra.


  Logan lo observó masticar con impaciencia y se obligó a no mirar el reloj. Apenas le quedarían quince minutos para almorzar antes de su siguiente clase y estaba famélico. El ruido sordo de su estómago tronó en la pequeña habitación y él se encogió un poco al notar la mirada entre divertida y compasiva del entrenador.


  —Hablaré con el equipo —dijo finalmente—. Estoy seguro de que a nadie le importará, siempre y cuando hagas el entrenamiento completo, aunque tengas que quedarte sin dormir. ¿Entendido? En eso soy inflexible.


  Logan asintió con la cabeza entusiasmado.


  —Gracias, señor. Me esforzaré todo lo que pueda —le prometió con sinceridad.


  —Lo sé, hijo —contestó el hombre sonriente poniéndose en pie para palmotearle entre los omoplatos efusivamente—. ¡Y ve a comer! Si te quedas en un saco de huesos no me servirás para nada.


  Logan se echó a reír y salió corriendo hacia la cafetería donde había quedado con Ash sintiéndose eufórico. Una vez expuesto su problema de horarios, había sido muy sencillo que el entrenador diera su brazo a torcer en cuanto a salir antes del entrenamiento. Así no tendría que renunciar a nada.


  Apenas quedaban un par de mesas con estudiantes en la terraza de la cafetería, pero Ash no estaba por ningún lado. Entró en el local y lo vio mirando fijamente la vitrina de los emparedados, aunque Logan no sabía si lo que llamaba su atención era la comida o la preciosa camarera que estaba reponiéndola. Sonrió para sí, si esa era la chica que le tenía absorbido el seso a Ash, su amigo estaba de suerte.


  —¡Hola, Tay! —exclamó acercándose hasta él y dirigiéndose a la muchacha esbozando una de sus mejores sonrisas.


  Ella levantó la vista de la bandeja y le devolvió una sonrisa deslumbrante. Logan escuchó como Ash contenía la respiración.


  —¿Qué me recomiendas hoy? —le preguntó Logan agarrando a Ash por el cuello.


  —La carne está pasada, pero el estofado está bueno —susurró Taylor mirando de reojo al encargado.


  Logan se echó a reír y señaló con la cabeza a su amigo.


  —Estofado entonces. ¿Tú qué quieres, Ash?


  —Estofado —dijo parpadeando como un búho.


  Logan sintió lástima por él. Cada vez que le interesaba una chica siempre terminaba fastidiándolo porque se le trababa la lengua y decía las cosas más inoportunas.


  —¿De qué la conoces? —le preguntó en voz baja mientras Taylor iba a por la comida—. No me digas que tú y ella… —Ash se interrumpió con la cara blanca al pensar en esa posibilidad.


  —Nos sentamos juntos en clase de Arte. Es muy simpática, ¿te la presento?


  —¡Pues claro! ¿Desde cuándo te interesa el arte?


  Logan se echó a reír antes de responder.


  —Necesitaba completar las asignaturas, pero no está mal. Oye, Tay, ¿conoces a mi amigo? —le preguntó mientras cogía el plato que le ofrecía y lo colocaba en la bandeja junto a un panecillo y una botella de agua.


  La joven morena levantó su mirada de color miel de la caja para fijarla en Ash y negó con la cabeza lentamente.


  —Viene todo los días, pero no nos han presentado —dijo ladeando la cabeza para mirarlo con malas pulgas provocando que Ash quisiera que se lo tragara la tierra.


  —¡Pues te presento a Ashley Jarret! Ash para los amigos, nos conocemos de toda la vida. Es muy simpático. Nos vemos luego —dijo riendo a carcajadas alejándose de allí mientras su amigo lo veía marcharse sin poder creer lo que acababa de hacer.


  —¿Vas a querer algo más? —preguntó ella con el ceño fruncido.


  Ash negó con la cabeza sin dejar de mirarla, y Taylor chasqueó la lengua mientras ponía los brazos en jarras.


  —Mira, estoy cansada de que vengas aquí todos los días y me mires como si fuera un extraterrestre o algo así. Si vas a pedirme una cita hazlo ya porque estoy empezando a pensar que eres un enfermo mental,


  ¿sabes?


  Ashley abrió los ojos como platos sin poder dejar de mirarla, boquiabierto. Empezó a sonreír como un bobo y contuvo la respiración antes de hablar con un tartamudeo nervioso.


  —¿Mañana a las cuatro en el campanario? —preguntó con un hilo de voz.


  —Vale —se apresuró a contestar la camarera, retirándose un mechón de cabello oscuro que caía molesto sobre su oreja.


  Él observó el movimiento de su mano completamente embobado y se giró con la bandeja de comida en las manos sin decir nada, demasiado impresionado porque ella hubiera aceptado sin más.


  —¡Espera! —le llamó con cierta impaciencia—. ¿Es que no vas a pedirme el teléfono? Eres un poco raro, ¿no?


  Ash se echó a reír en el preciso momento que ella le tendía un papel con su número.


  —Me pones nervioso, no puedo evitarlo. Eres preciosa —reconoció él con una sonrisa.


  Una exclamación ahogada salió de la boca abierta de la muchacha, que se sonrojó a su pesar. Lo cierto era que aquel extraño estudiante le había llamado la atención desde la primera vez que le sirvió. No era como el resto de charlatanes que querían ligársela diciendo estupideces, siempre iba cargado de libros y con las gafas medio caídas sobre el puente de la nariz, dando una imagen de despistado absoluto que le había resultado muy graciosa.


  Le devolvió una tímida sonrisa antes de volverse y seguir con su trabajo.


  Ash alcanzó a Logan en la terraza del comedor y le sonrió de oreja a oreja mientras se sentaba a su lado.


  —¿Ha ido bien? —preguntó Logan sonriente sabiendo de antemano la respuesta.


  —¡Joder, Logan! He estado semanas intentando reunir el valor necesario para hablar con ella y…


  ¡resulta que la conoces! Podías habérmelo dicho antes —le recriminó.


  —¿Cómo iba a saberlo? No me habías dicho que te habías fijado en alguien.


  Su amigo se encogió de hombros y hundió la cuchara en el estofado soñando despierto con la cita del día siguiente.


  —¿Cómo te ha ido a ti?


  —Muy bien —contestó con la boca llena—. No me ha puesto ningún impedimento. Todavía no me lo puedo creer.


  —¡Qué día más cojonudo! —exclamó Ash echándose a reír.


  Logan se unió a su risa, y estaba a punto de decir algo cuando una sombra se acercó de repente tapándole la visión. Ladeó la cabeza y frunció el ceño antes de levantar una mano y ponérsela en la frente a modo de visera.


  —Te estábamos esperando, nos hemos sentado en aquella mesa —dijo la voz señalando un par de mesas más allá.


  —Hola, Elizabeth, ¿conoces a Logan? Le he pedido que se una a nosotros en el grupo de estudio.


  Ella le miró un segundo y encogió un hombro con indiferencia antes de girarse y darles la espalda.


  Logan observó cómo se alejaba sintiendo la boca seca de repente. Llevaba una falda de muselina que parecía flotar alrededor de sus piernas mientras la larga melena rubia bailaba al compás de sus pasos.


  Por un momento se quedó petrificado observando el vaivén de su trasero.


  —Es guapa pero una arrogante y una esnob, nadie la soporta, pero su padre es íntimo amigo de Fielding, lo que nos favorece a los demás. Límpiate la baba. Estás haciendo el ridículo —se burló Ash mientras cogía la bandeja de comida y le daba una patada a su amigo para hacer que se moviera.


  Logan apartó la vista de ella de mala gana y se levantó para acompañar a su amigo. Nunca había visto a una mujer como aquella, que desprendía elegancia y sensualidad con cada movimiento, y se prometió a sí mismo que la conseguiría costase lo que costase.


  Capítulo 1


  


  Logan salió del aeropuerto tirando de una pequeña maleta de ejecutivo, el resto de su equipaje se lo enviarían directamente al ático que poseía junto a la bahía, así no tendría que esperar con el resto de pasajeros entre gritos y golpes. Le dolía la cabeza y estaba cansado. La última semana apenas había salido del despacho para intentar cerrar todos los casos que tenía inconclusos antes de dejar Nueva York para siempre y volver a casa, a sus orígenes. Su decisión de regresar a San Francisco después de diez años de éxito y de hacerse un nombre como abogado había sido muy meditada, como parte del plan que había trazado para hundir al hombre que le había arrebatado todo lo que más quería.


  El calor y la humedad le golpearon al salir de la terminal pero no se aflojó la corbata ni se desabrochó la chaqueta, aceleró el paso y se subió al primer taxi que encontró. Le dio la dirección al chófer y se relajó contra el respaldo de piel mientras su mirada se perdía por la ventanilla e ignoraba la charla insustancial del hombre. Hacía más de un año de su última visita pero todo parecía exactamente igual, las mismas calles, la misma luz, el mismo aire sofocante… No era un lugar que hubiese echado de menos precisamente, y no le causaba ningún placer su obligado regreso, todo le traía demasiados recuerdos que prefería olvidar. Todavía sentía un dolor sordo en el pecho que le ahogaba y le oprimía pero que a su vez le daba la fuerza y el odio necesarios para alcanzar su objetivo.


  El coche se detuvo en pleno centro financiero y se bajó del mismo sin decir una palabra y sin esperar el cambio. El portero del edificio esbozó una enorme sonrisa al verlo llegar y le abrió la puerta antes de que Logan pudiera hacer algún movimiento.


  —¡Buenas noches, señor Carter! Cuánto tiempo sin verlo por aquí, espero que haya tenido un buen viaje.


  —Así ha sido, gracias. Mañana por la mañana traerán el resto de mis cosas, por favor, asegúrese de que las suban —le dijo entregándole un billete de veinte dólares.


  —¡Descuide! Y bienvenido a casa.


  Logan pasó a su lado y llamó al ascensor. Subió al último piso y sacó la llave del bolsillo interior de la maleta, abrió la puerta y las luces se encendieron al entrar en el amplio ático. Olía a limpio y el ambiente era fresco gracias a la refrigeración, aunque no había esperado otra cosa; se gastaba una fortuna para que el apartamento estuviera siempre disponible y en condiciones aceptables. Las camas estarían hechas y la nevera llena según sus gustos, como si nunca se hubiera marchado. Se deshizo de la corbata y se quitó la chaqueta, que colocó sobre el respaldo de una de las sillas del comedor. Excepto los dormitorios, todo el espacio era una gran sala abierta que se aislaba del exterior con grandes paredes de vidrio, metió las manos en los bolsillos del pantalón y se aproximó a una de esas grandes cristaleras para mirar la extensión que tenía debajo. Cualquier hombre en su lugar se sentiría el dueño del mundo, pero él solo sentía que había llegado a su infierno particular.


  


  


  Hacía una noche apacible, lo que era de agradecer después de la serie de tormentas que habían sufrido en la última semana. Apenas soplaba una suave brisa y los sonidos de la ciudad se escuchaban amortiguados desde lo alto de la colina. Logan aparcó su Infiniti G37 de color plateado junto a la acera y bajó ágilmente. Se ajustó la corbata y sacó una bolsa con regalos del maletero antes de guardar la llave del coche en el bolsillo interior de la chaqueta. Levantó la mirada y dedicó unos minutos a contemplar la vista panorámica que se podía disfrutar desde Alamo Square; tras la hilera de casas victorianas, la puesta de sol se derramaba sobre el centro financiero del Downtown, haciendo que incluso él reconociera la gran belleza de aquel momento.


  De repente le entraron unas ganas terribles de verlos y sonrió para sí, acelerando el paso. Había demorado esa visita demasiado tiempo y, aunque hablaba a menudo con ellos por teléfono y videoconferencia, no era lo mismo que estar allí.


  Observó la fachada azul celeste sin disminuir su sonrisa. Las tres plantas de la casa tenían los marcos de las ventanas y los balcones del piso superior también pintados en azul en un tono más oscuro y, en el mirador del primer piso, habían colocado una jardinera con hortensias azules, rosas y moradas. Subió de dos en dos los escalones que separaban la puerta principal de la calle y tocó el timbre, impaciente. Antes de que pudiera decir hola, Ash lo empujaba al interior de la casa y le daba un abrazo tan fuerte que le crujieron los huesos. Logan dejó caer las bolsas a sus pies y le devolvió el abrazo, mostrando la misma efusividad.


  —¡Tío Logan! ¡Es el tío Logan!


  —¿Qué nos has traído, tío Logan?


  Él se echó a reír, agachándose para coger a cada pequeño con un brazo. Los niños empezaron a chillar y a patalear muertos de risa intentando soltarse.


  —¡Pequeños demonios, os he echado de menos! —les dijo dándoles un beso a cada uno en la coronilla.


  Los niños, de seis y cuatro años, consiguieron soltarse y corrieron hacia las bolsas que habían quedado olvidadas en la entrada mientras Logan reía al ver como Ash intentaba excusar la conducta de sus hijos, un poco avergonzado.


  —¿Y Tay? ¿No está? —preguntó mirando a su alrededor.


  —Pues claro que estoy, ¿dónde iba a estar con esta barriga tan enorme, eh? —contestó esbozando una enorme sonrisa—. Llegas justo a tiempo para cenar.


  Logan se abstuvo de darle el fuerte abrazo que deseaba y le colocó una mano en el enorme vientre, que parecía a punto de estallar, mientras le daba un beso en la mejilla con delicadeza.


  —Te abrazaría, pero temo que puedas explotar en cualquier momento. ¡Dios santo, Taylor! ¿Acaso estás embarazada de trillizos?


  —¡Claro que no, tonto! —le contestó intentando aparentar mal humor sin conseguirlo, estaban todos demasiado contentos de verle—. ¿Cómo estás? Tienes buen aspecto.


  Taylor lo observó sin disimulo: el traje negro que vestía parecía estar confeccionado a medida, así como los zapatos, y la corbata de seda y los gemelos de oro estaban fuera de lugar en su acogedora mansión; se había despeinado un poco al jugar con los niños, lo que hacía que el flequillo le cayera por la frente de forma descuidada, dándole un aspecto más cercano. El cabello rubio parecía más castaño que la última vez; y sus ojos azules, antaño cálidos y amables, parecían vacíos. Representaba muy bien al abogado frío y calculador en el que se había convertido.


  —¿Tienes hambre? —preguntó con amabilidad intentando alejar las lágrimas.


  —¡Claro! Vivo soñando con probar de nuevo tu estofado —respondió esbozando una media sonrisa ladeada que le hacía parecer un auténtico canalla.


  —¡Eres un adulador!


  Logan se encogió de hombros antes de guiñarle un ojo y seguirla hasta la cocina.


  —¡Ashley, haz que los niños se laven las manos y se sienten a la mesa! —le gritó a su marido mientras le echaba un último vistazo a la cena—. Bueno, cuéntame, ¿qué tal por el este? ¿Cuánto tiempo vas a quedarte esta vez?


  —No voy a volver, Tay. Me han ofrecido un trabajo irrechazable, así que me quedo.


  Ella se olvidó de preparar los platos y lo miró de hito en hito mientras él se limitaba a guardar las manos en los bolsillos del pantalón y devolverle la mirada.


  —Pero dijiste que…


  —Sé lo que dije, pero Liz no está y no va a volver, es inútil fingir lo contrario —dijo sin disimular su incomodidad.


  No le gustaba hablar de Liz ni de lo que todavía sentía por ella a pesar del tiempo transcurrido.


  —Logan…


  —¿Y vosotros qué tal? ¿Cómo va la galería? —quiso saber dándole a su tono un falso entusiasmo.


  Taylor no insistió y se centró en seguir preparando el guiso.


  —¡Muy bien! Dentro de un par de semanas tenemos una nueva exposición, una artista brillante, te enviaré una invitación. Allyson es increíble, nunca había visto cuadros como los suyos. Estoy segura de que va a ser todo un éxito.


  —¿Y qué artista que hayas protegido bajo tu ala no lo ha sido? Tienes un ojo clínico para distinguir el talento, no me extraña que te vaya tan bien. Me alegro mucho.


  —Gracias, cielo. ¿Puedes poner esto en la mesa?


  Logan cogió la fuente de ensalada que le ofrecía y salió al comedor, donde Ash se peleaba con sus hijos sentado entre ambos.


  —¿Quieres llevarte a alguno? —le preguntó haciendo una mueca desesperada.


  —¡No, gracias! Todos para ti —contestó entre risas.


  —No quiero ni pensar en cómo será esto cuando nazca la niña —volvió a lamentarse antes de darle un trago a su vaso de agua—. Hay vino, ¿te apetece?


  Ash no esperó su respuesta, se levantó y abrió el aparador situado tras él para sacar una botella de vino tinto. Le sirvió media copa y él se sirvió otro tanto que apuró de un trago antes de volver a servirse.


  —Seguro que no es para tanto —comentó Logan divertido.


  Ash gruñó por toda respuesta y apartó de un manotazo el brazo de su hijo pequeño, que había estado a punto de derramar toda la botella por el blanquísimo mantel.


  Taylor apareció acarreando la cazuela y la colocó en el centro de la mesa.


  —¡Espero que tengáis hambre, porque he hecho comida para un regimiento!


  Todos se apresuraron a ofrecer su plato y ella sonrió ampliamente, encantada de ver a toda su familia reunida de nuevo.


  Un rato después, Logan se sentaba en el sofá y echaba la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados mientras Ash le servía una copa y Taylor acostaba a los niños en el piso superior. Escuchó las risas infantiles y la voz suave y cariñosa de su madre y sintió un pinchazo de envidia y un regusto amargo en la boca al pensar que él también había deseado eso para él y Liz. La hermosa y vulnerable Liz.


  —Tienes una familia maravillosa —murmuró cuando su amigo le ofreció la copa, de la que bebió de inmediato.


  Ash lo miró por el rabillo del ojo mientras se sentaba a su lado, le había parecido detectar un deje de tristeza en su tono que lo sorprendió. Nunca había pensado que Logan deseara tener una familia, al menos desde que estaba tan centrado en su carrera.


  —¿Entonces es cierto que vas a establecerte en San Francisco?


  —Sí —dijo con una sonrisa carente de humor.


  —No me gusta nada esa mirada, Logan, ¿qué estás tramando?


  Ash lo miró con el ceño fruncido, temeroso de conocer sus intenciones. En otros tiempos habría podido saberlo con tan solo una mirada, pero había cambiado tanto que ya apenas reconocía al que había sido como un hermano para él.


  Logan se había especializado en derecho civil, donde se había forjado una excelente reputación defendiendo a grandes corporaciones, todo lo contrario a lo que hacía él mismo. Era posible que no ganara tanto dinero, ni tuviera un coche de última generación o un ático en la bahía, pero desde luego se sentía feliz con su trabajo; en cambio, sospechaba que su amigo nunca podría ser feliz si seguía así, alejado de todo y de todos.


  Logan se mantuvo en silencio mientras movía el líquido con parsimonia.


  —Maldición, Logan, ¿no vas a contestarme? —le presionó.


  Logan suspiró con cansancio y giró la cabeza para mirarlo directamente a los ojos. Sabía que a Ash no le iba a hacer ninguna gracia su nuevo empleo, pero era lo que tenía que hacer y nada ni nadie iba a impedírselo.


  —Voy a trabajar para Spencer & Lessind —dijo confirmando las sospechas de su amigo.


  —Lo sabía… Lo sabía, ¡joder! —Ash se levantó y empezó a murmurar maldiciendo mientras se paseaba nervioso por el salón—. ¿Qué coño pretendes, Logan? ¿Sabes quién es esa gente? ¿Quién es su principal cliente?


  —Lo sé muy bien y es donde debo estar —contestó Logan apretando los dientes y depositando la copa sobre la mesita con suavidad.


  —¡Y una mierda! —exclamó muy enfadado y decepcionado—. Tu lugar está conmigo, ¿lo recuerdas?


  Me hiciste una promesa.


  Logan se levantó y cogió su chaqueta, dispuesto a marcharse. No iba a discutir con su amigo ni a justificar sus decisiones.


  —Hay promesas más importantes, Ash. Cuando todo acabe…


  —Esto es por Elizabeth, ¿verdad? —le interrumpió apretando los puños a ambos lados del cuerpo deseando darle una paliza.


  —Despídeme de Taylor, por favor.


  Antes de que su amigo pudiera decirle nada más, alcanzó la puerta y salió a la noche de San Francisco.


  Se dirigió a su coche y lo puso en marcha, bajó la ventanilla y dejó que el aire le revolviera el pelo mientras conducía por la autopista a toda velocidad sin un destino concreto. No le apetecía volver a la silenciosa oscuridad de su apartamento, así que cogió la salida hacia el centro de la ciudad y entró en el primer bar que encontró.


  La música estaba demasiado alta y el local lleno de gente, pero no le importó, necesitaba una copa o dos y olvidar por qué estaba allí, por qué había vuelto; olvidar que Liz le había dejado para siempre.


  Apenas sintió el líquido del primer vaso deslizarse por el interior de su garganta y quemarle las entrañas, los ojos le lagrimearon, pero eso no le impidió hacer un gesto hacia el camarero para que volviera a llenarle el vaso. Notó, más que ver, una presencia a su lado y giró la cabeza para ver a una mujer apoyada en la barra que le miraba esbozando una leve sonrisa.


  —No me gusta beber sola, ¿quieres compañía? —le dijo ella cogiendo su vaso y llevándoselo a los labios sin apartar la mirada de sus ojos.


  Él paseó la mirada por su rostro, apenas cubierto por una fina capa de maquillaje, y después desvió la mirada hacia su escote, que no era ni demasiado pronunciado ni demasiado mojigato, aunque sí generoso.


  Volvió a fijar la vista en su cara y ella sonrió más ampliamente, consciente de su atractivo.


  —¿Por qué no? —asintió finalmente, deslizando los ojos hacia su boca.


  


  


  No recordaba su nombre, ni siquiera sabía si había llegado a preguntárselo. No había necesitado mucha persuasión para que ella acabara invitándole a su casa y a su cama, algo a lo que estaba acostumbrado. Siempre había sido consciente de su innegable atractivo para el sexo opuesto y se había aprovechado de ello cada vez que se le había presentado la ocasión. Las mujeres no significaban nada para él, solo un medio de desahogo necesario, pero por primera vez en mucho tiempo se sintió frío y asqueado mientras sus piernas y sus jadeos se mezclaban con los de aquella desconocida. Ella intentó besarle pero él se apartó y la giró para ponerla a cuatro patas sobre la cama. No quería recordar otro rostro que se desdibujaría en el tiempo, ni otras manos que le acariciaban y que no eran las que él añoraba. Ella gritó cuando él la penetró desde atrás y un gruñido ronco se escapó de su garganta cuando los empujones se hicieron más rápidos e intensos y un orgasmo insatisfactorio y olvidable se expandió desde la base de su estómago.


  Se apartó con la respiración agitada debido al esfuerzo y se sentó en el borde de la cama intentando recuperar el aliento. Ella se había dejado caer sobre las sábanas, se apartó el pelo de la cara y estiró un brazo para tocarlo. Él dio un respingo al sentir el contacto y se levantó de un salto recuperando su ropa.


  —¿Ya te vas? —preguntó la mujer incorporándose, un poco sorprendida por la actitud de su amante.


  —Sí.


  Ella enarcó las cejas al escuchar su tono cortante y se cubrió con la colcha, sintiéndose ofendida.


  —No tienes por qué marcharte así.


  —Lo sé. Hasta la vista.


  No se molestó en terminar de vestirse, cogió la chaqueta y la corbata y salió a la calle con los zapatos en la mano, deseando salir de allí. Lo echó todo al asiento del copiloto y se sentó apoyando la frente sobre el volante. Solo quería volver a casa y ducharse, limpiarse el cuerpo y el alma, dejar de sentir.


  Había aprendido una valiosa lección y cada noche se prometía a sí mismo que jamás volvería a entregar su corazón. Jamás.


  


  


  Entró con paso firme y tranquilo en el exclusivo bufete de abogados. Llegaba tarde a propósito, para hacerles saber a sus contratadores que solo bailaría al son que él mismo marcara. No había llegado adonde estaba siendo un pusilánime, siempre había tenido claro lo que quería y no había dudado en ir a por ello. Sin importar el sacrificio que costase. Desde que había terminado los estudios, su mayor deseo había sido entrar a formar parte de Spencer & Lessind, y ahora estaba a un paso de conseguirlo. Jenson Spencer y Michael Lessind eran los actuales socios mayoritarios del prestigioso bufete de abogados; nietos de los socios fundadores, se creían los mejores, no tenían principios y no dudaban en utilizar cualquier método para ganar. Igual que él.


  El ascensor se abría directamente frente al mostrador del recepcionista, de madera clara y líneas rectas que combinaba con un enorme panel blanco que mostraba el logo del despacho.


  Todo parecía recién reformado siguiendo un estilo moderno y minimalista donde el blanco, el gris y los colores naturales de la madera predominaban. Las jardineras, dispuestas sobre maceteros con forma de cubo en color gris oscuro, rompían la monotonía de la decoración y, junto a la melodía instrumental que sonaba en el hilo musical, favorecían un ambiente relajado y tranquilo muy alejado de lo que había visto en Nueva York.


  —Llega tarde —se quejó Lessind en el interior de uno de los despachos mirando por centésima vez el reloj mientras movía la pierna que tenía sobre la otra arriba y abajo.


  —El cabrón se hace de rogar, pero vendrá —le aseguró Jenson—. Si Carter acepta trabajar con nosotros aumentaremos nuestros clientes en la costa este. Créeme, Michael, las acciones del bufete crecerán como la espuma.


  —Sigue sin convencerme —murmuró Michael Lessind con un gruñido.


  El sonido del interfono les sobresaltó a ambos y la voz de la secretaria se escuchó nítida a través del aparato.


  —Señor Spencer, el señor Carter acaba de llegar.


  —Hazle pasar.


  Ambos se levantaron cuando Logan entró. Les sonrió con frialdad y les estrechó la mano a cada uno antes de tomar asiento.


  —Siento el retraso —comenzó sin dar más explicaciones. Parecían ansiosos aunque Lessind lo miraba con desconfianza.


  —¿Has tomado ya una decisión, Carter? —preguntó Michael con impaciencia.


  —Aún lo estoy meditando —contestó con una media sonrisa.


  —Mierda, Logan. ¡No nos hagas esperar más! El contrato que te ofrecemos es muchísimo más que aceptable y…


  —Lo sé —le interrumpió Logan con un ademán—. No se trata de eso, Mike. Estoy acostumbrado a hacer las cosas a mi manera, sin darle cuentas a nadie. No estoy dispuesto a someterme a otras reglas que no sean las mías, ¿está claro?


  —¿Qué…?


  Lessind estaba a punto de estallar. Se sentía humillado y ofendido, más aún después de todo lo que le estaban ofreciendo.


  —Cálmate, Michael. Logan solo está poniendo las cosas claras y debo decir que me parece bien. Así no habrá malos entendidos más adelante. Está bien, Logan, ¿qué quieres? —le preguntó Jenson poniendo las palmas de las manos hacia arriba.


  —Quiero plena autonomía. Nada de interferencias ni presiones. Dejadme hacer mi trabajo como mejor me parezca, tanto si os gustan mis métodos como si no. Sabéis que no llegaré con las manos vacías, mis clientes se vendrán conmigo —sentenció con seguridad.


  —Me parece razonable, ¿y a ti? —preguntó Jenson a Lessind con las cejas enarcadas.


  —Está bien. Pero que quede claro una cosa, Carter, si en algún momento te pasas de la raya te pondremos de patitas en la calle, ¿lo has entendido?


  Logan se echó hacia atrás en su silla y le sonrió con un cabeceo.


  —Genial. ¿Cuándo firmamos?


  Spencer se echó a reír mientras le daba una palmada a Michael en el brazo.


  —¿Lo ves? —exclamó sonriente levantándose para coger una botella de champán de la nevera oculta tras un panel de madera y descorcharla—. Te lo dije.


  Lessind se relajó un poco mientras su socio le servía el líquido burbujeante en la copa, aunque todavía parecía de mal humor cuando miró a Logan con el ceño fruncido.


  —¿Sabe Fielding que vas a abandonarlo y a robarle la mitad de su clientela? —preguntó con un gruñido.


  Logan se encogió de hombros.


  —Fielding sabe que no puede retenerme para siempre. Si ahora está en lo alto es gracias a mí. Yo lo rescaté de la vergüenza social después del escándalo de su hijo. Sinceramente, el desgraciado me hizo la vida imposible en la universidad. La venganza es un plato que se sirve frío, ¿no?


  Spencer levantó la copa en un brindis silencioso, y Logan lo imitó antes de beberse el contenido de un solo trago. El juego acababa de empezar.


  Capítulo 2


  


  Taylor giró el volante y terminó de estacionar su espacioso monovolumen en el aparcamiento frente a la galería. Era una zona pequeña en la que solo cabían tres coches, pero dada la situación del local, en pleno barrio de Mission y donde las galerías de arte se acumulaban en cada esquina, diferenciarse de los demás era clave para mantener el éxito.


  La galería Jarret-Blake era el sueño de su vida hecho realidad. Era una de las principales marchantes de arte de la ciudad, y sus exposiciones tendían a ser todo un éxito de público y crítica. Tenía un talento especial para captar a artistas versátiles y únicos, y la mayoría de las veces todos quedaban tan satisfechos que deseaban repetir la experiencia. Su cartera de clientes había crecido de manera exponencial en los últimos cinco años, y estaba convencida de que cuando el gran público conociera el trabajo de Allyson, los compradores harían cola para conseguir alguna de sus maravillosas pinturas.


  Hizo una mueca al bajarse del coche y se pasó una mano por debajo del vientre al sentir un leve pinchazo. Se sentía tan gorda, cansada y torpe, que tachaba los días que restaban para dar a luz del calendario.


  Empujó la puerta y no pudo evitar sonreír condescendiente al ver a Allyson en el centro de la sala: tenía un brazo cruzado sobre el pecho con el que se sujetaba el codo del otro brazo para morderse las uñas cómodamente. Miraba a su alrededor con nerviosismo, haciendo que su abundante coleta de cabello rojizo se moviera sin parar.


  —No me gusta la luz —le espetó la pintora nada más verla atravesar la puerta.


  —¿Por qué? Yo la veo perfecta —contestó acercándose a ella y mirar el cuadro que un operario estaba colgando en la pared.


  —No, no lo es. Mira las sombras que se proyectan en la esquina. Se pierde todo el matiz del rojo —


  insistió clavando sus ojos verdes en ella.


  —Todavía no está colocado en su sitio, por eso te parece que la luz no es correcta. Escucha, ¿por qué no te vas al estudio e intentas relajarte un poco? No es necesario que estés aquí —le dijo intentando tranquilizar los nervios de su amiga.


  Ella le miró sin dejar de morderse las uñas, con una expresión tan cómica de pánico absoluto que no pudo evitar echarse a reír. Allyson Brennan era la excepción que confirmaba la regla. La había descubierto hacía seis meses durante un viaje de negocios a París, en un rincón apartado cerca de la Place du Tertre, intentando vender sus acuarelas bajo la llovizna. Se había enamorado inmediatamente de su arte, apasionado y lleno de matices. Fue una auténtica sorpresa saber que también era norteamericana y, tras ese primer encuentro habían llegado varios cafés, donde habían llegado a conocerse bien. Allyson era encantadora, siempre decía lo que pensaba y transmitía una vitalidad y alegría genuinas difíciles de ignorar. Cuando en una de sus largas conversaciones ella le dijo que se estaba planteando volver a casa, Taylor no lo dudó. Quería trabajar con ella a toda costa, y no le supuso ningún esfuerzo convencerla para que se diera a conocer en el mercado, ya que estaba segura de que su presentación sería un éxito rotundo.


  Allyson dio una vuelta sobre sí misma, observando la sala con cierta turbación. La mayoría de los cuadros estaban colocados sobre la superficie blanca de las paredes, pero otros tantos irían colgados de un sistema de rieles que atravesaba el techo de manera que el público tendría que zigzaguear a lo largo de toda la exposición. Sintió un pequeño temblor en la barbilla al pensar que no solo se iba a exponer su obra, sino a ella misma, y las dudas comenzaron a atosigarla de nuevo.


  —Tal vez tengas razón, aquí solo consigo ponerme más histérica —dijo con un suspiro—. ¿Va a venir mucha gente? —le preguntó Allyson con curiosidad enganchándose de su brazo.


  —Por supuesto. ¡He invitado a todo el mundo! Van a venir muchos críticos, curiosos y sobre todo clientes.


  Allyson se pasó una mano por la coleta y se miró los vaqueros desgastados y la camiseta manchada de mostaza esbozando una mueca.


  —Entonces, será mejor que me compre algo de ropa decente, ¿no?


  —Eso me recuerda… ¡Ven conmigo!


  Taylor tiró de ella y salieron al aparcamiento, abrió el maletero y sacó una funda de traje con el logotipo de Elie Saab.


  —Toma, quiero que te lo pongas mañana por la noche —le dijo entregándole el vestido.


  —¿Qué…? Pero yo… no puedo aceptarlo. ¡Te habrá costado una fortuna! —exclamó Allyson sin salir de su asombro.


  —Te lo descontaré de tus beneficios —bromeó dándole un pequeño achuchón—. Vas a estar espectacular, serás la sensación de San Francisco durante mucho mucho tiempo, hazme caso, sé de lo que hablo. Ahora, lárgate.


  Allyson se echó a reír y la besó en la mejilla antes de empezar a andar calle abajo en dirección al estudio que había alquilado por la zona, una de las más bohemias de la ciudad.


  Más tarde, en la soledad de su apartamento miró con aprensión el vestido que colgaba de la puerta del armario. No estaba segura de si llegaría a ponérselo, ya que era demasiado atrevido: era un modelo exclusivo cogido al cuello con un profundo escote en V y con la falda muy corta con volantes, de color verde esmeralda haciendo juego con sus ojos.


  Suspiró y se limpió las manos en la pernera de su mono de trabajo mientras echaba un vistazo a la obra que acababa de terminar y de cuyo resultado no estaba nada satisfecha. Llevaba unas semanas tensa y nada inspirada, le ponía nerviosa la exposición, no podía evitarlo; sería la primera vez que se celebraría un acontecimiento tan importante en su nombre y no estaba segura de estar preparada para exponerse a las críticas masivas que iba a recibir.


  —Siempre puedo volver a París —susurró metiendo los pinceles en un bidón con agua.


  


  


  El guardia de seguridad les pidió la invitación y les dejó pasar, abriendo la puerta con gentileza. Logan entró sin soltar la cintura de su acompañante, mirando a su alrededor sorprendido por la cantidad de personas que habían asistido al evento, aunque no debería estarlo, ya que Taylor era una de las mejores y sus exposiciones solían ser muy esperadas entre la sociedad de San Francisco. A ellas solían acudir todo tipo de personajes influyentes, desde empresarios millonarios hasta importantes críticos culturales y periodistas. Echó un vistazo estirando el cuello intentando localizar a Taylor entre la multitud, pero no hizo falta, puesto que ella ya se apresuraba a acercarse con una enorme sonrisa dibujada en la cara.


  —Me alegro mucho de que hayas venido, Logan. ¿Cómo estás? Hace días que no sabemos nada de ti


  —le preguntó dándole un beso en la mejilla.


  —He estado muy ocupado. Tengo que felicitarte, Tay, tu exposición está teniendo mucho éxito —le contestó Logan metiendo las manos en los bolsillos del pantalón y mirando a su alrededor.


  Los camareros se movían con sigilo entre la gente con las bandejas llenas de canapés y bebidas, mientras el público iba de un lado a otro contemplando los cuadros con interés.


  —Debo reconocer que el artista es bastante bueno. No había visto nada parecido con anterioridad.


  —Es la artista. ¿Ni siquiera has leído el folleto que te envié? —le regañó con un dedo admonitorio—.


  Y no es buena, es buenísima. Todas sus obras transmiten energía, sensibilidad y sentimientos. He vendido tres cuadros en media hora —le dijo en un susurro mirando de reojo a la acompañante de Logan.


  Él se echó a reír ante la mirada de su vieja amiga, que parecía querer preguntar de dónde había sacado a su pareja, y la verdad es que estaba muy arrepentido de haberla llevado con él al evento. La había conocido esa misma mañana en el juzgado, y puesto que estaba en su cama cuando vio que era hora de ir a la exposición, la invitó, en un arrebato. Miró a Taylor un poco avergonzado y encogió un hombro a modo de disculpa.


  Ella le sonrió, mostrando cierta compasión, pero no se atrevió a hacer ningún comentario; él ya era mayorcito para saber lo que hacía.


  —Buscaré a Allyson para presentártela. No sé dónde se habrá metido, hace rato que no la veo.


  Disculpadme.


  El abogado observó cómo desaparecía entre la masa de gente a una velocidad asombrosa a pesar de su estado y aprovechó que un camarero pasaba por su lado con una bandeja llena de copas para tomar una, aunque no llegó a tocarla. Una de las obras expuestas le había llamado poderosamente la atención y se acercó a ella despacio, como atraído por un imán.


  —Cariño, tengo que ir al baño.


  La voz de su acompañante le llegó lejana y él solo asintió cabeceando sin prestarle atención, mirando fijamente el lienzo, hipnotizado.


  —¿Le gusta? —le preguntó una voz dulce y musical después de un momento.


  —Es perfecto —contestó sin mirar a su interlocutor—. Es la primera vez que veo a alguien captar el mar de esta manera, desde el verde al azul pasando por todas las tonalidades sin que se noten los trazos.


  La técnica es espectacular. Sé que las pinceladas sueltas y algo borrosas provocan el efecto de movimiento pero, sin embargo, cuando pasas unos minutos observando se puede ver la brisa acariciando la superficie cristalina del agua, y es como si todo se desvaneciera y pudieras introducirte en la pintura.


  Es paz y serenidad. Transmite una sensibilidad que… ni siquiera sé cómo describirla.


  Logan se interrumpió para mirar con quién estaba hablando y enmudeció. La joven que le había preguntado lo miraba con los ojos más verdes que había visto nunca, con una muda expresión de sorpresa reflejada en su rostro perfecto, salpicado de pequeñas pecas. Ella ladeó la cabeza y sus ondulantes mechones cobrizos se movieron con elegancia. Entonces sonrió y, por un momento, Logan se olvidó de respirar. Era la criatura más hermosa que había visto en su vida, nada que ver con la belleza artificial de la mujer que le había acompañado esa noche, en realidad de todas las mujeres que había conocido.


  —Es la primera vez que alguien habla así de uno de mis cuadros, aunque debo decir que Kalispell es el mejor de todos —le dijo ella sin dejar de sonreír.


  Su sonrisa era amplia y franca, como si la tristeza no tuviera cabida en ella y nunca hubiera conocido el dolor o la soledad; al igual que su mirada, completamente transparente y llena de vida. Logan dudaba de que alguna vez se hubiera cruzado con alguien que desprendiera tanta autenticidad y durante un segundo eterno se sintió transfigurado.


  Como él la miraba sin reaccionar, Allyson comenzó a reír y le tendió la mano.


  —Soy Allyson Brennan, la autora.


  —Logan Carter —contestó al fin devolviéndole la sonrisa y estrechando su mano—. Me siento un poco idiota.


  —Aún no soy famosa, es normal que no me haya reconocido —bromeó ella juntando las manos por delante, sin percatarse de que con ese gesto sus senos se asomaban peligrosamente por el profundo escote de su vestido de diseño.


  Logan apartó la vista de ella un poco sonrojado, rezando para que su cuerpo no reaccionara ante aquella visión, y volvió a mirar el cuadro.


  —Temo que después de mi verborrea este cuadro me vaya a costar una fortuna.


  —No está en venta —se apresuró a decir ella dándole énfasis a su negativa moviendo la cabeza.


  Logan la observó, intentando mantenerse concentrado en la conversación. Nunca le había pasado nada parecido, pero le costaba horrores no mirarla.


  —¿Por qué no?


  —Es mi trabajo más personal, no lo pinté con la intención de mostrarlo. —Volvió a mirar la pintura y sonrió con nostalgia—. Me recuerda a casa, a la inocencia. Es mi refugio. Todos necesitamos un lugar así cuando la oscuridad nos invade, ¿no cree?


  El abogado la observó en silencio tragando saliva con dificultad al notar cómo sus ojos brillaban con cada palabra y su sonrisa serena y elegante permanecía inamovible, afectándole como hacía tiempo que ninguna mujer lo había hecho.


  —A veces esa oscuridad forma parte de uno mismo y no hay refugio posible para huir de ella, la única opción es aceptarla —replicó.


  —Tal vez, pero creo firmemente que todos llevamos dentro una luz, solo hay que tener la valentía de buscarla y luchar por ella. Eso es mucho más difícil.


  —Eres una optimista.


  Allyson se echó a reír sin negarlo.


  —He viajado mucho y he visto muchas cosas, las suficientes para saber que hay que vivir cada momento como si fuera algo precioso e irrepetible, atesorar cada pequeña vivencia y ser feliz con lo que te da la vida, sin miedo a arriesgarse.


  —¿Te gusta el riesgo?


  —Depende de lo que conlleve.


  Guardaron silencio unos segundos incómodos, conscientes de que el tono de la conversación había cambiado de manera sutil.


  —¿Quieres beber algo? —carraspeó Logan de pronto, sintiéndose torpe.


  —Claro. Un refresco sería perfecto.


  —Veré si puedo conseguir alguno —dijo esbozando una sonrisa deslumbrante—. No te muevas de aquí.


  —Aquí estaré.


  Se abrazó a sí misma cuando él al fin se dio la vuelta y dejó de mirarla. No entendía qué le estaba pasando, pero sentía una conexión extraña con aquel desconocido que la miraba como no lo había hecho nadie en toda su vida. Le había sorprendido verlo tan abstraído mirando su cuadro favorito, y no pudo evitar emocionarse al pensar que había alguien más aparte de ella que podía ver más allá de la pintura.


  —¡Allyson! ¿Qué haces aquí sola? Te he estado buscando. ¿Te estás divirtiendo? —Taylor se colocó a su lado sonriente, pasando un brazo por su cintura.


  —¡Sí, mucho! Reconozco que no lo esperaba, no es tan malo como había imaginado —confesó haciendo un mohín—. ¿Y tú? ¿Estás bien? Llevas muchas horas de pie, no creo que eso sea bueno en tu estado.


  Taylor suspiró acariciándose el vientre sin disimular el cansancio.


  —Me pesa la barriga y noto las piernas hinchadas, pero no te preocupes, no tardaré en irme. Olivia se encargará de cualquier asunto importante —comentó refiriéndose a su eficiente secretaria.


  —No podría haber buscado mejor compañía para esta noche —murmuró Logan al llegar hasta ellas llevando dos vasos en las manos.


  Allyson dio un respingo y se giró hacia él, sonriente, tomando su refresco.


  —Lo siento, Tay. No sabía que estabas aquí, si no te habría traído algo a ti también —le dijo con una sonrisa de disculpa.


  Taylor lo miró con una expresión severa cuando él le guiñó un ojo.


  —Veo que ya os habéis conocido.


  —No he visto a Ash, ¿es que no ha venido? —comentó con toda la inocencia que pudo reunir. Taylor lo conocía demasiado bien y por la expresión de su cara, sospechaba que ya no se apartaría de su pupila en toda la noche.


  —La niñera nos falló en el último momento y ha tenido que quedarse con los niños.


  —Pareces cansada, Tay. ¿No deberías marcharte a casa? Ya es muy tarde.


  —Eso mismo le he dicho yo —intervino Allyson rápidamente, preguntándose por qué parecía que a Taylor le molestaba el hecho de que se hubieran conocido antes de que ella interviniera.


  —Cariño, esto es aburridísimo. Vámonos ya.


  Como si lo viese todo a través de una cámara lenta, Logan observó como el rostro de Allyson se demudaba y miraba a la joven que le había acompañado de pies a cabeza. No pudo evitar tensarse al notar el brazo de ella entrelazándose con el suyo mientras su cuerpo se enroscaba alrededor de él sin preocuparse en guardar las formas. Maldijo para sí mismo y se sacudió para quitársela de encima, profundamente molesto con ella y con su propia estupidez.


  —Darla, ella es Allyson Brennan, la artista —las presentó carraspeando, intentando permanecer imperturbable bajo la mirada admonitoria de Taylor.


  —Hola —dijo la joven mirándola ceñuda.


  Allyson le devolvió el saludo con un cabeceo y parpadeó un par de veces sin creer lo que estaba viendo. Jamás habría imaginado que Logan hubiera asistido a la fiesta acompañado de una muñequita así, vestida con una blusa semitransparente y una falda diminuta. Era muy llamativa y desentonaba en el ambiente como una mancha de tinta en un folio en blanco.


  —¿Le gusta el arte? —preguntó Allyson por cortesía, ya que no esperaba que esa mujer pudiera entender su arte, en realidad, el arte de cualquier tipo.


  —Lo cierto es que no. Encuentro estas fiestas de lo más aburridas.


  Logan cerró los ojos haciendo una mueca de dolor y pensando que alguien no debería ser muy inteligente para saber cuándo los problemas están a punto de estallarle en la cara. Darla tenía menos cerebro que un mosquito, y encima estaba siendo descortés.


  —¿Le parecen aburridos mis cuadros? —exclamó Allyson ofendida.


  —Tienen muchos colores y son muy…


  —¡Cierra el pico, por el amor de Dios! —la interrumpió Logan apretándole el brazo.


  —¡Logan! —exclamó Darla sorprendida.


  —Siento que no podamos quedarnos más tiempo, Tay. Es hora de llevar a la señorita a su casa. La exposición me ha parecido maravillosa, Allyson, yo… —se interrumpió sin saber qué decir, consciente de que lo había fastidiado todo de la peor manera—. Espero que volvamos a vernos. Todavía me gustaría convencerte de que me vendas Kalispell.


  —Ha sido un placer conocerte —se despidió, ofreciéndole la mano con frialdad.


  Se sentía muy decepcionada; durante unos minutos se había dejado llevar por la imaginación y había juzgado mal a Logan, pero solo podía culparse a sí misma.


  Logan sintió como su tono helado se le clavaba como un puñal. Dio las buenas noches y se giró sin decir nada más, arrastrando a Darla tras él. Ella empezó a protestar pero él no se detuvo hasta llegar al exterior. Llamó a un taxi y, antes de que la muchacha supiera qué estaba pasando, la empujó al interior del vehículo.


  —¿Qué estás haciendo? Creía que me ibas a llevar a tu casa —se quejó ella.


  —Me has hecho quedar en ridículo ahí dentro. No quiero volver a verte. —Estaba tan furioso que cerró la puerta dando un golpe tan potente que la joven exclamó enrojecida.


  Escuchó como ella gritaba desde el interior del vehículo, pero no esperó a que el taxista arrancara el motor para alejarse. Se ajustó la chaqueta sobre los hombros y sacó las llaves de su propio coche apretándolas con fuerza, preguntándose si tendría alguna posibilidad de redención con Allyson. No sabía qué tenía esa mujer, pero solo el recuerdo de su sonrisa le calentaba el corazón como nada ni nadie en mucho tiempo, y no iba a renunciar a esa sensación tan fácilmente.


  


  


  Taylor observó un momento la puerta, meneando la cabeza sin ocultar su decepción; Logan solía ser mucho más selectivo con sus conquistas, por eso todavía no podía creer que se hubiera avergonzado a sí mismo de aquella manera. Chasqueó la lengua y se giró hacia su protegida sin pensar más en él. Su amigo era mayorcito para saber lo que hacía y con quién, aunque sospechaba que la soledad empezaba a pesarle como una losa si había llegado a ese extremo. Frunció el ceño al ver a Allyson con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada fija en la puerta de vidrio.


  —¿Estás bien? —le preguntó preocupada al notar su expresión triste.


  —Sí, claro, es solo que… creía que habíamos conectado. No esperaba que… Da igual —terminó diciendo con un suspiro.


  —No pienses más en Logan, Allyson. Le quiero mucho, pero reconozco que no es un buen partido, hazme caso. ¿Por qué no te marchas a casa? Creo que por esta noche ya hemos hecho suficiente —le dijo con una sonrisa.


  —Sí, tienes razón —coincidió dándole un beso en la mejilla—. Gracias por esta noche, Taylor, ha sido maravillosa.


  —No hay de qué, cariño. Nos veremos por la mañana.


  Allyson la observó sonriente mientras se alejaba, intentando olvidar el pinchazo de desilusión que había sentido minutos antes. De repente, sintió un escalofrío recorrerle la espalda y se giró hacia la multitud frunciendo el ceño, por un segundo había notado la mirada fija de alguien en su nuca. Sacudió la cabeza esbozando una sonrisa avergonzada mientras caminaba hacia el interior del salón para coger su abrigo, seguramente habría sido una mala sensación provocada por el cansancio. Después de esa noche pensaba dormir una semana entera.


  El desconocido se ocultó tras una columna cuando la joven pasó a su lado sin poder disimular el odio en su mirada. Ella había cambiado, los rasgos juveniles de su rostro y que había llegado a conocer de memoria habían madurado, había dejado de ser una niña para convertirse en aquella mujer de belleza deslumbrante: tenía los pómulos más marcados y el mentón más definido, las curvas de su cuerpo más sensuales y sus ojos, de un extraño color entre gris y verde, parecían seguir ocultando todo un universo.


  Apretó los puños controlando las ganas de sujetarla y atraerla hacia él, como había hecho tantas veces en el pasado. Se apartó de la columna y la siguió a cierta distancia, fingiendo mirar los lienzos; se detuvo cuando la vio reírse a carcajadas con una pareja que la había abordado y su expresión de educado interés volvió a cambiar, lleno de rabia.


  Esa pequeña le había arrebatado todo, y se lo haría pagar con creces.


  Capítulo 3


  


  Logan colocó otro dosier sobre el montón que tenía encima de la mesa y movió el cuello de un lado a otro para desentumecerse. Las vértebras crujieron y él hizo una mueca llena de cansancio. Parecía que llevaba encerrado en aquel despacho una eternidad mientras se ponía al día con los casos más importantes del bufete, pero no le importaba; sabía que tarde o temprano recibiría su recompensa.


  Alcanzó el periódico, que descansaba en un rincón de la mesa desde primera hora de la mañana, y pasó las hojas con descuido hasta llegar a la sección cultural. Había controlado la ansiedad por leer las críticas de la exposición de la noche anterior buena parte del día, pero se merecía un descanso y no iba a retrasarlo más. Vio la foto de Allyson al inicio de la sección y se recreó en su rostro dibujando en sus labios una sonrisa tan leve que ni siquiera podía considerarse como tal. Al parecer la exposición había sido un éxito rotundo, ya que la mayor parte de la crítica se centraba en el soplo de aire fresco que suponía la llegada de Allyson a la rancia sociedad cultural de San Francisco. Esa chica había enamorado a todo el mundo, y no le extrañaba en absoluto. Estaba seguro de que durante todo el fin de semana la galería Jarret-Blake no dejaría de recibir visitas.


  Estaba tan concentrado en la lectura que no escuchó el golpe en la puerta, por eso se sobresaltó al ver la cabeza de su jefe asomarse al interior de la habitación.


  —¿Estás ocupado, Carter? —le preguntó Jenson.


  —Me estaba tomando un respiro. ¿En qué puedo ayudarte?


  —¿Ya has revisado todos estos expedientes? —preguntó de nuevo sorprendido mirando el montón ordenado de carpetas que estaba sobre la mesa.


  —Sí, la mayoría se puede solucionar con un acuerdo económico satisfactorio para nuestros clientes, hay dos casos pendientes de juicio, y el resto ya está cerrado y listo para archivar —le comunicó con una sonrisa de suficiencia.


  —Joder, ¿cómo lo haces?


  —Tengo un harén que trabaja solo para mí —dijo alargando las palabras.


  Jenson se echó a reír y se sirvió una copa del mueble bar antes de acomodarse en la butaca frente a la mesa de Logan.


  —Llevas trabajando con nosotros varias semanas, y parece que te estás adaptando bien. Lo cierto es que estamos muy contentos de tenerte aquí, Logan.


  —Y yo también. Debo confesarte algo, Jen —dijo acercándose por encima de la mesa y susurrando—: Habría trabajado con vosotros gratis.


  Jenson se atragantó con el líquido ambarino y se echó a reír hasta que le lloraron los ojos.


  —Maldito seas. ¡Ni se te ocurra comentarle eso a Michael o le dará una apoplejía después del contrato que nos hiciste redactar!


  Logan sonrió y dobló el periódico con parsimonia.


  —¿Has venido para decirme algo más? —le preguntó con curiosidad.


  —En realidad, sí. Uno de nuestros principales clientes, el presidente de Corporación Financiera Carlyle, quiere conocerte.


  El pulso de Logan se aceleró al escuchar el nombre, pero la única muestra de la emoción que lo embargó fue la crispación de sus dedos en el borde del escritorio.


  —Se llama Samuel Carlyle, te verás con él en su despacho. —Se levantó del sillón mientras apuraba la copa y se encaminó hacia la puerta—. No nos decepciones, Carlyle es un pez gordo —añadió antes de salir y cerrar tras él.


  Logan se echó hacia atrás en el sillón, fijando la vista en algún punto de la habitación mientras sentía como las pulsaciones se le disparaban dentro del pecho. Por fin, después de tantos años de trabajo y esfuerzo, podría estar frente a frente con el responsable de la muerte de Liz.


  


  


  Allyson estaba sentada en una esquina de la mesa de trabajo de Taylor con el montón de periódicos y revistas en el regazo sin dejar de asombrarse de lo que leía. Se había levantado llena de energía, ansiosa por coger los pinceles, y no había parado hasta recibir la llamada de la galerista convocándola en su oficina. Taylor la miraba sin ocultar su satisfacción mientras sorbía lentamente un café descafeinado y escuchaba las exclamaciones de su amiga cada vez que leía un nuevo elogio.


  —Es increíble. ¿Has leído esto?: «La nueva artista llegada a la ciudad tiene el talento aún sin explotar de los grandes creadores de tiempos pasados. Su arte plasma la belleza y la miseria de la vida de una forma sutil y metódica ahogando de sentimientos cada pincelada». ¡Es alucinante! —Allyson levantó la mirada con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas.


  —No me gusta decir esto pero… ¡Te lo dije! —exclamó Taylor echándose a reír—. Mañana abriremos. El fin de semana va a ser movido.


  —¿Voy a tener que estar aquí todo el tiempo? —preguntó Allyson con aprensión—. Tengo que trabajar.


  —No te preocupes. Solo acuérdate de venir un rato por la tarde, que es cuando suele haber mayor afluencia. Ayer vendimos doce cuadros, espero que podamos aumentar ese número en lo que queda de fin de semana —comentó estudiando la lista de ventas y reservas.


  —¿Doce? ¿Cuánto hemos ganado? —preguntó llena de incredulidad.


  —Pues restando mi porcentaje, te corresponden veinticinco mil ochocientos dólares.


  —¿Qué? —exclamó Allyson saltando de la mesa para abrazar a su amiga sin poder dejar de reír.


  Logan se detuvo frente a la puerta del despacho de Taylor y pegó la oreja a la madera, sonriendo al escuchar las voces alegres que provenían del interior. Sospechó que Allyson estaba recibiendo las buenas noticias y decidió no interrumpirlas; se paseó por la exposición para estudiarla más detenidamente, ya que la noche anterior solo había podido mirarla a ella, y se asombró de la calidad y de la gran personalidad de las pinturas.


  Se preguntaba de dónde demonios la habría sacado Tay cuando Allyson salió del despacho y él volvió a sentir esa extraña opresión en el pecho al verla. Llevaba la cara lavada, el pelo recogido en una abundante coleta y vestía unos vaqueros holgados y una ajustada camiseta azul de manga corta con el cuello redondo. Parecía una adolescente.


  Ella se paró en seco al verle y se humedeció los labios antes de mordérselos. Estaba tan atractivo como la noche anterior, vestido con un traje de chaqueta pero sin corbata y con el cuello de la camisa desabrochado.


  —¿No tienes calor? —le preguntó acercándose lentamente a modo de saludo.


  —Un poco —contestó ladeando la cabeza y metiendo las manos en los bolsillos del pantalón.


  —¿Y por qué vas vestido así? —volvió a preguntar, imitándolo y escondiendo las manos en los bolsillos de sus vaqueros.


  Él se echó a reír encogiéndose de hombros.


  —Supongo que no soy muy listo.


  —Reconocerlo es un paso importante —dijo ella llegando a su lado esbozando una sonrisa.


  Logan volvió a reír y se quitó la chaqueta, se la puso sobre el hombro y empezó a desabotonarse los puños de la camisa para remangarse. Allyson miró el movimiento de sus manos y suspiró para sí; la manera de comportarse, esa seguridad en sí mismo y la sonrisa seductora que no dudaba en utilizar le decían que Logan no era un hombre para ella, y si seguía soñando despierta solo conseguiría salir lastimada.


  —No esperaba verte tan pronto —comentó un poco más seria que de costumbre intentando poner un poco de distancia con los sentimientos que despertaba en ella.


  —Quería disculparme, si es que tu opinión sobre mí no ha sufrido un daño irreparable —le dijo con sinceridad.


  —No tengo una opinión sobre ti, no te conozco —replicó Allyson con suavidad.


  Logan asintió en silencio, esperando esa respuesta. Esbozó una sonrisa que esperaba le hiciese parecer desamparado y se encogió de hombros.


  —Supongo que es lo que merezco. Espero que tengas mucha suerte, Allyson —le dijo antes de volverse y empezar a caminar hacia la puerta de salida.


  Ella apretó los labios en actitud pensativa, arrugó el ceño mientras pasaba el peso de su cuerpo de un pie a otro y, sabiendo que era un enorme error, sacó las manos del pantalón antes de correr hacia él.


  —¡Espera!


  Logan se detuvo de inmediato, apoyando una mano en el cristal de la puerta, y se volvió hacia ella rápidamente con expresión sorprendida.


  —En ningún momento he dicho que no quiera tener una opinión sobre ti —le explicó con lentitud.


  —Entiendo —dijo Logan bajando el brazo que sostenía la chaqueta.


  Guardaron silencio, mirándose, hasta que ella, nerviosa, retiró la vista y se apartó un inexistente mechón de la frente.


  —¿Es la primera vez que expones? —preguntó Logan empezando a caminar hacia el lienzo más cercano, igual de incómodo con el silencio.


  —Una vez participé con otros compañeros en un festival benéfico, pero aquello fue muy diferente.


  —Es difícil etiquetarte en un solo estilo, pero aun así tu técnica es magnífica.


  —Nunca me han gustado las etiquetas —dijo entre risas—. Gracias. Ha sido toda una sorpresa leer las críticas esta mañana porque, bueno, hice un curso de arte, pero casi todo lo he aprendido por mi cuenta.


  Me habría encantado estudiar en el Instituto de arte de Chicago, por ejemplo, o en Londres.


  —Eso no importa cuando hay talento, y el tuyo es indiscutible. Tu arte irradia pasión y consigue conmover… Al final es lo que cuenta.


  Ella lo miró con los labios entreabiertos, intentando averiguar si era sincero, aunque él no la miraba a ella, sino al lienzo, estudiándolo. Sonrió y se mordió el labio algo intimidada. No estaba acostumbrada a ese tipo de halagos y no sabía cómo actuar ni qué decir.


  —Gracias —musitó.


  —Hay cierta influencia de Bellini en cuanto al tratamiento del color. ¿Te has inspirado en la escuela italiana?


  —He vivido en Florencia mucho tiempo —contestó con suavidad sin dejar de mirarlo—. ¿De verdad te interesa?


  Él por fin fijó sus ojos azules en ella y sonrió.


  —Me encantaría que me enseñaras tu trabajo. ¿Tienes tiempo ahora?


  —Claro… —balbuceó.


  La sonrisa de Logan se hizo más amplia, unió ambas manos detrás de la espalda y caminó hacia el siguiente cuadro. Ninguno de los dos se percató de que Taylor los observaba apoyada en la jamba de la puerta de su despacho sintiendo un enorme desasosiego. No sabía qué intenciones tendría el abogado, pero teniendo en cuenta su largo historial de conquistas, podía hacerse una idea. Era su mejor amigo y un hermano para su marido, pero había cambiado tanto que ya no sabía si seguía siendo una buena persona y, por nada del mundo iba a dejar que lastimara a Allyson.


  


  


  Logan miró el reloj e hizo una mueca mientras bajaba las escaleras del juzgado. Su juicio se había retrasado y ya era tarde para sus planes. Chasqueó la lengua con fastidio y dejó la cartera en el suelo para buscar su teléfono por los bolsillos de los pantalones y de la chaqueta. Tal vez ya se hubiera marchado de la galería, pero no quería quedarse con la duda de comprobarlo. Cuando Olivia le confirmó que aún estaba allí, una media sonrisa se dibujó en su boca y corrió hacia su coche.


  Lo había pasado tan bien con Allyson un par de días antes que no veía la ocasión de repetir. Apenas había notado el paso de las horas mientras conversaban sobre arte, ella le había puesto en su sitio un par de veces y había disfrutado cada momento de su duelo dialéctico. Tal vez esa fascinación que empezaba a crecer dentro de él debería haberle puesto sobre aviso, pero esa mujer era muy diferente, y no solo por el deseo abrumador que despertaba en su cuerpo solo al escuchar su voz o al ver el movimiento de sus manos cada vez que se apartaba el pelo del rostro.


  Entró en el salón de arte buscándola con la mirada y sonrió de verdadero placer al encontrarla frente al cuadro que tanto le había gustado la primera vez. Se acercó a ella con lentitud, recreándose en la piel de la nuca que dejaba al descubierto un moño desenfadado.


  —¿Te has pensado mejor lo de vendérmelo?


  Ella se giró sobresaltada y se llevó una mano al pecho entre risas.


  —En absoluto. —Logan hizo una mueca de dolor al escuchar su respuesta—. ¿Qué haces aquí?


  —Invitarte a almorzar.


  —¿Adónde vas a llevarme? —le preguntó ella sonriente—. Estoy muerta de hambre.


  Él soltó una carcajada sin poder contenerse.


  —¿Puedo hacerte una pregunta muy personal?


  —Depende —contestó con voz cantarina.


  —¿Eres mayor de edad?


  Allyson enarcó las cejas y se echó a reír.


  —Creo que perder la espontaneidad es lo peor que le puede pasar a alguien.


  —No has contestado a mi pregunta —señaló.


  —Carter, esas cosas no se le preguntan a una chica, deberías saberlo —le hizo saber con una gran sonrisa.


  Logan volvió a echarse a reír, haciéndole un gesto para que le precediera en la salida.


  Estaban sentados en el césped de los Jardines de Yerbabuena, a los pies del Marriot, comiendo comida china que habían comprado en un puesto callejero. Allyson estaba sentada con las piernas cruzadas, como si comer con las manos fuese lo más natural del mundo para ella. Él, por su parte, lamentaba el estado en el que iban a quedar sus pantalones, aunque esperaba que pudieran arreglarlos en la tintorería.


  —Parece como si algún bicho fuera a atacarte en cualquier momento —comentó Allyson usando un tono divertido.


  Sabía que estaba incómodo, su actitud engreída se lo decía, pero quería ponerlo a prueba. Estaba segura de que era un hombre acostumbrado a los buenos restaurantes y a los platos de cinco estrellas, y ella quería tener armas para rechazarlo si la situación se le escapaba de las manos. Era tan obvia la atracción sexual que había entre ambos que podría haberla cogido y guardarla en una lata, así que cuantas menos cosas tuvieran en común, más fácil sería para ella evitar que su traviesa imaginación se desbordara.


  —Debes perdonarme. No comía así desde la universidad —se excusó él.


  —¿A qué universidad fuiste?


  —Berkeley —contestó sin dar más explicaciones—. ¿Y tú?


  —¡Mi universidad es el mundo! No he parado de viajar desde que me fui de casa con dieciocho años


  —le dijo con la boca llena de fideos chinos.


  —Vaya —murmuró asombrado—. ¿Y cómo conociste a Tay?


  —Entonces era vendedora ambulante en París, ¿has estado alguna vez allí? Es una ciudad asombrosa, algún día volveré para quedarme. En fin, el caso es que intenté venderle un boceto y una cosa llevó a la otra y terminé enseñándole mi estudio. No tardó mucho en convencerme, en aquella época yo no estaba muy segura de nada, ¡no es que me arrepienta del estilo de vida que he escogido!, pero es cierto que llega un momento en el que miras hacia atrás y sientes que no has conseguido nada, así que cuando me planteó volver y exponer para ella, no lo pensé mucho. ¿Y tú?


  —Yo la conocí en la universidad, en clase de historia del arte.


  —Me refiero a que me cuentes algo sobre ti —aclaró entre risas.


  —Mi vida no es nada interesante —dijo doblando la rodilla y apoyando el brazo sobre ella.


  —No me has contado nada de ti, mientras que yo no he dejado de hablar como una cotorra.


  —Me gusta escucharte.


  Allyson dejó el cartón vacío de comida sobre el césped y se limpió las manos con un pañuelo antes de mirarlo de reojo.


  —A mí también me gustaría escuchar algo. En una conversación adulta, uno habla, otro escucha y se van intercambiando los roles.


  —Me estás presionando demasiado, Ally —se quejó Logan.


  Allyson se quedó paralizada al escuchar el cariñoso apelativo. Hacía mucho tiempo que nadie la llamaba así, y no pudo evitar que sus ojos brillaran con el recuerdo. Logan se percató enseguida y se acercó a ella para tocarla en una mano, gesto que parecía más una caricia que un toque desinteresado.


  —¿He dicho algo inconveniente? —le preguntó con suavidad.


  Allyson negó con la cabeza, amagando una sonrisa.


  —Mi madre solía llamarme así. Murió cuando yo tenía dieciséis años.


  —Lo siento.


  —Yo también. Era todo mi mundo… Fue muy difícil seguir sin ella —aseguró en un murmullo lleno de nostalgia.


  —¿No tenías a nadie más?


  —Mi padre, pero tenía otra familia y yo no encajaba en ella. Por eso me fui.


  —Parece que escondes muchas cosas detrás de esa sonrisa.


  —Todos tenemos nuestro propio equipaje, Carter, ¿acaso tú no?


  —No te gustaría saberlo —contestó conteniendo la respiración mientras colocaba una mano en su nuca para atraerla hacia él.


  No sabía cuándo había sido la última vez que se había sentido así de cautivado por alguien, pero esa muchacha estaba derribando todas sus defensas una a una.


  Allyson lo miró con los labios entreabiertos y, suspirando de manera inaudible, supo que había perdido su lucha interna.


  —¿Qué haces? —susurró con la cabeza muy cerca de la suya.


  —¿No es obvio?


  Sí, demasiado y, a pesar de lo que dijo la noche de su presentación, no quería volver a arriesgarse y equivocarse. Tiempo atrás se habría dejado llevar sin pensar en las consecuencias o en lo que podría abandonar de sí misma en el camino, pero había pagado muy caro sus errores en el pasado y el miedo todavía estaba muy arraigado en ella. Se alejó lo suficiente para que no la alcanzara e hizo un movimiento negativo con la cabeza, impidiendo que Logan asaltara su boca.


  —¡Quieto ahí! —le ordenó con la voz entrecortada.


  —Ally…


  —Esto no ha sido buena idea.


  Logan se tumbó en la hierba boca arriba y estiró los brazos por encima de la cabeza. Le daba igual ensuciarse la camisa y que las hormigas se subieran en su pelo. Cerró los ojos e intentó tranquilizarse mientras el deseo recorría sus venas como si fuera electricidad, erizándole el vello y sensibilizando su piel hasta un nivel insoportable. Había estado muy cerca de tocarla, de saborear sus labios carnosos y suaves, de morderlos, succionarlos, dejar su marca en ellos. Si no le hubiera detenido, lo habría cogido todo de ella sin importarle donde estuvieran. Nunca ninguna mujer lo había conmovido tanto, ni siquiera Elizabeth. Abrió los ojos cuando tuvo ese pensamiento y la miró con incredulidad, incorporándose sobre los codos: se había sentado sobre los talones y lo miraba con la cabeza ladeada y sonrojada; el pelo se le había soltado de la goma que lo sujetaba y ahora las ondas le caían a un lado de la cara con gracia innata.


  —No estoy de acuerdo —replicó Logan sentándose de nuevo y apoyando las manos sobre las pantorrillas, deseando hundir las manos en su pelo y sentirla temblar junto a él.


  —Soy de la opinión de que si quieres algo, debes luchar por conseguirlo. —Allyson se incorporó para sacudirse los pantalones, evitando mirarlo.


  Logan la observó para saber si hablaba en serio y murmuró una maldición cuando se dio cuenta de que era así. Se puso en pie de un salto y cogió los restos de comida para tirarlos a una papelera.


  —Logan… —empezó a decir sin saber muy bien cómo recuperar la complicidad de minutos antes.


  —No digas nada, por favor —la interrumpió sin mirarla, intentando controlar el latigazo de deseo que le había sacudido.


  Logan condujo en silencio hasta la galería de arte. No sabía qué había esperado. Estaba claro que no era como las mujeres a las que estaba acostumbrado y, además, se daba cuenta de que se estaba comportando como un oso en celo, y eso tampoco le entusiasmaba, ya que notaba la tensión de Allyson como cables de acero a su alrededor. Paró el motor frente a la galería y se giró para mirarla, sorprendido al ver que ella le miraba fijamente.


  —Lo lamento. No debí incitarte a que me besaras, no era mi intención incomodarte, de verdad.


  Normalmente no suelo ser tan descarada y…


  Logan interrumpió su parloteo nervioso, colocando un dedo en sus labios. Embelesado, lo movió a lo largo de la boca, tanteando su suavidad, provocando que ella callara de inmediato sin mover un músculo y que el corazón le bombeara tan fuerte que el sonido retumbaba en sus oídos.


  —Será mejor que no vuelva a hacer eso —comentó él apartándose después de unos minutos.


  Observó cómo Allyson abría la puerta del coche y permanecía en la acera junto al vehículo sin saber qué más decir. Él tampoco encontraba las palabras adecuadas para disculparse, solo sabía que quería volver a verla. Bajó la ventanilla del lado del acompañante y asomó la cabeza.


  —¿Te recojo para cenar la semana que viene?


  —¿Estás seguro de querer repetir esto? —preguntó sorprendida.


  —Tú eres la que ha dicho que hay que luchar por lo que uno quiere.


  —Tal vez el esfuerzo no merezca la pena —se apresuró a decir.


  Logan la miró de una manera que la hizo desear sonrojarse, así que balbuceó unas palabras de aceptación y se giró para evitar su mirada. Le pareció escuchar que él se reía mientras se alejaba en el coche, pero no se arriesgó a mirar. Sentía un cosquilleo tan fuerte dentro del estómago que hasta tenía espasmos y los nervios le hacían temblar las piernas. No sabía que saldría de todo aquello, pero no pensaba dejar que las dudas le estropearan la diversión. Había aprendido de la peor manera que había que tomar todo lo que ofreciera la vida sin remordimientos porque todo era demasiado efímero y volátil, y eso era lo que iba a hacer.


  Capítulo 4


  


  Logan se quitó las gafas de sol al entrar en el imponente rascacielos de vidrio y acero que ocupaba el centro del distrito financiero de la ciudad. Las oficinas de la Corporación Carlyle ocupaban cuatro plantas de dicho edificio, situado junto al emblemático Transamerican Pyramid, pero no se detuvo en recrearse en las bondades del lugar, sino que agarró con fuerza su maletín y se encaminó con paso firme hacia el mostrador de recepción.


  No había podido volver a conciliar el sueño, impaciente y nervioso por el encuentro que se produciría en pocos minutos, un encuentro con el que había soñado durante los últimos diez años.


  —Buenos días. Soy Logan Carter, tengo una cita con el señor Carlyle.


  El recepcionista comprobó su nombre en el ordenador para confirmar la entrevista y cogió una placa identificativa de una caja metálica que le entregó a Logan.


  —Coja el ascensor de la derecha. Lo están esperando en la planta cuarenta y seis.


  Logan le dio las gracias mientras se colocaba la identificación en el bolsillo de la chaqueta y se acercaba a los elevadores. Cuadró la mandíbula al notar como los dedos le temblaban al pulsar el botón de llamada, enfadado consigo mismo. Se había preparado a conciencia para aquel encuentro, por lo que no entendía el repentino nerviosismo que sentía.


  Su mayor deseo era estar frente a Samuel Carlyle, y había trazado un plan al que se había ceñido durante diez largos años, haciendo cosas que despreciaba y trabajando muy duro noche y día sin perder de vista su objetivo, que no era otro que hundir a ese hombre costase lo que costase, aunque le llevara el resto de su vida conseguirlo. Había roto la promesa que le había hecho a Ash de montar un despacho juntos y se había marchado a Nueva York, al centro financiero de la sociedad capitalista, con la intención de aprender todo lo posible sobre el mundo en el que Carlyle se movía. La fortuna le sonrió de pleno cuando le aceptaron como becario en el bufete que se encargaba de los asuntos de J. P. Morgan Chase, la institución líder en inversiones de EEUU, donde se había hecho un nombre como defensor de grandes instituciones económicas, todo en aras de llamar la atención del despacho más importante de la costa oeste y que, por fin, había reclamado su presencia en San Francisco.


  Ahora que estaba tan cerca, no podía perder la compostura.


  Al salir del ascensor, le recibió una secretaria ataviada con un traje de tipo sastre con grandes solapas y pantalones anchos, el pelo castaño oscuro recogido con elegancia bajo la nuca y una sonrisa que resultaba amable pero impostada.


  —Buenos días, señor Carter. Mi nombre es Aileen, soy la asistente del señor Carlyle. Le acompañaré a su despacho.


  —Gracias.


  La mujer movió una mano hacia la derecha y Logan la siguió en silencio, observando la pulcritud de la moqueta, que amortiguaba las pisadas de ambos. Caminaron a lo largo de un amplio corredor que estaba aislado de la bulliciosa zona de trabajo gracias a una extensa pared de vidrio que dejaba pasar toda la luz del exterior. Los jugadores de bolsa gesticulaban desde sus puestos hablando por teléfono o concentrados en las pantallas de sus ordenadores como en cualquier otra empresa financiera, solo que, al contrario que muchas, Corporación Financiera Carlyle se había afianzado como una de las empresas bursátiles más importantes de Estados Unidos tras la caída de Lehman Brothers.


  La secretaria se detuvo frente a una puerta de roble de estilo clásico con tirador dorado y tocó con firmeza antes de abrir.


  —Señor Carlyle, su visita ya está aquí.


  La mujer se apartó para dejarle entrar y cerró tras él sin más.


  El despacho era impresionante, aunque no había esperado menos. La enorme mesa de caoba se situaba junto a dos enormes cristaleras con vistas al Golden Gate; en uno de los rincones había otra mesa de reuniones con cómodos sillones de piel y, enfrente, un mueble bar con sillones bajos de tela adamascada.


  Todas las paredes estaban forradas con paneles de madera iguales a los del suelo y las obras de arte estaban expuestas estratégicamente por toda la habitación.


  Carlyle se levantó sonriente del sillón situado tras su mesa y se acercó a Logan con el brazo extendido ofreciéndole la mano, que él estrechó devolviéndole la sonrisa.


  —Es todo un placer conocerlo, señor Carlyle.


  —El placer es mío, joven, su fama como gran abogado le precede. —Logan aceptó el cumplido con un cabeceo y tomó asiento en uno de aquellos sillones de valor incalculable cuando el empresario se lo indicó—. Se preguntará por qué he concertado esta entrevista con usted.


  —Reconozco que me ha sorprendido. Tenía entendido que era el propio Spencer quien llevaba sus asuntos personales.


  Carlyle lo evaluó con la mirada unos instantes e inclinó el cuerpo hacia delante mientras apoyaba los codos en las rodillas y entrelazaba las manos.


  —Le he estado siguiendo durante mucho tiempo, Logan, y reconozco que los informes que he leído sobre usted me han impresionado. Perseverante y tenaz, tiene fama de ser un perro de presa en el juzgado, y casi incorruptible. Hay pocos abogados que puedan presumir de una experiencia y de un conocimiento tan profundo de este medio como usted, y por eso le necesito.


  —Intentaré ayudarle en todo lo que pueda, señor Carlyle —comentó Logan impasible ante los cumplidos y completamente intrigado por el hombre que tenía delante.


  El tinte de pelo oscuro y su cuerpo en forma le hacían aparentar diez años menos de los sesenta y cinco años que en realidad tenía. Su mirada inteligente le hacía pensar a Logan que no se encontraba ante un hombre que se dejase intimidar con facilidad, sino todo lo contrario. Carlyle siempre estaría al mando, dirigiendo con mano firme todo aquello que cayera en su poder. Hacía gala de una honorabilidad anormal para alguien de su posición y que le asqueaba y le impresionaba a partes iguales. Había investigado su vida y la de su familia hasta el más mínimo resquicio y no había encontrado nada que demostrara que ese hombre no fuera un personaje intachable; datos que de nada le servían para su propósito.


  —Le he convocado porque se trata de un asunto muy delicado en el que espero su mayor discreción y su mayor compromiso. Esta conversación no debe salir de estas paredes bajo ningún concepto, ¿lo entiende?


  —Nunca he tenido reclamaciones de mis clientes sobre la confidencialidad de nuestras reuniones. Le aseguro que cualquier información que decida revelarme no saldrá jamás de mí.


  Carlyle se relajó contra el respaldo de su asiento antes volver a hablar.


  —Soy un hombre precavido al que le gusta actuar con la mayor transparencia. Las cuentas de mi empresa son públicas y todas las transacciones que se llevan a cabo están sujetas a un estricto control por parte de una entidad externa, incluso yo mismo evalúo personalmente los balances trimestrales. Hace unos meses descubrí pequeños desajustes entre las distintas partidas de la corporación que iban compensándose con otras relacionadas con nuestra fundación. La Fundación Carlyle se creó para convertir los activos tóxicos de la financiera en proyectos emprendedores para jóvenes y marginados de nuestra comunidad, un sistema que ha empezado a dar sus frutos recientemente y del que esperábamos beneficios a corto plazo. Sin embargo, esos beneficios nunca llegaron. Organicé una auditoría en el más absoluto secreto que reveló que las ganancias habían sido utilizadas para tapar un desfalco de más de dos millones de dólares en la corporación.


  Logan entornó los ojos intentando discernir qué pintaba él en todo ese asunto.


  —¿Lo ha comunicado a la policía?


  —No. Solo hay una persona vinculada a ambas organizaciones. Desoyendo los consejos de mis asesores, decidí que solo yo tendría acceso total a la fundación. Pensé que de esta manera evitaría manipulaciones. Mi firma está en todas las autorizaciones de traspaso de capital de una entidad a otra, por lo que, a ojos de los inversores y accionistas, ese desfalco podría haberlo hecho yo mismo —dijo con total tranquilidad.


  —Señor Carlyle, ¿qué quiere exactamente de mí? —preguntó Logan mientras su mente trabajaba a toda velocidad.


  El hombre suspiró y se levantó de su silla.


  —¿Quiere una copa?


  Logan denegó el ofrecimiento y observó cómo el magnate se servía un dedo de whisky del mueble bar.


  —No puedo recurrir a las autoridades porque no tengo la más mínima sospecha de quién puede estar detrás de este asunto y, además, como le he dicho, si algo de esto saliera a la luz pública el escándalo sería inevitable. Quiero que actúe como lo hizo con Anthony Parker.


  Logan no pudo disimular su asombro al escuchar la última petición. Aquel asunto casi había acabado con él en la cárcel, y la empresa a la que intentaba defender, al borde de la bancarrota. Se lo había jugado todo a una carta, asumiendo un riesgo incalculable que, de haber salido mal, habría supuesto el fin de su carrera para siempre.


  Que Samuel Carlyle le pidiera algo así, ponía de manifiesto su nivel de urgencia.


  —¿Cree que un competidor intenta hundirle? —le preguntó con cautela, creyendo que nombraba aquel caso por ser similar al suyo.


  —No, creo que es alguien de dentro. Espero que tenga la inteligencia suficiente como para tomar lo que le estoy ofreciendo, Logan. No lo he escogido a usted por casualidad. Quiero que descubra quién está detrás de todo esto —insistió.


  —Necesitaré acceso total a todas sus empresas, a su patrimonio y a su vida personal. Sacudiré los cimientos de su vida profesional y familiar, tal vez averigüe cosas que no sospecha y para las que no está preparado. ¿Está seguro de querer hacerlo?


  —Sí —contestó el empresario sin dudar.


  Por primera vez durante toda la reunión, Logan se relajó, ocultando la necesidad imperiosa de ponerse a gritar. Ni en sus más remotos sueños habría imaginado que resultaría tan fácil entrar en el círculo más íntimo de Carlyle, y mucho menos que sería él mismo quien le pondría en bandeja su tan ansiada venganza.


  —¿Cuándo puedo empezar? —preguntó acomodándose en el sillón con expresión inescrutable.


  El hombre se levantó y se dirigió de nuevo hacia su mesa, cogió una gruesa carpeta y se la ofreció en silencio.


  —Ya.


  Logan también se puso de pie y agarró la carpeta sin apartar la mirada de los ojos de Carlyle. Por un momento, le pareció ver la mirada asustada y suplicante de Liz en ellos y todo su temple amenazó con derrumbarse.


  «Muy pronto, cariño», pensó ignorando el zumbido en sus oídos y el golpeteo de acero de su corazón.


  


  


  El despacho de Ash se ubicaba en el barrio residencial de Richmond, al oeste de la ciudad, en una amplia avenida entre una antigua librería y el local donde servían la mejor cerveza artesanal del estado.


  Logan aparcó en una bocacalle lateral y observó el maletín que descansaba en el asiento del copiloto.


  Debería haberse marchado a casa o regresar a su despacho. Era urgente y vital que estudiara esos documentos lo antes posible y los cotejara con todos los informes que había recopilado en años anteriores y que guardaba bajo llave en su apartamento. Pero no le apetecía, lo que quería era tomarse una cerveza fresca con su mejor y único amigo y no pensar que el trabajo de su vida estaba a punto de llegar a su fin.


  El aire cálido le sofocó al bajarse del vehículo y notó cómo la mano que sujetaba el agarre de cuero del maletín comenzaba a sudarle. Pasó por delante del puesto exterior de la librería y ojeó los libros expuestos, esbozando una sonrisa involuntaria al ver unas acuarelas y recordar a Ally. Dejó que su mente divagara mientras se encaminaba hacia la oficina de Ash rememorando su encuentro y deseando escuchar de nuevo el sonido de su voz.


  Empujó la puerta de vidrio y aluminio aún sonriente, acaparando las miradas de los becarios que se encontraban allí. Elevó una ceja al observar el mobiliario destartalado y la pintura descascarillada de las paredes; la oficina consistía en una sala de reuniones y un despacho, ambos aislados de la sala común por paneles de madera.


  —¿Podemos ayudarle? —le preguntó uno de los jóvenes que lo miraban con curiosidad.


  —Estoy buscando a Ashley Jarret.


  —Está en su despacho. La puerta de la derecha.


  Logan pasó junto a él haciendo un mohín de disgusto y entró en el despacho sin llamar.


  —No puedo creer que trabajes en este estercolero —dijo cerrando tras él pero en voz lo suficientemente alta para que le escuchara toda la oficina.


  —Logan, ¡qué sorpresa! —exclamó su amigo levantándose de su silla—. Este estercolero es lo único que puedo permitirme. ¿Qué haces aquí?


  —Tenía un rato libre y me muero por una cerveza. ¿Me acompañas?


  Ash ladeó la cabeza y lo miró en silencio un segundo antes de rascarse la coronilla completamente confundido. No recordaba cuando había sido la última vez que habían salido juntos por el mero placer de hacerlo.


  —Claro… ¿Va todo bien? —preguntó sin ocultar del todo su preocupación mientras cogía la chaqueta del respaldo de su sillón.


  —He conocido a alguien. —Logan se detuvo con la mano en el tirador de la puerta, sintiendo un extraño calor en las orejas. ¿Por qué había dicho eso? La única mujer que le importaba era Liz, no había dejado de pensar en ella durante todo el día, pero ahora que se acercaba la hora de volver a ver a Allyson sentía un cosquilleo un tanto desagradable en la punta de los pies.


  —¿Y eso es una novedad?


  No le pasó desapercibido el tono sarcástico de su voz; le miró de reojo y decidió ignorarle mientras salían a la calle. La cervecería estaba bastante concurrida, pero no les supuso ningún problema acomodarse en el extremo de la barra y pedir un par de pintas al camarero. Logan sonrió con tristeza y saboreó la densa espuma en silencio. Había momentos como aquel en los que sentía cómo la soledad le pesaba como una losa.


  —A ti te pasa algo, ¿quieres soltarlo de una vez? —inquirió Ash al ver como la expresión de su amigo se ensombrecía.


  —He visto a Carlyle.


  Esperó una respuesta por parte de su compañero, pero esta no llegó. Levantó la vista de la jarra de cerveza y se encontró con su mirada entre asustada y apenada, así que volvió a fijar los ojos en el líquido ambarino oscuro. Agarró con fuerza el vaso y terminó de beberse el contenido. Ir hasta allí en busca de algo que ni siquiera sabía qué era y sabiendo lo que Ash opinaba de su venganza personal había sido un tremendo error.


  Sacó un billete de su cartera y lo depositó bajo la jarra vacía antes de levantarse.


  —Logan, no puedes seguir con esto, lo sabes, ¿verdad? ¡Mírate! ¿Por qué has venido a verme? ¿Solo para decirme que le has visto? ¿Pretendes que te dé la enhorabuena?


  —No tengo a nadie más —murmuró.


  Ash lo miró, reprimiendo las ganas de darle un puñetazo, y le tiró de la chaqueta para hacer que volviera a sentarse. Llamó al camarero y señaló las pintas, indicando que las rellenara.


  —¿Es el monstruo que creías que era? —preguntó con insana curiosidad.


  —Tiene sus ojos.


  —¿Qué?


  —Los ojos de Liz. —Logan bebió de nuevo al sentir la boca seca. Desde que había salido del despacho de Carlyle sentía una opresión en el pecho que no disminuía y estaba desesperado porque desapareciera.


  —¿Crees que ella aprobaría lo que te estás haciendo, Logan? —dijo Ash mirándolo con tristeza.


  —Murió por culpa de ese hombre, ¡claro que lo aprobaría! —exclamó volviéndose hacia él con los ojos refulgentes de odio.


  —No hubo culpables, fue un accidente y es hora de que lo aceptes de una vez —dijo con más dureza de la que pretendía.


  —Tengo que acabar esto —murmuró entre dientes.


  —¿Por qué, Logan? ¿Crees que dejarás de sentirte menos culpable cuando lo consigas?


  Él le miró sin contestar, avergonzado de que sus más profundos miedos fueran tan evidentes. No, esa sensación de vacío que le ahogaba no le abandonaría nunca, pero al menos esperaba que mitigara.


  —Por favor, deja ese despacho de mierda y ven conmigo, ayúdame a mejorar las cosas —le pidió Ash dándole un ligero empujón con el hombro.


  —Todo lo que soy y lo que he hecho ha sido para llegar hasta aquí. No puedes pedirme que abandone y que tire a la basura diez años de mi vida.


  —Ya lo has hecho, amigo. Y lo peor de todo es que ni siquiera te das cuenta. —Ash se levantó, enfadado por la testarudez de su compañero—. Tengo trabajo pendiente; pásate a ver a Taylor, ¿quieres?


  Anoche me preguntó por ti.


  —Lo haré. Y… ¡Ash!


  Este se giró para mirarlo con las cejas enarcadas esperando, pero Logan sonrió a medias y levantó una mano a modo de despedida antes de concentrarse de nuevo en el vaso medio vacío. No podía darle lo que quería, al menos hasta que Carlyle y todo lo que representaba estuviera en un foso bien profundo.


  Capítulo 5


  


  La vio a través del espejo retrovisor andando con pasos gráciles y a la vez decididos en el lado derecho de la acera y volvió a sentir esa mano invisible aplastarle el pecho; se echó hacia atrás en el asiento, aflojándose la corbata, y esperó a que ella llegara hasta la entrada de la galería, donde estaba aparcado desde hacía escasos minutos.


  Tal vez no fuera buena idea utilizar a Allyson para deshacerse de esa sensación de pérdida y soledad que le embargaba cada vez que pensaba en Liz, pero poco le importaba; el sonido de su voz le tranquilizaba y su sonrisa era un bálsamo. Cuando estaba con ella podía fingir que era otra persona, que no contaminaba todo lo que tocaba.


  Respiró controlando el diafragma, como le habían enseñado en las clases de yoga, y se enderezó para mirarse en el espejo y arreglarse la corbata justo en el momento en el que ella daba unos golpecitos en la ventanilla.


  —¡Hola!


  Logan sonrió automáticamente y la observó mientras se subía al coche, intentando que el estupor no se reflejara en su cara. Sus citas solían intentar impresionarlo y se vestían esperando que las llevara a restaurantes de moda, caros y famosos. Por eso había reservado en el restaurante de Michael Mina haciendo uso de varios contactos, ya que se tardaba casi tres meses en conseguir una mesa. Esperaba que Ally reconociera su esfuerzo y así ablandarla un poco, pero al parecer, ella esperaba otra cita en el parque. Llevaba unos pantalones caídos de tela a rayas y una blusa blanca de estilo retro adornada con un collar de cuentas de madera.


  —He reservado en el restaurante de Michael Mina —le explicó, esperando una reacción que no llegó.


  Allyson se limitó a enarcar las cejas, sonriente, como si nunca hubiera escuchado hablar de Mina o de su establecimiento gourmet.


  —Suena importante.


  Logan miró hacia el frente y puso el motor en marcha, evitando la tentación de poner los ojos en blanco.


  El local estaba a rebosar y cuando dejó el coche en el aparcamiento se giró hacia Allyson manifestando sus dudas en la cara. Ella no le miraba, prestaba su atención al famoso restaurante con patente curiosidad.


  —¿Ese es el sitio donde vamos a cenar?


  —Podemos ir a otra parte, si lo prefieres. —Allyson se giró para mirarlo directamente a la cara, sonriendo burlona. No dijo nada, pero Logan podía adivinar lo que pasaba por su cabeza sin temor a equivocarse.


  —¿Por qué hemos venido aquí si no te gusta?


  —Sí me gusta, pero he pensado que tal vez a ti no —refunfuñó.


  —Parece muy elegante y bastante caro. ¿Pretendes impresionarme?


  Logan no contestó, bajó del coche y lo rodeó para ayudarla con caballerosidad; sin embargo, Allyson se había bajado a la vez que él y lo miraba con los brazos cruzados.


  —¿Esto es lo que sueles hacer, Carter?


  —No te entiendo, ¿quieres cenar o no? —exclamó perdiendo los papeles.


  —No, no quiero.


  Él la miró incrédulo y sonrió sin pizca de humor, apoyándose en el capó del coche.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —Si vas a tratarme como lo harías con la mujer que te acompañó el otro día, olvídalo. No voy a acostarme contigo a cambio de una cena de lujo, así que puedes ahorrarte las molestias.


  Empezó a caminar en dirección contraria a la que se encontraba, aunque no tuviera ni idea de dónde estaban ni dónde se encontraba la parada de taxis más cercana. Se sentía ofendida y humillada. Se había dado cuenta enseguida de su expresión decepcionada al verla, pero no había entendido el motivo hasta llegar al dichoso restaurante, que parecía salido de una revista de moda.


  —¡Allyson! Por favor, vuelve al coche. —La voz serena de Logan la perseguía mientras ella caminaba dando grandes zancadas—. No pretendía que tú… No se trata de… ¡Joder! ¿Quieres pararte un segundo?


  —La agarró del brazo, perdiendo la paciencia y la hizo volverse para poder mirarla a la cara—. No eres como Darla, no eres como ninguna de ellas —aclaró con vehemencia—. Me gusta estar contigo, por favor, déjame arreglar este desastre.


  Ella suspiró y desvió los ojos. La noche se había estropeado incluso antes de empezar, así que peor no podía ir. Hizo un movimiento con la mano poniendo la palma hacia arriba y encogió un hombro en silencio. Tenía hambre, lo que menos le importaba era la compañía.


  Logan mordió con fuerza, marcando la línea inferior de la mandíbula, y la cogió de la mano, obligándola a acompañarle de nuevo hasta el vehículo. Sintió un escalofrío al notar la suavidad de la palma en contacto con la suya y comenzó a sudar debajo de la camisa. Había sido demasiado obvio con sus intenciones y había estado a punto de perder su única oportunidad. Estaba tan acostumbrado a tratar con mujeres que solo buscaban lo mismo que él, que haber descubierto a alguien como Allyson era toda una novedad y mucho más que un desafío. Se moría por besar esos labios que le volvían loco y que despertaban en él sensaciones dormidas, y si tenía que tener un millón de citas antes de que ella se lo permitiera, lo haría. Disfrutar de su compañía, de su charla o de su simple presencia no sería un gran sacrificio.


  Solo se le ocurría un lugar donde ella pudiera sentirse cómoda, tal vez porque había estado pensando en Liz gran parte del día. Si había algo que pudiera mejorar aquella cita eran las pizzas del Golden Boy.


  La fachada roja y el dedo luminiscente apuntando hacia la puerta desde el cielo les dieron la bienvenida cuando Logan paró el coche frente al establecimiento. La cola de gente que esperaba les miró entre risas y codazos, pero el abogado aguantó con estoicismo las miradas curiosas de la concurrencia.


  Allyson miró a su alrededor, sorprendida, y tardó unos minutos en reaccionar cuando le abrió la puerta para ayudarla a bajar.


  La pizzería estaba a rebosar, y Logan esperó su turno junto a los demás en silencio, abrumado por los recuerdos. Durante sus años de universidad, su grupo de amigos se daba cita allí con cierta asiduidad y, cuando empezó a salir con Elizabeth, aquel se convirtió en su refugio privado.


  No dejaba de ser irónico que ahora que podía pagar una cena de Mina, su acompañante prefiriera los ruidos y el olor a mozzarella.


  —No querrás probar otra pizza después de comer las de Peter —le aseguró desabrochándose la chaqueta y metiendo las manos en los bolsillos del pantalón.


  —He vivido en Florencia, Logan, dudo que estas pizzas sean mejores —replicó entre risas.


  —¿Quieres apostar?


  Allyson le sostuvo la mirada al percibir cierto tono chulesco y cruzó los brazos, aceptando el desafío.


  —No te imagino sentado ahí dentro comiendo pizza —comentó al cabo de unos minutos de silencio tenso.


  —Antes solía venir mucho. Cuando estudiaba. Era barato y se comía bien.


  Ella volvió a mirarle, repasándolo de arriba abajo con descaro mientras negaba con la cabeza y chasqueaba la lengua.


  —¿Y cuándo te convertiste en un esnob?


  Él arqueó las cejas y resopló, cambiando el peso de su cuerpo de un pie a otro.


  —Cuando te mueves en un mundo como el mío solo tienes dos opciones: ser el tiburón o ser la comida.


  Y yo nunca quise ser el almuerzo de nadie.


  —Pero te habrás dejado muchas cosas en el camino.


  —Todo requiere un sacrificio. ¿Tú no dejaste a tu familia para dedicarte a pintar?


  —No es lo mismo —discutió—. Para mí pintar es algo vital, forma parte de mí, me hace feliz.


  —Hablas como una romántica —dijo con sarcasmo.


  —¿Y qué? —lo preguntó con tanta inocencia que Logan la observó con la boca entreabierta—. No soy tan tonta como para pensar que todo es de color rosa, pero la paleta es infinita. ¿Por qué quedarse en el negro? ¿Por qué no intentar vivir al máximo mientras vas añadiendo blanco? Pareces un hombre de éxito, tienes un cochazo, seguro que también una casa de esas que salen en las revistas y eres más que atractivo, pero dime, Carter, ¿ha merecido la pena?


  —Últimamente me hago la misma pregunta —murmuró con incomodidad después de unos segundos mirándola asombrado—. Vamos, creo que he visto un sitio dentro.


  Sin darle tiempo a decir nada más, colocó una mano en la base de su espalda y la empujó con suavidad, sorteando a las personas que esperaban para recoger su pedido.


  El interior era alargado y estrecho: en una pared estaban los hornos donde los camareros trabajaban a destajo preparando pedidos, unos para llevar, otros para tomar en el local, mientras que la pared de enfrente estaba revestida con paneles metálicos llenos de pegatinas y pintadas; un mostrador servía de apoyo para comer junto a unos taburetes rojos y negros, muy desgastados.


  Logan fue más rápido que otro cliente y atrapó uno de esos asientos para ofrecérselo a Allyson, después se abrió camino en la barra e intentó hacerse oír por encima del ruido.


  —Había olvidado lo que era esto —dijo sonriendo antes de beber un largo trago de su cerveza cuando pudo volver junto a ella con las bebidas y las pizzas.


  Parecía contento y Allyson también sonrió a su pesar. Mordió un sabroso trozo de foccacia con topping de pizza vegetal y murmuró de auténtico placer sin percatarse de que un poco de salsa le chorreaba por la comisura de la boca.


  —De acuerdo, has ganado. Esto está buenísimo.


  —Tienes un poco de tomate… aquí… —La limpió sin previo aviso con el borde de su servilleta de cuadros rojos y blancos y se demoró más de la cuenta mientras sus ojos se cruzaban.


  Quería besarla. No entendía esa necesidad ingobernable de tocarla, le temblaban las manos y tenía que apelar a toda su fuerza de voluntad para no apretarla contra su cuerpo y perderse en ella.


  Acercó su cabeza a la de ella muy despacio, dándole tiempo a retirarse si era lo que quería, pero ella no se movió, sino que entreabrió los labios y adelantó el mentón acortando la distancia.


  —Me confundes, Logan.


  —Y tú a mí… Haces que olvide lo que soy y no sé si me gusta —dijo en un arrebato de sinceridad.


  —¿No te gusta quién eres?


  —No mucho.


  Allyson desvió la mirada de su boca a sus ojos al escuchar su respuesta y pudo ver todo un universo detrás de aquella mirada azul límpido. Era genuinamente sincero y todas sus dudas se esfumaron. Unió sus labios a los de Logan y le oyó gemir antes de que él se hiciera con el control.


  Las voces de la gente a su alrededor se apagaron; las risas, los ruidos de platos y vasos, desaparecieron. Solo escuchaban la respiración del otro, un vendaval que arrasaba sus sentidos y que les hizo perder la noción del tiempo. Los labios de Logan se movían sobre los de Allyson hambrientos, casi desesperados, mientras ella se deslizaba por el asiento para acercarse más a él y enredaba los dedos en el cabello de su nuca, sujetándolo contra sí, dejándose arrastrar por una pasión desbordante.


  Logan se apartó lo suficiente para aspirar una bocanada de aire y sintió un dolor físico al separarse de ella, que seguía con los ojos cerrados mientras su pecho subía y bajaba veloz, provocando que las cuentas de madera tintinearan.


  Con un quejido estrangulado, volvió a besarla, intentando alcanzar un control imposible y, cuando fue consciente de que nunca podría saciarse, se alejó.


  Allyson se apoyó sobre su pecho y Logan la envolvió con los brazos de manera automática, todavía conmocionado porque esa muchacha hubiera conseguido noquearle con tan solo un beso. La abrazó un poco más fuerte cuando se dio cuenta de que la sensación de ahogo que le había acompañado todo el día había desaparecido.


  —Estás vibrando…


  —¿Qué?


  —Estás vibrando. —Allyson se enderezó y lo miró con la risa a flor de piel.


  El abogado se llevó una mano al bolsillo de la chaqueta y palpó el móvil. Sonrió, encogiéndose de hombros, y lo ignoró, volviendo a prestarle toda su atención a ella.


  —Entonces, ¿te gusta? No me mires así, no soy tan prepotente —aclaró al ver la expresión que cruzó su rostro—. Me refiero a la pizza.


  Allyson se echó a reír y él sonrió al escucharla. Era un sonido increíble, espontáneo, alegre, contagioso, y se sintió feliz de ser el causante.


  —Reconozco que está muy buena. Normalmente, los extranjeros cocinan la comida italiana muy diferente a como la hacen allí.


  —Siempre hablas de Italia, ¿la echas de menos?


  —No, pero los años que viví allí… me marcaron mucho —respondió mientras se concentraba en la comida.


  Italia la había marcado en más de una forma. Allí había descubierto lo mejor y lo peor del ser humano, un aprendizaje que parecía haber olvidado en compañía de ese hombre que escondía una sorprendente fragilidad.


  —¿Te gusta viajar? —preguntó curiosa.


  —¿Te refieres al puente aéreo con Nueva York? —dijo sonriendo a medias—. Cuando acabé la universidad uno de mis profesores decidió retomar su actividad profesional y me ofreció un puesto allí.


  No podía rechazarlo, así que no he tenido mucho tiempo para hacer otra cosa que no sea trabajar.


  —¡Qué aburrido! ¿Nunca disfrutas?


  —Lo estoy haciendo ahora —murmuró alzando una mano para apartarle un mechón de la cara y colocarlo detrás de la oreja.


  El teléfono volvió a vibrar y, molesto con la interrupción, lo sacó decidido a apagarlo. Había varias llamadas y mensajes de Ash y, preocupado por esa insistencia, le dio al botón de rellamada.


  —Lo siento, parece urgente —le dijo a Allyson antes de salir a la calle para poder hablar con comodidad.


  Su amigo contestó al primer tono, su voz se escuchaba muy nerviosa y sollozante y todos sus sentidos se pusieron en alerta.


  —Logan… Logan, es Taylor. Había mucha sangre y… ¡Dios mío!


  —¿Dónde estás? —preguntó parándose de golpe en mitad de la acera.


  —¿Qué pasa?


  La voz de Allyson sonó tras él y la ignoró, concentrado en entender las explicaciones ambiguas de su amigo. Cuando colgó se giró hacia ella sin ocultar el miedo. No quería pensar en la posibilidad de que le ocurriera algo a su mejor amiga.


  —Tay está en el quirófano. Tengo que ir al hospital.


  —¡Voy contigo!


  No iba a perder el tiempo discutiendo con ella. Abrió el coche y le indicó con un gesto impaciente que subiera. Lo único que quería era llegar junto a Ash cuanto antes.


  


  


  Logan entró como una exhalación en el San Francis Memorial sin prestar atención al guardia de seguridad, que le recriminaba que hubiese dejado el coche en la zona reservada para ambulancias.


  Preguntó por la planta de maternidad y esperó a que el ascensor llegara, estaba tan impaciente que maldijo mientras golpeaba el botón de llamada una vez tras otra.


  —Así no conseguirás que venga antes.


  Cerró los ojos y dejó que la voz sanadora de Allyson se colara en su mente. No había sido buena idea dejar que le acompañara. Se sentía frustrado e inútil por no poder hacer nada para ayudar y su presencia le impedía ser el abogado frío e inmutable que necesitaba ser para mantener el control. Notó como ella agarraba su mano y, sorprendido, desvió la mirada hacia las manos unidas de ambos.


  —Todo va a salir bien.


  La miró a la cara y un tenue suspiro se escapó de sus labios antes de depositar un beso casto sobre los suyos. Afianzó su mano entre la de ella e intentó absorber algo de su positivismo antes de entrar en el ascensor.


  Encontraron a Ash sentado en el pasillo frente a la puerta de acceso a quirófanos con la cabeza hundida entre las rodillas y un aspecto desolador.


  —Ash…


  El abogado levantó la mirada hacia su amigo y sollozó antes de agarrarse a él como a un salvavidas.


  —Lleva ahí dentro más de una hora y todavía no sé nada. Ella es mi fuerza. Si le pasa algo… No puedo perder a mi mujer…


  Ash se echó a llorar, incapaz de contener el miedo y la desesperación, y se derrumbó en uno de los asientos, tapándose la cara con ambas manos; Allyson corrió a abrazarlo entre lágrimas mientras Logan lo miraba atónito sin saber qué decirle, lo observó un momento y finalmente se sentó a su lado en silencio.


  Sentía el dolor de su amigo como propio, como si una mano le estuviera apretando el corazón y hubiera abierto una brecha sangrante en él, una herida que dolía como el demonio y que le había costado años cicatrizar. Él sabía muy bien lo que era perder a la única persona que podía aliviarle con una sonrisa o una caricia, que le alegraba el alma con el sonido de su risa o de su pasión, que sabía lo que necesitaba con tan solo una mirada. Los recuerdos le asaltaron de manera inesperada y cerró los ojos con fuerza intentando alejarlos; no había llegado a ver su cuerpo sin vida pero sí al féretro que lo contenía bajar hasta la fosa abierta del cementerio. Había asistido una cantidad innumerable de gente, familiares, compañeros de la universidad, amigos… Algunos leyeron textos alabando su carácter, su belleza, su inteligencia, pero ninguno de ellos la conocía como él; él, que la había amado más que nada en el mundo y que en ese momento se había sentido completamente vacío y solo, observando desde la distancia bajo un sol resplandeciente que parecía burlarse de él y de su miseria.


  —¿La familia de la señora Jarret?


  Logan parpadeó para aclararse la mente y vio a Ash levantarse de un salto al ver al médico acercarse.


  Él hizo lo mismo y se cruzó de brazos al no saber qué hacer con ellos, esperando.


  —¿Cómo está?


  —Hemos tenido que practicarle una cesárea de urgencia, ha perdido mucha sangre, pero está bien.


  Cuando salga de reanimación podrá verla. En cuanto a su hija, ante la posibilidad de sufrimiento fetal, la hemos ingresado en cuidados intensivos para descartar cualquier posible complicación.


  Logan sostuvo a Ash al ver que se tambaleaba y lo ayudó a sentarse de nuevo mientras Allyson murmuraba un gracias y observaba al médico alejarse, después se volvió hacia los hombres y se agachó para quedar en cuclillas frente a ellos.


  —¿Queréis un café? —preguntó con suavidad colocando una mano en la rodilla de Ash.


  Logan asintió en silencio, agradecido. Iba a ser una noche muy larga.


  


  


  Le dolía la espalda tras pasar toda la noche sentado en aquella silla de plástico duro, además de sentirse sucio y pegajoso. Ash no estaba en mejores condiciones, apenas había podido echar un par de cabezadas inquietas durante las largas horas de espera y ahora, por fin, dormía con la cabeza apoyada en la pared y los brazos cruzados sobre el abdomen.


  Intentó cambiar de postura sin moverse demasiado. Allyson se había tumbado a lo largo de la hilera de asientos y descansaba la cabeza en su muslo; parecía la única que había podido descansar algo y no pudo evitar esbozar una leve sonrisa al ver su expresión relajada.


  Acarició los mechones de pelo desparramados por su pierna, invadido por una ternura extraña. Parecía muy joven e inocente, con una visión de la vida un tanto ingenua y una luz interior que iluminaba todo a su alrededor. Y él se sentía atraído hacia esa luz de manera casi enfermiza.


  —Disculpe, ¿son ustedes los familiares de la señora Jarret?


  Una enfermera se paró frente a él hablando en voz baja.


  —Sí, sí. ¿Está Tay bien?


  —La han trasladado a la habitación, ya pueden ustedes ir a verla.


  —¡Gracias! —exclamó provocando que Allyson diera un respingo y empezara a desperezarse.


  La mujer se alejó sonriendo mientras Logan zarandeaba a Ash sin ninguna delicadeza. Se despertó sobresaltado y se incorporó de un salto mirando a su alrededor, aturdido.


  —Podemos ver a Tay —les informó a ambos.


  Su amigo salió corriendo por el pasillo mientras los dos lo seguían a paso más lento. Cuando al fin llegaron a la habitación, la puerta estaba abierta y Ash temblaba de puro alivio, medio inclinado sobre su mujer.


  La galerista tenía aspecto cansado, con profundas ojeras y un rictus de dolor en los labios. Intentó sonreír cuando los vio, pero le resultaba muy difícil. El miedo y la tensión ante la posibilidad de perder a su hija habían sido demasiado fuertes y todavía estaba asimilando que su bebé estaba bien.


  —¡Eh! ¿Cómo estás, campeona? —preguntó Logan cogiendo su mano.


  —Cansada… y dolorida… y un poco asustada todavía. ¿Habéis estado aquí toda la noche? —preguntó sorprendida al ver sus aspectos desaliñados.


  Logan se encogió de hombros y le besó el dorso de la mano antes de cederle el sitio a Ally. Después de hablar unos minutos, la joven miró a Logan y señaló la puerta con discreción. Era obvio que Ash y su mujer necesitaban intimidad y ellos ya no hacían nada más allí.


  —Llamad si necesitáis algo, ¿vale? —dijo el abogado.


  —Gracias por acompañar a Ashley, eres un cielo —dijo Taylor mirándolo con un cariño más que patente.


  —Sois mi familia, no podría estar en otra parte. Eres la mamá más bonita que he visto nunca. Muchas felicidades. A los dos. Nos veremos pronto.


  Logan le dio un beso en la frente y acompañó a Allyson después de darle un fuerte apretón a su amigo en el hombro.


  En la calle soplaba una suave brisa que les despeinó ligeramente y el cielo empezaba a pintarse con los colores del amanecer; el amarillo se reflejaba en las vías metálicas del tranvía y el contraste con el negro del asfalto provocaba una imagen llena de calma.


  Allyson lamentó no haber llevado consigo su cámara de fotos para inmortalizar el momento, pero sonrió de auténtico placer cuando los rayos le dieron en la cara sin percatarse de que Logan la observaba absorto.


  —Eres preciosa…


  La miraba como si esperase algo de ella, y no pudo evitar sentirse intimidada.


  —No hay nada mejor que una noche de insomnio en el hospital para realzar la belleza, ¿no? —bromeó, aunque él no sonrió como esperaba, sino que su expresión se volvió más taciturna.


  —Te llevaré a casa —murmuró acariciando el contorno de su rostro.


  Logan se encaminó hacia el coche, esperando que ella le siguiera sin dejar de pensar en Ash y en la envidia que le corroía por dentro. Hubo un tiempo que también había querido lo mismo pero lo perdió todo en un abrir y cerrar de ojos y se quedó vacío, solo acompañado de una furia insana que se lo había comido por dentro poco a poco. Y de repente aparecía esta mujer y lo removía todo de nuevo sin saber por qué, provocándole recuerdos, sacándole de su agujero.


  Pero él no quería salir de allí.


  Condujo hacia la dirección que le dio, muy cerca de la galería, y ni siquiera apagó el motor al llegar; se giró hacia ella mostrando una media sonrisa tenue y la vio abrir su mochila y apuntar algo en un trozo de papel.


  —Por si te apetece llamarme alguna vez —dijo guardando la nota en la guantera. Se deshizo del cinturón de seguridad y se inclinó hacia él para besarle en la mejilla—. Hasta la vista.


  Observó cómo empujaba la puerta del edificio y no se movió hasta que desapareció de su vista.


  Después sacó la nota y leyó el número apuntado en ella antes de arrugarlo y tirarlo por la ventanilla.


  Circuló un par de metros y se detuvo en seco.


  —¡Mierda!


  Se bajó corriendo ignorando los gritos de los conductores, recogió el papel antes de que se perdiera y lo guardó en el bolsillo de la chaqueta.


  Solo por si acaso.


  Capítulo 6


  


  Logan entró en su oficina llevando un café humeante en una mano y su portafolios en la otra. Llegaba un poco más tarde de su horario habitual, pero después de pasar la mitad de la noche en vela, no había escuchado la alarma del despertador hasta mucho después de su hora. Apenas había tenido tiempo de ducharse y salir disparado hacia el despacho cuando miró el reloj medio adormilado y con las gafas clavadas en el puente de la nariz.


  —Buenos días, señor Carter. He dejado su correspondencia y algunos mensajes urgentes sobre su mesa


  —informó su secretaria al pasar junto a ella. Él se limitó a cabecear y a entrar en su despacho cerrando tras él.


  Se quitó la chaqueta antes de sentarse y cerró los ojos, apretándose los párpados con los dedos al sentir un molesto picor bajo ellos. Con un inaudible quejido de dolor, volvió a abrirlos y terminó de beberse el café mientras ojeaba las cartas y los mensajes.


  Un golpe suave pero firme en la puerta lo sacó de sus cavilaciones.


  —Siento molestarle, señor Carter. El señor Spencer quiere verle en su despacho.


  —Voy enseguida.


  Volvió a ponerse la chaqueta con un gesto de fastidio y se encaminó con pasos ágiles y veloces hacia el despacho de su jefe. Llamó y empujó la puerta sin esperar a que respondieran.


  —¿Querías verme?


  —¡Logan! Pasa, pasa. ¿Cómo fue tu reunión con Samuel Carlyle?


  —Muy bien, es un hombre difícil de ignorar.


  —Es uno de nuestros más antiguos clientes, además de un buen amigo. ¿Qué quería exactamente de ti?


  —preguntó sin levantar la mirada de la pantalla de su ordenador.


  Logan lo miró desde su altura sintiendo un ligero cosquilleo en la nuca que le puso en guardia enseguida. Esa pregunta no era para nada casual, lo que despertó su curiosidad y su instinto depredador.


  No respondió con la suficiente rapidez, lo que provocó que Spencer alzara la vista para mirarle.


  El abogado dibujó una sonrisa automática y se encogió de hombros, como disculpándose.


  —Quería hablar contigo sobre eso. Me ha pedido que haga un inventario de sus propiedades, ¿no tendrías a alguien más adecuado para hacer eso? No creo que me paguéis para que haga ese tipo de cosas; sinceramente, sería desperdiciar mi talento.


  —¿Un inventario?


  —Sí, quiere que haga un listado de las propiedades de la corporación y de la fundación. De verdad, Jen, dáselo a otro —insistió fingiendo sentirse ofendido.


  —Vamos, vamos, sabes que no puedo hacer eso —dijo levantándose para palmotearle el hombro mientras lo acompañaba a la puerta—. Carlyle te pidió a ti. Reconozco que me sorprendió, pero ¿quién entiende a estos ricos? No le dediques demasiado esfuerzo, ¿de acuerdo? La Fundación Carlyle solo es una institución benéfica y apenas tiene activos, yo mismo te daré el listado, no te preocupes.


  —Te lo agradezco.


  Spencer lo miró sonriente durante un momento y volvió a palmearle la espalda.


  —Deberías venir un día de estos a cenar a casa.


  —Por supuesto, cuando quieras.


  Logan salió del despacho con la creciente sensación de que había algo extraño.


  —No me pase llamadas —ordenó a su secretaria antes de encerrarse de nuevo en su despacho.


  Sacó su smartphone y buscó en su lista de contactos el teléfono de un viejo amigo de la universidad.


  Habían sido compañeros en el equipo de béisbol, aunque habían optado por carreras diferentes; criminología había sido la rama escogida por Snart y durante unos años perteneció al cuerpo de seguridad del estado, sin embargo, lo abandonó al poco para redirigir su carrera hacia la investigación privada, mucho más independiente y lucrativa.


  Había utilizado sus servicios en alguna ocasión y sabía que era muy meticuloso, justo lo que necesitaba para conocer todos los detalles de la vida de Samuel Carlyle.


  —Snart.


  —Hola, Phil, soy Logan Carter.


  —¡Carter! Menuda sorpresa. Ha pasado mucho tiempo, ¿qué necesitas?


  Sin ambages, como a él le gustaba. Logan sonrió casi sin querer.


  —Samuel Carlyle. Necesito toda la información que puedas reunir: vida social, amistades, mujeres, negocios… Todo.


  —¿Has dicho Samuel Carlyle? —preguntó con cierta preocupación.


  —¿Te supone algún problema?


  —En absoluto. Dios sabrá en qué andas metido, pero no es de mi incumbencia. Haré lo que pueda.


  ¿Por el canal habitual?


  —Esta vez no. He vuelto.


  —¡No jodas! Entonces me debes una birra, ¿eh?


  —Cuando quieras —contestó de buen humor antes de colgar.


  Se reclinó en el sillón mirando hacia el frente sin fijar la vista en ningún punto determinado. La alegría por haber vuelto a hablar con él se disipó tan rápido que dudaba de haberla sentido; siempre le ocurría lo mismo, cualquier cosa que le recordara al béisbol también le traía a la memoria los motivos que le habían obligado a dejarlo y, a pesar del tiempo transcurrido, aún no sabía cómo lidiar con ello.


  Atrajo el sillón hacia la mesa y se enderezó, decidido a concentrarse en el trabajo. Al fin y al cabo, era lo único que le quedaba.


  


  


  De todos los lugares que podría haber esperado, jamás habría imaginado que Carlyle le citara en el club favorito de la jet set. Llegó diez minutos antes y prefirió esperar en la barra para poder observar a los clientes con discreción. Le sorprendió reconocer a algún actor, aunque en su mayoría eran empresarios que parecían estar en almuerzos de negocios.


  Logan no entendía el motivo de aquel encuentro. Aún le faltaba documentación contable, aunque ya había empezado a introducir información en una base de datos, y no estaba listo para darle ningún adelanto sobre sus progresos. Iba a ser un trabajo largo y tedioso, y no creía que el empresario esperase resultados tan pronto.


  Si le sorprendió que el magnate entrara acompañado de su jefe, no lo manifestó. Había entendido que la investigación que estaba realizando para él era de máximo secreto, pero tal vez se había equivocado.


  Se terminó de un trago la bebida y se dirigió hacia ellos mostrando una sonrisa.


  —Señor Carlyle. Jenson.


  —¡Logan! ¿Qué haces aquí?


  —Yo le invité —explicó Carlyle con voz tensa—, quería discutir algunos asuntos, pero no me apetecía estar encerrado en la oficina.


  —No tienes que darme explicaciones —exclamó Spencer entre risas. Le dio una palmada a Logan en el brazo y estrechó la mano de Carlyle—. Mi cita me espera, me he alegrado de verte, Samuel, cuida de mi muchacho, ¿eh?


  —Pensé que venía con usted —comentó Logan cuando su jefe se alejó lo suficiente.


  Carlyle hizo una mueca y tomó asiento donde el camarero les indicó.


  —Nos hemos encontrado en el aparcamiento. Debí haberte citado en otra parte, no recordé que Jenson es asiduo del club.


  —¿Para qué quería verme?


  —Ya que estás intentando salvarme el pellejo, me pareció oportuno conocerte fuera del despacho.


  Espero que no te importe.


  —En absoluto.


  —Soy muy desconfiado, básicamente por eso tengo este problema, y he puesto en tus manos todo mi patrimonio y toda mi vida. Perdona si quiero cerciorarme de que eres digno de esa confianza.


  El abogado se abstuvo de comentar que ya era un poco tarde para eso, no le convenía ofenderlo. Si Carlyle quería estrechar lazos e incluirlo en sus círculos, no se opondría, así el golpe sería más fuerte llegado el momento.


  Observó a su jefe de reojo. Estaba charlando entre risas con un grupo de hombres que no conocía.


  Parecía justo lo que era, alguien que disfrutaba del dinero y del éxito.


  —¿Hace mucho que Spencer y usted son amigos? —preguntó como al descuido.


  —¿Spencer? Toda la vida. Spencer & Lessind se han encargado de los asuntos de mi familia desde antes de que yo naciera. Mi padre y el suyo eran socios y nosotros crecimos prácticamente juntos. ¿Por qué lo preguntas?


  Al sentirse observado, el abogado se giró hacia Logan y esbozó una sonrisa, alzando una copa, él le imitó pero con un creciente pálpito nada agradable.


  —Simple curiosidad —contestó paladeando el vino tinto de su copa mientras pensaba que su jefe era como una versión madura de sí mismo.


  El sabor algo dulce y ácido del alcohol de repente se volvió nauseabundo.


  


  


  Allyson caminó por el largo pasillo mirando los números de las habitaciones hasta que llegó a la indicada. Tocó con suavidad y se asomó sonriente.


  —¡Hola, cielo! —exclamó Taylor desde la cama, devolviéndole la sonrisa.


  —¿Cómo estás? ¿Estás sola?


  —He convencido a todo el mundo de que se marche. Mi madre, mi hermana, los niños… y Ash revoloteando como una gallina clueca a mi alrededor me estaban volviendo loca.


  Allyson se echó a reír y se acercó al nido para mirar al bebé.


  —¡Taylor, es preciosa! —exclamó Allyson mirando al bebé rollizo y con pelusa dorada en la cabeza que dormía plácidamente.


  —Sí que lo es. Es perfecta —dijo la galerista mirando con profundo amor a su hija.


  —¿Has pensado qué nombre le vais a poner?


  —Habíamos pensado en Emma, pero aún no nos hemos puesto de acuerdo —contestó esbozando una mueca al sentir un pinchazo en los puntos de la cesárea.


  —¿Qué pasa? ¿Llamo a alguien?


  —No, no te preocupes, es solo que cada vez que me muevo me duele. Los partos anteriores fueron mucho más fáciles, espero que pronto me dejen volver a casa.


  —No imagino cómo debe ser vivir con tres niños en casa. ¡Eres muy valiente! —Taylor se echó a reír sin poder contenerse—. Yo sería incapaz, no imagino mi vida sin tiempo para mí o para pintar… ¡Me moriría!


  —Eso lo dices porque todavía no has encontrado a la persona adecuada.


  Allyson sonrió y acarició la manita suave de la niña.


  —No creo que exista una persona adecuada. Cada momento tiene su oportunidad y está en nuestra mano cogerla o no…


  —¿Interrumpo?


  No habían escuchado la puerta abrirse y, sorprendida, Allyson ahogó un jadeo asustado al girarse y encontrarse con un oso de peluche absurdamente enorme por detrás del cual sobresalía un magnífico ramo de flores.


  —¿De qué zoo te has escapado? —preguntó echándose a reír pasado el susto inicial.


  —¿Ally? —Logan intentó asomar la cabeza por encima del estúpido muñeco y refunfuñó nervioso al no conseguirlo ni por arriba ni por los lados tras manipular los enormes brazos peludos. Optó por soltarlo con descuido y sonrió ampliamente al mirarla.


  Habían pasado varios días eternos sin saber nada de ella, días en los que había tenido que apelar a toda su fuerza de voluntad para no caer en la tentación de visitarla o llamarla.


  —Hola, Logan —dijo ella con una sonrisa, adelantando el cuerpo para darle un beso casto en la mejilla que le supo insuficiente.


  Él quería acercarla y apretarla contra sí para volver a sentir cada curva de su cuerpo. Hizo ademán de abrazarla, pero el muñeco entorpecía sus movimientos y ella se apartó antes de que pudiera retenerla.


  —¿Eso es para mí o para el bebé? —preguntó Taylor sin apartar la vista de ambos.


  —¡Tay! Eh… Las flores para ti, por supuesto —contestó aproximándose a la cama para darle un beso en la frente y poner el ramo sobre la mesita anexa—. ¿Cómo te encuentras?


  —Un poco dolorida pero bien.


  —Genial —dijo mientras sus ojos volvían a Ally una y otra vez provocando que Taylor frunciera el ceño.


  —Tengo que dejaros. Me voy a la playa a hacer unas fotos antes de que cambie la luz. ¡Volveré mañana! Me ha encantado volver a verte, Logan.


  —¡Espera! —Logan sorteó el peluche a una velocidad increíble y la agarró del brazo, haciendo que ella elevara la cabeza y fijara sus ojos divertidos en él—. Me gustaría invitarte a cenar.


  —Tienes mi teléfono. Cuando quieras.


  Su mirada se desvió inevitablemente hasta su boca y comenzó a bajar la cabeza para besarla aguantando la respiración. Sus labios rozaron los de ella con suavidad, pidiendo un permiso que Allyson estaba más que dispuesta a dar, y comenzó a exhalar cuando ella respondió entreabriendo los labios para él.


  —¡Logan!


  La voz de Taylor sonó como un látigo en la habitación, y el abogado se apartó dando un salto hacia atrás, más sorprendido de su propia falta de autocontrol que otra cosa. Era la segunda vez que estando en un lugar público perdía la noción de donde estaba.


  Vio por el rabillo del ojo cómo Allyson se escabullía y maldijo la oportunidad perdida.


  —¿Desde cuándo estáis liados? —exigió saber Taylor mirándolo con una furia que solo había vislumbrado en muy pocas ocasiones y que hizo que se encogiera.


  —Nosotros no… No hay nada entre nosotros —contestó inquieto bajo su mirada admonitoria y consciente de que había omitido un «todavía».


  —¡Maldita sea, Logan! Ella es especial y no voy a dejar que la utilices como al resto de tus mujeres,


  ¿lo entiendes?


  —¿Eso es lo que piensas? —preguntó esbozando una sonrisa sin humor. No le sorprendía que pensara lo peor de él, pero le dolía como el demonio esa falta de confianza, aunque estuviera más que justificada habida cuenta de su largo historial de aventuras. Se sentó en el borde de la cama sintiéndose agotado y jugueteó con los pétalos de las rosas, distraído—. No quiero hacerle daño. Cuando estoy con ella me siento distinto y no sé por qué.


  —¡Ay, Logan! Ella tiene la capacidad de sacar lo mejor de las personas. No quisiera verla triste o desgraciada por tu culpa, ¿lo has entendido?


  Logan asintió con un cabeceo y se levantó de la cama para recoger el juguete del suelo y ponerlo sobre el pequeño sofá. Lo miró ladeando la cabeza y se pasó la mano por el pelo antes de mirar a su amiga, avergonzado.


  —Me he pasado un poco ¿no? —intentó bromear para cambiar de tema. No quería discutir con Taylor sobre Ally.


  —Es monísimo —contestó ella echándose a reír.


  Logan fingió una sonrisa, todavía con su mente puesta en Allyson y en ese deseo ferviente que sentía por ella.


  


  


  La pintora salió del hospital con una sonrisa todavía dibujada en la boca. Reconocía que había pensado mucho en Logan en los últimos días, pero no tenía esperanzas de que volvieran a verse. No había imaginado que fuese un hombre dado a gestos tiernos o a mostrarse inseguro, y le había sorprendido muy gratamente descubrir lo contrario. Todavía sentía el cosquilleo en los labios tras su roce y por un momento lamentó que Taylor les hubiera interrumpido, ahora esperaría ansiosa esa llamada telefónica.


  Caminó un centenar de metros hasta la parada más cercana del tranvía y miró en su bolso asegurándose de que la cámara digital estuviera en él. Su intención era ir hasta Baker Beach, en el distrito de Marina, y fotografiar las espectaculares vistas de la bahía, quería incluir todos los rasgos de la ciudad en su nueva colección, inspirada en San Francisco.


  Se subió al transporte y pagó su billete al conductor, atravesando la marea de turistas que abarrotaban el vagón.


  —Disculpe —murmuró cuando su codo se hundió en el costado de un hombre sin pretenderlo.


  Sin embargo, la disculpa casi se atascó en su garganta cuando le pareció entrever entre la muchedumbre la cara de alguien conocido. Durante el interminable segundo que duró su cruce de miradas, el aire pareció condensarse a su alrededor, haciéndose espeso e irrespirable; el miedo provocó que sus pupilas se dilataran y su corazón dejara de bombear, haciendo que su tez, ya de por sí excesivamente blanca, palideciera aún más. Parpadeó una milésima de segundo, tiempo suficiente para que su visión se evaporara, así que se alzó de puntillas alargando el cuello para intentar localizarle de nuevo por encima de las cabezas, pero no lo consiguió.


  Se agarró con fuerza a una de las barras de sujeción y fijó la vista en un insecto diminuto que caminaba por el cristal de la ventana mientras luchaba por recuperar el ritmo de su respiración y el ataque de pánico se disipaba. Era imposible que hubiera visto a Gianni; hacía más de dos años que había escapado de Italia, cuando descubrió una verdad que se había negado a creer durante demasiado tiempo, y desde entonces no había vuelto a tener noticias suyas o signo alguno de que todavía estuviera buscándola.


  «Ha sido una simple coincidencia encontrar unos ojos como los suyos», se dijo mientras se convencía a sí misma de que estaba a salvo; sin embargo, Gianni la observarla desde pocos metros, oculto entre la maraña de turistas, recreándose en la belleza salvaje e inusual de la joven.


  La otra noche en la galería había visto a una mujer muy lejana de la muchacha que le había arrebatado el corazón y transformado en la masa oscura y putrefacta que era ahora, pero la Allyson que tenía frente a él en ese instante sí era su pequeña ninfa: su sempiterna coleta con la que se recogía el cabello, su rostro limpio de maquillaje y la ropa cómoda y juvenil que solía vestir dándole el aspecto de una adolescente.


  Había gastado una cantidad ingente de tiempo y dinero en encontrarla; dos años de profunda agonía, pero ahora que por fin la había encontrado, no iba a dejar que nada ni nadie volviera a arrebatársela.


  Capítulo 7


  


  Estaba nervioso, lo que provocaba que se sintiera ridículo y a su vez, inseguro, como si volviera a tener quince años y fuera al encuentro de su primera chica. No había podido resistirse tras verla en el hospital y, mandando sus temores al cuerno y haciendo caso omiso a las advertencias de Taylor, había optado por dejar de jugar y dar el primer paso. Y ahora se encontraba delante de la puerta del estudio mientras la música tronaba por todo el edificio a ritmo de U2.


  Logan tocó con fuerza y la puerta se abrió con un chasquido, sorprendiéndolo, la empujó y asomó la cabeza al interior. El estudio era amplio y bastante luminoso, tenía una pequeña cocina abierta y un enorme colchón con almohadones que hacía la vez de cama y sofá junto a un ventanal. Los cuadros estaban desparramados por todas partes, algunos enormes y otros más pequeños, apilados unos encima de otros sin ningún orden.


  Allyson llevaba un mono de trabajo azul con la parte superior bajada dejando ver una camiseta de tirantes de color negro. Llevaba el pelo recogido debajo de un pañuelo rojo y movía el pincel de un sitio a otro con rapidez, como si diera color a un dibujo invisible para los demás.


  Logan sonrió y se acercó hasta el aparato de música para apagarlo. Allyson estaba tan concentrada que ni se dio cuenta. Él se cruzó de brazos y se apoyó en una de las columnas más cercanas adonde estaba ella para observarla a placer; manejaba el pincel como un esgrimista, dando estocadas precisas y concretas, y fruncía la punta de la nariz cuando no estaba satisfecha con un trazo, haciendo que las pecas pareciesen diminutas motas saltarinas. Con cada movimiento del brazo el pantalón se sacudía ligeramente un poco más abajo cada vez, de manera que Logan podía ver con toda claridad sus caderas perfectas.


  Carraspeó incómodo y apartó la mirada hasta su boca, que en ese instante mostraba un gracioso mohín de disgusto.


  Allyson contemplaba su obra con ojo crítico, tiró el pincel a un bidón de disolvente y se alejó de la pintura para observarla mejor. Hizo una mueca y volvió a coger el pincel.


  —Si espero más tiempo a que te des cuenta de mi presencia me puedo morir de viejo —comentó Logan con sarcasmo.


  Ella dio un grito terrorífico y dejó caer el pincel al volverse hacia él con una expresión de absoluto pánico pintada en la cara. Logan se rio al verla y se acercó con paso lento. Tenía la cara cubierta de pequeñas manchas de pintura de varios colores, así que cogió un trapo limpio que vio encima de lo que parecía una mesita de té y empezó a limpiarla con delicadeza.


  —¿Cómo has entrado? —preguntó ella todavía con el miedo atascado en la garganta.


  —La puerta estaba abierta. Deberías tener más cuidado, esta es una ciudad peligrosa, por si no lo sabes —contestó con una sonrisa mientras miraba detenidamente si quedaba algún rastro de pintura en su rostro.


  Allyson subió la mano por su antebrazo hasta alcanzar su muñeca y le arrebató el paño antes de tirarlo con descuido tras ella.


  —Supongo que la siguiente pregunta es: ¿qué estás haciendo aquí? —susurró.


  —No podía seguir esperando. Me estás volviendo loco —contestó suavemente, agarrándola por la cintura y acercándola a su cuerpo.


  Allyson pasó los brazos por su cuello y le miró con languidez mientras Logan le quitaba el pañuelo que sujetaba su pelo, provocando que la cascada de pelo cobrizo resbalara por su brazo. Agarró un mechón entre sus dedos y tiró de él.


  —Eres la mujer más seductora que he conocido en mi vida —susurró junto a su oreja antes de depositar un beso detrás del lóbulo.


  Allyson reprimió un suspiro al sentir que se derretía bajo su contacto. Había pasado demasiado tiempo desde su última relación, temerosa de volver a equivocarse, pero cuando sintió sus labios acariciar la piel desnuda de su hombro y sus manos deslizando los tirantes de su camiseta, su propia pasión se desbordó. Se puso de puntillas, le agarró del pelo y tiró de la cabeza de él hacia atrás para apoderarse de su boca y besarle con fiereza.


  Sorprendido por el ataque, Logan respondió de la misma manera; la alzó sujetándola por las nalgas, aplastándola contra la columna. Ella se abrazó a su cadera con las piernas empujándole a acercarse más mientras su piel ardía allí donde él la tocaba. Cerró los ojos y notó cómo sus labios, su lengua y sus dientes la marcaban, provocándole pequeños espasmos dentro del pecho, y una creciente tirantez en su sexo la estimulaba a moverse. Se zafó del agarre y acarició los músculos de su espalda por debajo de la ropa. Su piel estaba húmeda y caliente y el deseo de perderse en ese calor estaba empezando a ser incontenible. Gimió con impaciencia y empezó a tirar de la ropa de él, queriendo verlo y sentirlo por todas partes.


  Logan gruñó cuando ella le clavó las uñas en los hombros y la sujetó con más fuerza, pero era como abrazar a un huracán, y lo único que podía hacer era dejarse arrastrar. No perdió el tiempo en preliminares, jamás en su vida se había sentido así de vivo. La sangre corría por sus venas con tanta fuerza que sentía un dolor físico y la impaciencia por estar dentro de ella le hizo ciego y sordo a cualquier cosa que no fuese esa mujer y ese momento.


  Apretó la mandíbula con fuerza al notar cómo perdía el control de su cuerpo. Tenía calambres en las piernas y en los brazos, y cuando ella por fin le acogió en su interior, durante un instante eterno, creyó morir.


  


  


  —¿Adónde vas? —susurró Logan girándose hacia ella y sujetándola por la muñeca para impedir que se alejara.


  Se incorporó sobre un codo y la miró con una sonrisa mientras le apartaba el pelo de la cara. Aún le parecía increíble lo que habían compartido minutos antes, jamás en todas sus relaciones había sentido nada parecido, de hecho todavía le temblaban un poco las piernas. Ni siquiera sabía cómo había tenido fuerzas para llevarlos a la cama.


  —¿No tienes hambre? —preguntó ella a su vez.


  —Solo de ti —respondió besándola.


  Logan sonrió al sentir la risa de Allyson, quien le dio un empujón sin dejar de reír antes de incorporarse y salir de entre las sábanas. Envolvió su cuerpo desnudo con el edredón y lo sujetó con precariedad con una mano mientras se dirigía al frigorífico y echaba un vistazo a su contenido.


  —No hay gran cosa —se quejó chasqueando la lengua.


  Logan se levantó con parsimonia y se acercó a ella por detrás, cómodo con su desnudez. La besó en la curvatura del cuello y la rodeó con sus brazos mientras también miraba al interior del frigorífico. No pudo evitar echarse a reír cuando un rugido estruendoso salió del estómago de Allyson; ella le dio un codazo en el vientre, completamente sonrojada.


  —¿Cuándo fue la última vez que comiste? —le preguntó sin dejar de reír y sospechando la respuesta.


  —He estado trabajando —se excusó con una mueca.


  —Vístete. Saldremos a comer algo.


  —¿Dónde me vas a llevar? —exclamó entre risas antes de encerrarse en el cuarto de baño.


  —No lo he pensado aún.


  Allyson asomó la cabeza por la puerta del baño y lo miró sonriente.


  —Hay un restaurante marroquí muy cerca. ¿Te gusta el cuscús?


  —No lo he probado nunca —contestó sin demasiado entusiasmo.


  Logan se vistió y la esperó mientras se paseaba por el estudio con curiosidad. Allyson era la mujer más desordenada que había conocido nunca: tenía la ropa desparramada por todo el piso, botes de plástico llenos de pinceles en cualquier sitio y cuadros desechados apiñados por doquier. Se acercó a un contenedor enorme de madera y se asomó a fisgonear sin remordimiento, sacó uno de los lienzos, aunque tuvo que contenerse para no arrojarlo de nuevo al interior del cajón. Las malas vibraciones de la pintura eran patentes con una sola mirada. La mujer retratada parecía gritar mientras una profunda oscuridad la envolvía en lo que parecía un abrazo mortal. El negro y el gris se mezclaban dándole al cuadro un aspecto deprimente, nada que ver con su autora. El único color que resaltaba por encima de todo lo demás era el rojo sangre del cabello de la mujer.


  —Por favor, guárdalo.


  Logan miró hacia la puerta del baño y la vio agarrada al marco. Su tez estaba pálida y su postura, rígida; sus ojos se habían vuelto ausentes y sus labios se apretaban en una línea blanca que afeaba la plenitud de su boca. De repente, ya no era la mujer espontánea y alegre con la que había retozado entre risas y pasión minutos antes.


  —Lo siento. Tenía curiosidad —le explicó volviendo a dejar la pintura en su sitio con lentitud.


  Se miraron durante varios segundos en un incómodo silencio y Logan tuvo la certeza de que la mujer del cuadro era la propia Allyson, pero no pudo preguntarle al respecto porque ella no pudo sostenerle la mirada durante más tiempo y volvió al interior del baño para intentar recuperar la compostura.


  Hacía años que no veía ese lienzo y las sensaciones que la impulsaron a pintarlo volvieron a ella con una fuerza arrolladora. Se miró al espejo y respiró profundamente. Ya no estaba en Florencia sino en San Francisco y era libre. Sonrió, forzándose a sí misma a no volver a entrar en el oscuro torbellino que en el pasado había amenazado con absorberla para siempre, salió de la habitación y cogió su enorme bolso de tela antes de mirar a Logan sonriente. Él no se había movido, seguía de pie frente al cajón de madera con las manos detrás de la espalda y una expresión que decía a las claras que estaba deseando saber qué acababa de ocurrir.


  —¿Te encuentras bien? —La preocupación de su voz era más que patente—. No pretendía…


  —Ahora no, Logan, tengo demasiada hambre —le pidió Allyson con una sonrisa adelantándose a su pregunta. Cogió las llaves del apartamento y le dio la espalda para que no viera su temblor—. ¿Nos vamos?


  Él se acercó hasta ella y pasó un brazo por su cintura para pegarla a su cuerpo y besarla de nuevo.


  Quería borrar esa expresión angustiada que ella no podía ocultar sin entender muy bien de dónde nacía esa repentina necesidad de aliviarla y, a pesar de que no pensaba olvidar lo sucedido, cedió a su petición y no insistió por el momento.


  Esbozó una media sonrisa cuando se apartó unos centímetros y vio que ella volvía a mostrar una sonrisa franca.


  —Podría acostumbrarme a esto, ¿sabes? —ronroneó.


  —Cuando quieras.


  —¿Es eso una promesa? —preguntó mirándolo de soslayo.


  Él se limitó a sonreír de una forma que ella estaba segura de que habría roto un centenar de corazones y, por un momento, se preguntó si no estaba jugando a algo demasiado peligroso con un hombre que parecía acostumbrado a coger lo que quería y a abandonarlo después.


  —Si sigues mirándome así te vas a meter en un buen lío.


  Allyson se echó a reír y tiró de él hacia la calle. Definitivamente, no le importaba jugar.


  Las luces nocturnas empezaban a iluminar el particular estilo del distrito. Bohemios, artistas y gente de toda índole se daban cita en uno de los barrios más carismáticos y originales de la ciudad. Allyson se encontraba en su ambiente, mientras que él se sentía un poco cohibido; había perfeccionado tanto su papel de abogado que era incapaz de relajarse incluso en la intimidad.


  Ella se enganchó de su brazo y empezó a señalar los murales que adornaban las fachadas de los edificios y a hablar de sus creadores con entusiasmo y admiración. Se detuvo en todos los puestos de artesanía por los que pasaron e insistió en escuchar una actuación musical callejera. Y él se encontró pasándolo bien de verdad por primera vez en muchísimo tiempo.


  El restaurante estaba semivacío a esas horas, así que no tuvieron problemas para que les dieran una mesa. Nunca había estado en un local así, y le sorprendieron las mesas bajas y los cojines a modo de asiento imitando el estilo nómada de los árabes del Mediterráneo. Ella pidió por los dos sin necesidad de ojear la carta y le miró al sentirse observada.


  —¿Qué? —preguntó colocándose un mechón detrás de la oreja con timidez.


  No le gustaba ser el centro de atención de nadie y no terminaba de acostumbrarse a aquellas miradas que parecían querer absorber parte de su alma.


  —Nada.


  —¡Pues menudo nada! —exclamó entre risas—. Venga, Carter, suéltalo.


  Él pareció deliberar consigo mismo y después de unos minutos encogió un hombro mostrando una sonrisa de disculpa.


  —No puedo dejar de pensar en esas pinturas, lo siento.


  —Eres insistente, ¿eh?


  —Soy abogado —replicó entre risas.


  —Supongo que eso lo explica todo. Está bien, señor abogado, tú pregunta y yo decidiré si te contesto.


  —Jamás habría relacionado esas pinturas contigo —dijo con suavidad.


  Ella empezó a enrollarse el pelo en una mano, entornando los ojos y sopesando qué contarle y qué no.


  No quería hablar de Gianni, motivo principal de aquellas pinturas pero no el único.


  —Siempre quise estudiar arte. Tenía talento natural y una gran percepción de lo que me rodeaba y mi madre siempre fue mi mayor apoyo. Soñaba con ir a Europa, a la cuna de los grandes artistas de la historia, y las dos trabajábamos muy duro para conseguir el dinero suficiente. Mi padre nos abandonó cuando yo era muy pequeña y cuando ella cayó enferma tuvimos que iniciar una relación forzosa, por decirlo de alguna manera. Él tenía otra familia, otra esposa y otros hijos, otros planes de futuro; no solo perdí a mi madre, también perdí mis sueños.


  —Pero al final te fuiste.


  —Sí, y durante años estuve de un lado a otro, trabajando de camarera, de limpiasuelos, vendiendo seguros… Llega un momento en que miras atrás y solo ves… podredumbre. Me había apagado, Logan, apenas tenía tiempo para pintar, estaba muy cansada y un día, no sé por qué, vi en el reflejo de un escaparate cómo mi vida se escapaba. Y lo pinté. No pude… —Se miró las manos un momento y sonrió avergonzada—. Pinto lo que siento, no puedo evitarlo; si estoy feliz, triste o enfadada, todo se refleja en mi trabajo. Es parte de mí.


  —Y eso te hace especial —murmuró él agarrando una de sus manos por encima de la mesa antes de llevársela a los labios y besarle la palma.


  Un escalofrío le subió por el brazo, erizándole el vello. Iba a decir algo, pero el camarero llegó con las bandejas de comida y perdió la oportunidad. Los platos de cuscús con verduras, tabulé, tayín y ensalada de berenjenas inundaron la mesa con su olor a especias y ella se echó a reír al ver el rostro un tanto asqueado de su acompañante; cogió un poco de cuscús con una mano y se la ofreció en silencio.


  —Está más bueno si se come así —explicó al ver su expresión interrogativa.


  Él abrió la boca y permitió que ella le alimentara, pensando en que iba a ser una cena demasiado larga.


  


  Logan se despertó sobresaltado al escuchar un molesto murmullo junto a su oreja y giró la cabeza para mirar a su compañera. Le pareció que ella hablaba sobre colores al distinguir la palabra «rojo» entre el balbuceo ininteligible y la observó con una sonrisa bailando en la comisura de su boca. Allyson era encantadora, apasionada y hacía que se sintiera en paz consigo mismo cuando estaba con ella de una manera que le sorprendía y le asustaba a la vez.


  No sabía qué hora de la madrugada sería, pero era momento de marcharse. Le acarició la mejilla y ella se movió bajo su contacto, abriendo los ojos para mirarlo somnolienta.


  —¿Logan? ¿Te vas? —le preguntó incorporándose.


  —Siento haberte despertado. Tengo que irme, Ally. Me encantaría quedarme, pero mañana tengo una reunión importante.


  —Lo entiendo… He pasado un día fantástico —murmuró sonriendo y acariciando el contorno de su mejilla antes de dejarse caer de nuevo sobre la almohada.


  Logan también sonrió antes de besarla con suavidad en los labios.


  —Yo también he pasado un día estupendo. Descansa, Ally.


  Ella no contestó. Se había vuelto a quedar profundamente dormida.


  Se levantó despacio intentando localizar su ropa esparcida por la tarima del suelo y se vistió sin prisa, luchando contra la necesidad imperiosa de volver a meterse con ella en la cama. Le costaba un esfuerzo terrible tener que dejarla.


  Frunció el ceño con la mano paralizada sobre el edredón, el cual se había deslizado hacia un lado de la cama, destapándola. Era consciente de que los sentimientos que despertaba en él eran muy peligrosos para la consecución de sus objetivos, pero hacía demasiado tiempo que no se sentía así con una mujer.


  Subió el edredón por el cuerpo de su amante y la besó de nuevo en la frente antes de cerrar la puerta con delicadeza y salir a la noche de San Francisco.


  Capítulo 8


  


  El investigador privado ya le estaba esperando en la cervecería que habían acordado. Estaba bebiendo un refresco en actitud relajada y sonrió al verlo entrar en el concurrido bar. Logan sonrió en respuesta y se dieron un efusivo abrazo cuando llegó hasta él.


  —¡Qué hijo de puta! ¡Estás exactamente igual, tío! —exclamó Snart con simpatía.


  —No te quejarás, a ti te pasa lo mismo.


  —Qué va, hombre. Ya no consigo correr ni cinco kilómetros sin asfixiarme. Me sorprendió que me llamaras tan pronto. No tengo todavía nada para ti.


  —Tengo un pálpito con un tipo y quiero saber por qué.


  —Tú y tus famosos pálpitos. ¡Miedo me das! ¿De quién se trata esta vez? —Logan le pasó una tarjeta del bufete con el nombre de Jenson Spencer rodeado en rojo—. Me suena mucho, ¿de qué?


  —Es el dueño del principal bufete del estado y además mi jefe.


  Snart lo miro enarcando las cejas y bufó, negando con la cabeza.


  —Has vuelto para ponerlo todo patas arriba, ¿eh?


  —Ya sabes que me aburro con facilidad —replicó sonriendo a medias, provocando las carcajadas de su amigo.


  —¿Para cuándo lo necesitas?


  —Para ayer. —El hombre bufó, provocando una pequeña risotada en Logan, que cruzó las piernas a la altura de los tobillos—. Deberías estar acostumbrado, Snart.


  —Lo que debería hacer es subirte la tarifa. De acuerdo, te llamaré cuando tenga algo. La próxima vez avísame con más tiempo. Tenemos esa cerveza pendiente. ¡Me alegro de verte de nuevo por aquí!


  Logan asintió con la cabeza y le observó marcharse, todavía sonriendo.


  No era aún mediodía cuando Ash entró en su despacho con los labios apretados en una fina línea y agarrando con tanta fuerza el dosier de cartón que llevaba en la mano que tenía los nudillos blancos.


  Irrumpió en la oficina de tal forma que Logan se sobresaltó al escuchar el sonido de la puerta golpear contra la pared.


  —Ash… —comenzó a decir levantándose del sillón.


  —Señor Carter, lo siento, no he podido evitar…


  —¡Eres un hijo de puta! —gritó Ash furioso cortando las disculpas de la secretaria.


  La mujer miró a su jefe con tal azoramiento que cerró rápidamente, dejándolos solos sin esperar a que Logan la despidiera. Este cuadró la mandíbula y entrecerró los ojos sin entender la actitud de su amigo y se sentó de nuevo sin apartar los ojos de su mirada iracunda.


  —Explícate —dijo con calma.


  —He recibido esto esta misma mañana —contestó Ash intentando no volver a gritar mientras sacaba un documento de la carpeta. Lo tiró sobre la mesa y esperó.


  Logan maldijo para sí al verlo, pero no dio muestras externas de su malestar. Era una de las resoluciones del bufete en el que se exigía una compensación económica y los gastos de administración a favor de una de las grandes corporaciones cliente suyo, en detrimento del demandante que les había denunciado. No sabía que esa persona era cliente de Ash, pero tampoco importaba demasiado. Él tenía que defender a su cliente independientemente de quién fuera su adversario.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó con paciencia.


  Ash lo miró incrédulo.


  —¿Que cuál es el problema? ¡Que te has pasado, ese es el problema! Mi cliente no puede pagar esa cantidad. Esto es excesivo, Logan, ¿acaso te has vuelto loco?


  —Tu cliente fue despedido conforme a la ley. Sabías que esta demanda no podías ganarla.


  —Mi cliente es un pobre hombre al que deben toda una vida de dedicación. Solo pide que le den lo que le corresponde, nada más.


  —No puedo hacer nada —aseguró Logan volviendo la vista a la pantalla del ordenador y dando por terminada la visita.


  Ash se quedó mirándolo unos minutos sin hacer ningún movimiento. Recogió el documento y lo guardó, sacudiendo la cabeza.


  —No te conozco. El Logan que era mi amigo jamás habría hecho algo así sabiendo que es una injusticia, ni habría venido a trabajar aquí, en primer lugar —dijo abriendo los brazos abarcando el despacho—. Esta gente solo busca su propio beneficio sin importarle la justicia, ¿para esto fuimos a Berkeley, Logan? —Ash suspiró y lo miró con tristeza—. Elizabeth te cambió, te cambió irremediablemente.


  —No la menciones —le cortó Logan alzando la voz; apoyó las manos sobre la mesa y se levantó a medias, enfadado.


  —Ojalá no la hubieras conocido.


  —¡Fuera!


  Ash se giró sin decir nada más y salió del despacho dando un fuerte golpe al cerrar. Estaba claro que había perdido a su amigo en alguna parte del camino y ni se había dado cuenta.


  Logan apretó los puños mientras respiraba profundamente intentando controlarse, pero enseguida cerró los ojos y se dejó caer en el sillón, agotado. Durante años solo el recuerdo de Liz y la venganza contra Carlyle le habían mantenido a flote, y ahora le asustaba reconocer que, tal vez, todo había sido para nada.


  Necesitaba a Allyson, su sonrisa, su alegría de vivir. Cuando estaba con ella, nada más importaba, y eso le asustaba aún más.


  


  


  Allyson mecía al bebé con cuidado esperando un eructo que tardaba en llegar mientras Taylor se acomodaba la ropa. Había llegado hacía un rato tras saber que su amiga y la niña ya estaban en casa; le había echado una mano con las tareas domésticas y ahora acunaba a esa pequeña preciosidad sintiendo algo extraño. Ella nunca había tenido instinto maternal, estaba demasiado centrada en su arte, en viajar y en ella misma como para pensar en entregarse incondicionalmente a otra persona, pero tras observar a Taylor amamantando a su hija y compartiendo ese vínculo único y especial, se preguntaba si no estaría equivocada.


  La pequeña por fin emitió el sonido y ella miró a la madre con especial orgullo, como si aquello hubiera sido una proeza digna de recordarse.


  —Conozco esa expresión, ¿sabes? Mi hermana tenía una igual cuando di a luz a Stu y ahora tiene tres


  —dijo refiriéndose al mayor de sus hijos sin disimular la risa en su voz.


  —Empiezo a pensar que no sería tan horrible que esto fuera algo contagioso —comentó sonriendo con ternura.


  —Espero que no estés pensando en Logan —replicó sin fingir del todo el horror que le producía semejante idea.


  Allyson se sonrojó a su pesar negando con la cabeza.


  —¡Claro que no! Logan es… encantador, tierno, amable, alegre…


  —¿Alegre? —exclamó boquiabierta.


  —Tal vez alegre no sea la palabra apropiada —rectificó—, quiero decir que tiene sentido del humor.


  —Sí, por supuesto que lo tiene, y también es un seductor egoísta que probablemente no recordará tu nombre dentro de una semana —dijo con acritud—. Mira, es obvio que te sientes atraída por él, pero Allyson, por favor, no te enamores. Logan no puede amar a nadie y sentiría mucho que sufrieras por su culpa. Él es…


  —Creía que eráis amigos —la interrumpió sintiéndose un poco ofendida.


  —Desde hace muchos años, sí, pero no eso no impide que vea cómo es en realidad. Te quiero y creo que no sería una buena amiga si no te advirtiera.


  —Te lo agradezco, pero solo estoy divirtiéndome. Después de lo de Gianni, yo… no había estado con nadie y él me gusta. Solo eso. No pienso casarme la semana que viene.


  Taylor se mordió el carrillo interior para no decir nada más. Había molestado a Allyson, lo veía en la actitud tensa que se reflejaba en su rostro sin ningún disimulo.


  —El otro día creí verlo en el tren —susurró casi con temor.


  —Eso no es posible. —Observó cómo depositaba a la niña en la minicuna pensando si debía disculparse cuando se escuchó la puerta de la entrada cerrarse con demasiada fuerza.


  Taylor frunció el ceño y se levantó intercambiando una mirada intrigada con Allyson, se encaminó hacia la entrada e interceptó a su marido antes de que se perdiera en la cocina.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó nada más ver la expresión de su cara.


  —¡Nada!


  —Ash… —Le puso una mano en el antebrazo y esperó a que su marido se desahogara, algo que sabía que no tardaba más de dos minutos en suceder.


  Él se pasó la mano por el pelo y empezó a gesticular, enfadado.


  —¡Logan! Eso pasa. ¡Que ya no le conozco! Le he perdonado muchas cosas, he intentado entenderle, ayudarle, pero ya no puedo más. ¡Se acabó! Si quiere vivir el resto de su vida obsesionado con Elizabeth y seguir defiendo lo indefendible que no cuente conmigo nunca más. ¡Que le jodan!


  Se soltó del brazo de su mujer y subió la escalera derramando su furia en cada peldaño. Taylor se llevó una mano a la cara, sintiendo una mezcla de sorpresa, miedo y decepción. Su marido y Logan eran amigos de toda la vida y aunque a veces habían discutido, nunca había visto a Ash de esa manera.


  —Allyson, ¿te importa echarle un vistazo a Emma? Enseguida bajo.


  —Claro.


  La joven observó cómo Taylor seguía a su marido con el corazón encogido y muy incómoda. La relación que mantenía con Logan ni siquiera podía considerarse como tal, pero saber que estaba obsesionado con otra mujer solo hizo que las palabras de Taylor calaran más hondo.


  Mucho más tarde, en la soledad de su estudio, Allyson contemplaba la pintura recién terminada con una sonrisa satisfecha, la primera de su serie de San Francisco. Había plasmado el Golden Gate tal y como lo vio desde Baker Beach el día que visitó a Taylor en el hospital: medio oculto por la bruma y el agua del mar como si fuera plata líquida, espesa y brillante. El cuadro había quedado espectacular.


  Apartó el caballete con cuidado y cogió su bloc de dibujo y su caja de carboncillos antes de sentarse en el suelo cerrando los ojos. Empezó a dibujar el contorno de un rostro de mentón cuadrado y cejas prominentes, la nariz larga y recta, muy masculina, y labios gruesos con el superior algo más fino. Se recreó en los ojos, no demasiado grandes y de mirada insondable, casi imposibles de reproducir. Suspiró mientras pasaba los dedos por el contorno del rostro difuminando el carboncillo del dibujo y recordando las agrias palabras de Ash esa misma tarde; se preguntó si no estaría enamorándose de todas formas, porque lo único en lo que podía pensar era en darle a Logan un poco de esa felicidad que tanto parecía necesitar.


  Como si lo hubiera invocado, el teléfono comenzó a sonar.


  —Hola, preciosa —dijo Logan desde el otro lado de la línea.


  —Hola —contestó tumbándose en el suelo y enroscándose el pelo con la mano libre.


  —¿Qué has hecho hoy?


  —Nada especial. He visitado a Taylor y después he estado trabajando. ¿Y tú?


  —Un poco de lo mismo.


  Guardó silencio sin saber qué más decir. Había estado pensando en ella todo el día, sobre todo tras la discusión con Ash, pero después de contenerse para no llamarla, la necesidad de escuchar su voz había sido imperiosa.


  —Estaba pensando en ti —susurró ella impaciente por romper el silencio.


  —¿En serio? —Su voz sonó más ronca de lo habitual y se maldijo por no haber seguido su primer impulso y salir a buscarla en lugar de llamarla por teléfono—. Yo también he pensado en ti. Habrá que hacer algo al respecto, ¿no?


  —¿Qué sugieres?


  Logan sonrió al escuchar la risa de Allyson al otro lado del teléfono y se relajó en el sillón de piel, se quitó las gafas y las dejó junto al ordenador portátil.


  —Ya que parece que no te alimentas con la suficiente frecuencia, había pensado en llevarte a cenar.


  Allyson notó el tono risueño de Logan y volvió a reír. Estaba contenta de que la hubiera llamado. Le había echado de menos.


  —Espera que mire mi agenda —bromeó con voz cantarina—. No, estoy libre. Has tenido suerte.


  —¿Te estás riendo de mí?


  —¡Oh, no! Me alegra que hayas llamado. ¿Pasarás a recogerme?


  —Mañana a las siete. Pon una alarma en el teléfono, no vayas a olvidarlo.


  —Sí, es una buena idea —contestó sonriente—. Buenas noches, Logan. Hasta mañana.


  —Buenas noches. Que descanses, Ally.


  Ella colgó con la sonrisa aún bailando en sus labios y se levantó de un salto, llena de energía.


  Tal vez Taylor tuviera razón y Logan no mereciera su cariño ni su tiempo, pero ella había sentido una conexión especial esa primera noche en la galería y no iba a dejar que se marchitara.


  


  


  El abogado observó el teléfono unos minutos sin ser consciente de la expresión bobalicona que lucía.


  Había sido un día duro e interminable, pero ella había borrado todo su cansancio y apatía con una sola llamada.


  Estiró los brazos por encima de la cabeza y paseó la vista por su escritorio bufando. El espacio que había dispuesto en su apartamento para trabajar estaba plagado de carpetas, fotos y documentos sobre Samuel Carlyle que había reunido en los últimos años. Allí estaba toda la información personal sobre él, su familia y amigos, que había recopilado en aras de una venganza que cada vez parecía tener menos sentido.


  Cogió una de las fotos que conservaba de Elizabeth y la miró un largo rato antes de levantarse para irse a dormir; todo lo que había hecho y estaba haciendo era por ella, porque había muerto demasiado joven, porque las últimas palabras que se habían dirigido le pesaban como el hormigón, porque se sentía solo, abotargado y como si tuviera un profundo agujero negro en lugar de un corazón y que le estaba consumiendo por dentro; sin embargo, la mujer con la que soñó tenía el cabello de fuego, ojos del color de la hojarasca en verano y sonrisa de ángel.


  


  


  El timbre de la puerta sonó y Allyson dio un respingo desde el cuarto de baño, donde estaba terminando de arreglarse. Se puso rápidamente los pendientes y se ahuecó un poco más el pelo, mirándose por última vez. No sabía por qué le ponía tan nerviosa aquella cita, pero lo cierto era que había pasado el día mirando el reloj.


  Algo parecido le había pasado a Logan, que había sufrido un día largo y tedioso como pocos, impaciente porque llegara la hora de verla. Había subido los escalones de dos en dos y cuando ella abrió la puerta mostrando una sonrisa deslumbrante, solo pudo mirarla embobado.


  —¡Hola!


  No respondió a su saludo, la cogió de la cintura sin más y la besó con fuerza. La empujó hacia el interior del estudio y cerró la puerta con el pie sin soltarla un ápice, sediento. No podía pensar en nada que no fuera la necesidad acuciante e inexplicable que sentía por esa mujer.


  —Creo que no es buena idea que tardemos tanto tiempo en vernos —consiguió decir ella cuando Logan le dio un respiro a sus labios.


  —Estoy de acuerdo —le dijo junto al oído antes de observarla de arriba abajo con avidez—. Estaba pensando…


  —¿Qué? —susurró acercándose a su boca de nuevo, hipnotizada por su boca entreabierta.


  —Que pasemos de la cena —terminó de decir jugueteando con el lóbulo de su oreja.


  Ella se echó a reír y le dio un fuerte empujón para apartarlo, cogió su bolso y se apresuró a salir del estudio antes de que pudiera agarrarla de nuevo.


  —¡No me he arreglado para nada, Carter! Llevo todo el día aquí encerrada y prometiste alimentarme,


  ¿recuerdas?


  Logan se echó a reír y se dejó arrastrar hacia la escalera cuando ella le cogió de una mano y tiro de él.


  —Espero que te guste la sorpresa —dijo él mientras le abría la puerta del flamante deportivo.


  Allyson le observó ponerse el cinturón y arrancar el motor. Se le veía ligeramente tenso y pequeñas arrugas enmarcaban sus ojos. Quiso pasar los dedos por su entrecejo fruncido y alisarlo, volver a ver su media sonrisa sempiterna.


  —Pareces cansado. ¿Un día duro?


  —Demasiado largo —confesó mirándola de reojo de una manera que consiguió que se ruborizara.


  —¿Por qué te hiciste abogado? Creo que nunca te lo he preguntado.


  —Por Ash —dijo sin pensar, aunque el hecho de nombrar a su amigo le recordó las últimas cosas que se habían dicho. Agarró fuertemente el volante sin decir nada más.


  —Taylor me ha dicho que habéis discutido…


  —No es asunto tuyo —le contestó con voz áspera.


  Allyson no quiso ofenderse por su tono de voz, pero no pudo evitar sentirse como una estúpida por preocuparse por él. Obviamente, Logan no quería abrirse a ella o mantener algo que fuera más allá de un revolcón de vez en cuando. Volvió la vista al frente y no dijo nada más durante todo el trayecto hasta su destino.


  Logan era consciente del silencio inusual que reinaba en el coche, ya que Allyson, por lo general, siempre tenía cosas que decir. Maldijo en silencio y la miró de reojo una vez que estacionó el coche en la plaza de garaje que disponía en su propio edificio. Si a ella le extrañaba que hubieran ido allí, no dijo nada, y volvió a maldecirse por ser tan imbécil.


  —Lo siento. No he debido hablarte de esa forma —se disculpó girándose hacia ella.


  Allyson echó la cabeza hacia atrás hasta apoyarla contra la piel del asiento y elevó una mano para acariciarle la mejilla con cariño.


  —Todos me han advertido contra ti, pero me temo que soy una defensora de las causas perdidas.


  Logan cerró los ojos y cubrió la mano de ella con la suya.


  —Tal vez deberías hacer caso y alejarte de mí. He hecho cosas imperdonables… Soy una persona horrible.


  —Que digas eso de ti mismo demuestra que te equivocas. La gente malvada suele ser bastante pagada de sí misma y cree que no hay nadie mejor que ellos.


  —Y eso lo sabes porque has conocido a muchos así, ¿no? —ironizó.


  —Conocí a alguien así, sí. Y te aseguro que no te pareces en nada a él. —La voz de Allyson tembló un poco al pensar en Gianni y en la horrible sensación que todavía persistía en ella tras creer verlo en el tranvía días atrás—. No eres una mala persona, Logan.


  —Apenas me conoces, ¿cómo puedes tener tanta fe en mí? —le preguntó mirándola a los ojos, sorprendido.


  Allyson se encogió de hombros y sonrió.


  —No lo sé. Solo sé que cuando te conocí sentí que había algo especial entre nosotros.


  Logan acercó su rostro al de ella y la besó con delicadeza y ternura, sin atisbo de la poderosa pasión que siempre había regido sus encuentros.


  —Vamos, quiero enseñarte algo.


  Tomaron el ascensor al piso de Logan y la dejó pasar primero. Las luces se encendieron automáticamente y ella miró a su alrededor, impresionada. Dio un par de pasos hacia el interior y dejó el bolso sobre un sillón esquinero antes de quitarse la chaqueta. La casa de Logan era un loft moderno e impersonal: no había fotos ni recuerdos diseminados por la casa; hasta los colores escogidos de los muebles y las paredes eran neutros y carentes de personalidad.


  Tuvo la sensación de estar mirando una revista de decoración mientras caminaba hacia la enorme cristalera que impedía la caída al vacío. Las vistas de la ciudad eran impresionantes desde esa altura y no pudo evitar sentirse insignificante. Un escalofrío le erizó la piel al notar una textura aterciopelada acariciándole la piel de los hombros y ladeó la cabeza para mirar la rosa que sujetaba Logan.


  —¿Te gusta? —le preguntó él observándola en el reflejo del cristal.


  —Es precioso, pero… muy solitario. Estás aquí solo mirando la ciudad sin que los de allí abajo sean conscientes de ti.


  Allyson le devolvió la mirada a través de la ventana y vio cómo sus labios se tensaban en una sonrisa forzada.


  —Por favor, siéntete en tu casa.


  Se sintió abandonada cuando él se alejó hacia la cocina, así que se cruzó de brazos y le siguió sonriendo sin querer al ver la mesa preparada con las flores y las velas a la espera de sus comensales. Él le guiñó un ojo mientras sacaba una bandeja del horno, que contenía un delicioso pato confitado, y descorchaba un sauvignon.


  —No imaginaba que fueras un romántico, Carter —comentó ella observando cómo servía el vino en ambas copas.


  Él sonrió seductor y sacó otra bandeja del frigorífico con langosta cortada en finas lonchas acompañada de huevas de salmón.


  —Tengo mis momentos. Espero que te guste la cena.


  —Tiene una pinta estupenda, pero…


  —Espera a probar el postre —le dijo Logan sonriente mientras le ofrecía una de las copas de vino.


  —Tal vez deberíamos empezar por ahí —sugirió haciendo un mohín mientras intentaba aguantar la risa para no avergonzarlo.


  Logan la miró de una manera muy peculiar, bajó los ojos hacia las bandejas que estaban a su lado y frunció el ceño dejando su copa medio vacía junto a ellas.


  —No te gusta —afirmó sintiéndose ridículo. Había encargado aquella cena a un famoso catering que lo había preparado todo con una pulcritud y profesionalidad excelentes, pensando en sorprenderla con su sofisticación. Debería haber sabido que para alguien como ella, a quien le gustaba comer comida china sobre el césped o cuscús en pequeños restaurantes de barrio, aquello le resultaría incómodo y fuera de lugar.


  —No es eso, todo parece delicioso, de verdad, es que yo…


  —Debería haber preguntado qué preferías, lo siento. He sido un…


  —¡Basta, Logan! —exclamó entre risas—. Soy vegetariana.


  Él la miró verdaderamente sorprendido, intentando hacer memoria de lo que había comido ella las veces que habían compartido almuerzo.


  —¿Eres vegetariana? —repitió sin poder creerlo.


  Allyson encogió un hombro y sorbió de su propia copa.


  —¿Tampoco vas a probar la langosta?


  Ella se echó a reír y negó con la cabeza, ante la consternación de Logan.


  —No puedo creerlo, Ally. ¿No vas a comer nada?


  —Podríamos pasar directamente al postre… —Ella le miró ladeando la cabeza y pasándose la punta de la lengua por los labios. Rodeó el mostrador que la separaba de Logan y le besó con suavidad.


  Logan suspiró mientras rodeaba su cintura con los brazos y la acercaba contra sí.


  —Lo haces a propósito, ¿verdad?


  —¿El qué?


  —Volverme loco.


  Ella sacudió la cabeza y, antes de poder replicar a eso, Logan capturó de nuevo su boca para besarla de verdad.


  Nunca había llevado a ninguna mujer a su apartamento, era su zona privada y no le gustaba compartirla con nadie, aunque fuese durante un par de horas. El querer mostrarle a ella su intimidad había sido un impulso al que todavía no encontraba explicación, pero no se imaginaba algo que deseara más que estar con ella, allí, en ese momento.


  —Me prometí que me tomaría esto con más calma, que no perdería el control tan fácilmente, pero no puedo. Estoy ardiendo, Ally…


  Ella entreabrió los labios pero no supo qué decir. No tuvo tiempo de pensar, Logan la cogió en brazos mientras la besaba de nuevo y la llevaba al dormitorio principal, la dejó sobre la cama y se arrodilló junto a ella, mirándola hipnotizado.


  —No tienes ni idea de las veces que te he imaginado aquí…


  Ella sonrió levantando la cabeza para pasar los brazos por su cuello y besarlo mientras le obligaba a acomodarse sobre ella.


  —Ya no tienes que imaginar —susurró fijando los ojos en los suyos.


  Logan gimió sintiéndose perdido, una emoción que siempre le había desagradado, pero que ahora le resultaba nueva y distinta.


  Sus labios se movieron con infinita ternura sobre los de ella y descendió a lo largo de su blusa verde botella hasta su cintura; desabrochó el último botón y dejó al descubierto el vientre de piel clara, salpicado de diminutas pecas. Sonrió cuando un escalofrío erizó su piel y acarició la zona del ombligo con la nariz antes de lamer el sendero que bajaba hasta la cinturilla del pantalón.


  Quería ir despacio, desnudarla con lentitud desquiciante y aprenderse cada recoveco, aunque tuviera que soportar la agonía de no hundirse en la espesura jugosa y caliente de su sexo.


  Se arrodilló frente a ella y sujetó una de sus piernas desnudas masajeando la planta del pie para después ir subiendo por la pantorrilla; levantó la mirada y observó con fascinación cómo la punta rosada de la lengua humedecía los labios entreabiertos. Sus ojos se encontraron y sonrió, travieso, antes de esconder el rostro en la cara interna de sus muslos.


  Allyson se mordió los labios agarrando con fuerza las sábanas mientras Logan jugaba con su cuerpo sin compasión y un ansia casi animal la recorría de arriba abajo. Sus manos buscaron su piel y arañaron la superficie suave y resbaladiza de su espalda hasta alcanzar su nuca. Quería sentirlo sobre ella, su peso aplastándola y sometiéndola, y le arrancó de su carne casi con violencia. Comprobó que aún estaba completamente vestido y chasqueó la lengua, empujándolo para que ambos quedaran arrodillados sobre el colchón.


  Estiró un brazo para comenzar a desabrocharle la camisa, pero él atrapó sus manos contra su pecho, deteniéndola. Le miró con una pregunta muda en los ojos antes de que la soltara de pronto para sujetarle el rostro con ambas manos y abrasar su boca, mandando al demonio sus buenas intenciones de amarla despacio.


  Escuchó cómo los botones saltaban de las costuras cuando ella le abrió la camisa de golpe para morder su carne mientras sus dedos atrevidos y curiosos alcanzaban su excitación. Un gemido ronco se escapó del fondo de su garganta y con manos temblorosas terminó de desnudarla, liberando sus senos pequeños y redondeados, perfectos; los cubrió con su boca, lamiendo y succionando como si fueran ambrosía. Cuando ella lo liberó y se acomodó a horcajadas sobre él, moviéndose libre, no pudo dejar de mirarla, excitado como no lo había estado nunca. Observar sus pechos moverse al vaivén de su cuerpo, la cabeza echada hacia atrás, sus ojos verdes brillando como auténticas esmeraldas, su piel casi traslúcida ardiendo por él… era una visión increíble y su último pensamiento cabal fue que, definitivamente, no le importaría perderse para siempre.


  


  


  La vio salir del baño envuelta en su albornoz, una prenda de color oscuro, masculina y enorme que no le favorecía en absoluto pero que le provocó una fuerte sensación de pertenencia. Sonrió al ver que ella miraba a su alrededor avergonzada, con el pelo húmedo y las mangas remangadas hasta los codos; sus ojos se posaron sobre él medio segundo, el tiempo suficiente para hacerle comprender que estaba indecisa entre recoger su ropa o meterse con él de nuevo en la cama.


  —¿Quieres quedarte? —le preguntó con suavidad, mirándola.


  —¿Quieres tú que me quede?


  —Sí —dijo simplemente.


  Ella pareció relajarse, se deshizo del albornoz y se tumbó junto a él mostrando una ligera sonrisa; Logan se la devolvió y suspiró mientras ella acomodaba su cabeza sobre su hombro y pasaba uno de sus brazos sobre su abdomen.


  —Si vamos a hacer esto… —dijo Allyson en voz baja después de un momento.


  Logan esperó a que continuara, pero al no hacerlo le puso un dedo bajo la barbilla, obligándola a mirarle.


  —¿Dormir juntos? —preguntó, curioso.


  Ella enrojeció visiblemente y le apartó la mano para volver a esconder el rostro en su pecho.


  —No, tonto. Me refiero a… salir de vez en cuando y… bueno… tener relaciones y esas cosas.


  —¿Esas cosas? —repitió sin ocultar la risa en su voz—. ¡Auch!


  —Deja de reírte de mí —le amenazó Allyson pellizcándole de nuevo el pezón derecho con malas intenciones—. Lo que intento decir es que ni siquiera sé de dónde eres y si vamos a seguir con esto necesito… que por lo menos seamos amigos.


  Las palabras le salieron atropelladas, pensando que tal vez estaba presionándolo demasiado, pero si no le mostraba algo de confianza ella no podría continuar con aquello. Y no quería que acabara.


  Logan guardó silencio mientras sopesaba lo que ella acababa de pedirle. Lo cierto era que había compartido con ella más cosas que con nadie, aunque no pudiera saberlo.


  —Carson.


  —¿Qué? —preguntó ella adormecida. Había pasado tanto tiempo desde sus últimas palabras que pensaba que él ya no diría nada y había empezado a dormirse.


  —Crecí en Carson City, en Nevada. Yo quería ser jugador profesional —empezó a decir como si las palabras brotaran solas desde su garganta—. El béisbol lo era todo. Y yo era más que bueno, era…


  ¡Joder! Era mi vida. En Carson no hay muchas oportunidades y yo quería salir de allí, no quería ser como mis padres o como mis hermanas y pasar toda mi vida en el mismo lugar, viendo las mismas caras, viviendo una vida mediocre… Los estudios se me daban bien así que cuando me dieron aquella beca para el equipo universitario de Berkeley, no lo pensé. Nos fuimos, Ash y yo; él siempre quiso ser abogado, cambiar el mundo, luchar contra la injusticia y todas esas gilipolleces; pero a mí todo eso me daba igual, yo solo quería jugar, y entré en Derecho con él porque era mi amigo y porque… siempre hemos estado juntos.


  Su voz se fue apagando hasta quedar en completo silencio, avergonzado de tener la necesidad de explicarle aquello. No le gustaba hablar de su pasado, y mucho menos de su época en el béisbol porque cada vez que lo hacía sentía un hierro candente atravesándole el alma y le hacía preguntarse si había merecido la pena tirar su vida a la basura.


  —Seguro que podréis solucionarlo —comentó ella depositando un cálido beso en su clavícula, pensando que su tono triste se debía a la discusión que había tenido con Ash.


  —No sé, Ally, esta vez la he jodido bastante bien.


  —Si te sirve de consuelo, él también parece estar pasándolo mal. —Logan no comentó nada, pero cubrió la mano de ella con la suya y empezó a masajearle los nudillos—. Así que jugador de béisbol, nunca lo habría imaginado. ¿Por qué lo dejaste?


  —Tuve que tomar una decisión y opté por el Derecho —contestó perdiendo toda la calidez de minutos antes.


  Allyson supo que hasta ahí habían llegado las confidencias, pero no le importó. Había averiguado más cosas de él en ese momento que en todas las ocasiones en las que se habían visto. Siempre había obedecido a su corazón y a su instinto, y sabía que Logan era mucho más de lo que se veía a simple vista.


  Había todo un mundo dentro de él, una tristeza infinita que ella quería mitigar, y estaba dispuesta a hacer cualquier sacrificio que hiciera falta, aunque perdiera su corazón en el camino.


  


  


  Logan dormía apaciblemente con el cuerpo boca abajo y los brazos bajo la almohada, pero ella tenía demasiada energía acumulada y no era capaz de conciliar el sueño. Se incorporó sobre un codo y lo observó dormir mientras le retiraba el pelo de la frente sintiendo un cosquilleo impaciente en la punta de los dedos. Deseaba plasmar a Logan tal y como lo veía ahora, completamente relajado, sin atisbo de tristeza ni tensión. Se levantó con cuidado y se puso lo primero que encontró antes de salir del dormitorio.


  Había descubierto unas escaleras de metal y vidrio al otro lado del salón al llegar y supuso que allí podría encontrar el espacio de trabajo de Logan. Esperando encontrar algo con lo que dibujar, subió los escalones con los pies desnudos. Al contrario que el resto de la casa, que lucía un orden y limpieza anormales, el despacho de Logan era un caos de papeles. Las montañas de documentos se acumulaban en la mesa y en el suelo, clasificados en carpetas de colores y separados con millones de post-it. Pasó con cuidado sobre las que estaban en el suelo y abrió al azar uno de los cajones de la mesa con la esperanza de encontrar un lápiz y algo de papel. Sin embargo, lo que encontró fue una fotografía algo arrugada en las esquinas de una joven rubia que miraba a la cámara con una sonrisa elegante y serena.


  —Elizabeth…


  La mujer que había nombrado Ash de manera no muy agradable. Intuía que era ella la culpable de que Logan fuera tan frío. Rozó la foto con los dedos y enseguida los retiró para cerrar el cajón con un fuerte golpe. No tenía derecho a hurgar en sus cosas, pero mientras regresaba a la cama no dejó de preguntarse qué habría pasado para que después de tantos años, Logan siguiese obsesionado con su recuerdo.


  Capítulo 9


  


  Allyson se giró antes de entrar en el edificio y se despidió de nuevo alzando la mano. Logan le devolvió el saludo y pasó junto a ella tocando el claxon, provocando que se echara a reír. Subió los escalones dando saltitos con una enorme sonrisa de felicidad en la cara. Se sentía poderosa, invencible, enamorada… y por primera vez desde que había abandonado Montana, se planteó dejar su vida nómada para siempre. Le gustaba la cuidad, tenía buenos amigos y la relación con Logan parecía afianzarse.


  —¿Señorita Brennan?


  Allyson detuvo el movimiento de la puerta y abrió de nuevo para observar al mensajero que la había llamado. Cogió el paquete que le tendía y firmó el recibo musitando un gracias e intentando encontrar el nombre del remitente. Dejó caer las llaves con descuido sobre una mesa y empezó a abrirlo con curiosidad.


  Le sorprendió descubrir la parte trasera de un cuadro enmarcado con marquetería dorada y algo barroca no más grande que un folio. Lo giró para observar la imagen y con un grito ahogado lo dejó caer; se apartó un par de pasos y miró a su alrededor con los ojos dilatados de espanto. Volvió a coger las llaves y cerró por dentro, incluyendo el pestillo algo oxidado situado sobre la cerradura. Miró por la mirilla y se apoyó en la superficie plana de madera respirando grandes bocanadas de puro alivio al comprobar que no había nadie.


  El marco se había roto y los trozos de cristal habían saltado a varios centímetros, cayendo en un charco de sol sobre el que apareció un tenue arcoíris. El miedo le impedía apartar la vista de la pintura, una de las primeras que pintó a acuarela cuando todavía estaba buscando su propio estilo, una visión abstracta de la catedral de Florencia. Desde ese ángulo no podía ver la esquina donde ella solía ubicar su firma, pero no le hacía falta; recordaba nítidamente la dedicatoria llena de amor e ilusión que le ofrecía a Gianni.


  Se abrazó a sí misma sin ser consciente de las lágrimas que mojaban sus mejillas y se acercó a la ventana. Había escapado de Italia hacía dos años, dos años en los que no había parado de mirar a su espalda, huyendo de un monstruo. Había sido una estúpida al sentirse a salvo marchándose de Europa, pero ni en sus peores pesadillas habría imaginado que la siguiera hasta allí. Ahora estaba completamente segura de que lo que creyó ver en el tranvía días atrás no había sido una alucinación, Gianni estaba en San Francisco y la había encontrado.


  —Dios mío, ¿qué voy a hacer? —murmuró dándole la espalda a la calle y dejando que su cuerpo resbalara por el cristal y por el muro hasta tocar el suelo; acercó las rodillas a su pecho, abrazándose, y apoyó la cara sobre ellas mientras la oscuridad oculta dentro de ella escapaba de su confinamiento.


  


  


  Gianni se apartó de la pared sin dejar de mirar fijamente hacia la ventana. Había rogado en silencio que ella mirara hacia la calle y lo viera, pero se había apartado demasiado pronto del cristal. Estaba seguro de que había reconocido su regalo; aún conservaba muchas de aquellas pinturas de un valor sentimental incalculable: le recordaban lo felices que habían sido hasta que ella quiso volar sola, lejos de él, algo que no podía permitir.


  Empezó a caminar calle abajo, le dejaría un par de días para que se hiciera a la idea y después la llevaría de vuelta a casa.


  


  


  Algo no cuadraba. Logan volvió a repasar el listado de las distintas sociedades propiedad de la Corporación Carlyle que le había facilitado el empresario e hizo una comparativa con los datos que disponía el bufete. Como asesores, el despacho contaba con una base de datos completa sobre las actividades de la financiera, pero, sin embargo, una de las sociedades no aparecía en ella.


  Fijó la vista en los documentos y señaló la sociedad perdida con un gran círculo rojo. Si el dinero que llegaba a la fundación por parte de la financiera se perdía en algún punto debía ser ahí, en una sociedad fantasma creada para tapar el desfalco y que podría pasar desapercibida entre el inmenso volumen de dinero que manejaba la empresa a diario.


  Cogió un bloc de notas y empezó a apuntar cada pequeña información relativa a esa sociedad que fue encontrando en los distintos documentos, resúmenes anuales y análisis de contabilidad que disponía.


  Cuando terminó, el número de cuentas corrientes asociadas era interminable, así como los pequeños descuadres, apenas imperceptibles por la poca importancia de las cantidades. Habían hecho un trabajo tan limpio que incluso si se llegaba a descubrir, como era el caso, Samuel Carlyle aparecería como el único culpable, ya que él era la persona responsable de transferir el dinero a la fundación.


  Logan se echó hacia atrás en su sillón y se pasó una mano por la nuca con cansancio sin apartar la vista de la mesa. Si esa información se filtraba a la prensa, el escándalo que se generaría hundiría a los Carlyle para siempre y él conseguiría al fin su objetivo. Era tan fácil como levantar el teléfono y hacer una llamada; sin embargo, la voz de Ash gritándole que no era justo le taladraba el cerebro y maldito fuera, porque él, a su pesar, sentía exactamente lo mismo.


  —¿Interrumpo? —La voz de su jefe se escuchó casi a la vez que el ligero golpe en la puerta avisando de la visita. Logan le miró, negando con un cabeceo, y empezó a ordenar los documentos con cuidado de que Spencer no viera de qué se trataba.


  —¿Tienes algo para mí?


  —Sí —contestó el abogado esbozando una amplia sonrisa—. Te debo una invitación a cenar, ¿te viene bien esta noche?


  —Claro… ¿por qué no?


  —Estupendo, le diré a mi secretaria que te diga la dirección. A las ocho, no lo olvides.


  —Allí estaré.


  Logan observó la puerta cerrada varios minutos. El detective aún no le había llamado y la información sobre Spencer de repente le parecía indispensable. Descolgó su móvil y llamó.


  


  Aparcó el coche frente al exclusivo edificio acristalado One Rincon Hill, donde Jenson Spencer tenía su residencia desde hacía poco tiempo. El lujoso apartamento tenía tres plantas y ascensor privado, bodega, terraza privada y un gran estudio


  Sacó la botella de vino del maletero y se encaminó con paso firme hacia la entrada, llevando consigo su inseparable cartera. No sabía el motivo de esa reunión informal, pero suponiendo que Jenson deseaba saber el progreso del juicio que estaba llevando en la Gran Manzana, había cogido el informe del mismo para enseñárselo. Pulsó el código privado de la residencia y el ascensor subió sin apenas movimiento hasta la planta señalada. Al salir del mismo se encontró de lleno en un salón con una cocina abierta y unas magníficas vistas del centro financiero de la ciudad.


  —¡Logan! Bienvenido a mi humilde hogar —exclamó Spencer acercándose a él con los brazos abiertos para darle un caluroso apretón de manos y unas palmaditas en la espalda.


  «¿Humilde?», pensó Logan con escepticismo. Esos apartamentos rondaban los cuatro millones de dólares y a pesar de la buena clientela que tenía el bufete y de los casos importantes que llevaban, era inimaginable que Jenson pudiera permitírselo.


  —Unas vistas impresionantes —comentó entregándole la botella de vino.


  —No tenías que molestarte —dijo cogiendo la botella y dejándola sobre la isleta de la cocina—.


  Dime, ¿qué te apetece tomar?


  —Un Martini seco me va bien.


  —Buenas noches, Logan —dijo Susan, la esposa de Spencer al hacer su aparición en el salón.


  Logan se giró rápidamente y la saludó con un cabeceo y un ligero beso en la mejilla, temeroso de que la intensa capa de maquillaje le ensuciara el cuello de la camisa. No era la primera vez que se veían.


  Susan Spencer era una mujer acostumbrada al dinero, hastiada de su aburrido matrimonio y de cuidar unos niños que no eran suyos, ya que si no se equivocaba, los hijos de Jenson eran de su segundo matrimonio. Susan era su tercera esposa y no dudaba en intentar seducirlo cada vez que tenía ocasión.


  Logan apenas le prestó atención, aunque los esfuerzos de ella por acercarle su escote a la barbilla eran notables. «Va a ser una cena muy larga», pensó cuando ella se sentó cruzando las piernas de forma que la raja de la falda caía limpiamente a su lado mostrando gran parte de sus curvas. Ignorándola en la medida de lo posible, sacó una carpeta del fondo del maletín y se la ofreció a Spencer a la vez que este le daba la copa de Martini.


  —¿Qué es esto?


  —El informe del caso Morris Entertainment —contestó Logan antes de sentarse y darle un trago a la bebida.


  —¿Para qué me has traído esto? —preguntó Jenson sorprendido.


  —Creí que…


  —¿Creíste que por eso te había invitado esta noche? —preguntó de nuevo medio riendo devolviéndole el informe—. Esto podemos repasarlo en la oficina, si quieres. No, Logan, te he hecho venir porque quiero pedirte un favor.


  —Tú dirás.


  —Quiero que me ayudes a quedarme con todas las acciones del bufete.


  Eso sí que no lo había visto venir. Por un momento, Logan se quedó quieto, observándolo casi sin parpadear, preguntándose qué tipo de locura se había apoderado de él para pedirle semejante cosa.


  —¿Quieres dejar fuera a Michael? ¿Por qué? Creía que erais amigos —quiso saber una vez recobrada la compostura.


  —Por dinero, por supuesto, ¿por qué si no?


  —¿Y por qué no compras su parte? —preguntó con cautela.


  —Porque él es de la vieja escuela y cree que su misión es mantener el legado de su familia. Jamás venderá, quiere que su hijo herede su parte cuando él se jubile y por eso necesito tu ayuda.


  Logan se echó hacia atrás en el sofá, mirándolo con la misma atención que Jenson le dispensaba.


  Movió el líquido de la copa con un leve movimiento de muñeca y ladeó la cabeza, esbozando una media sonrisa nada agradable.


  —¿Y qué ganaría yo?


  —Lo que quieras —le aseguró Jenson guiñándole un ojo con complicidad.


  Susan se acercó a él lo suficiente para acariciarle el muslo, dándole a entender claramente que lo que quisiera la incluía a ella también. Logan sintió deseos de echarse a reír, dejó la copa sobre una mesita y se levantó, acercándose a Spencer decidido. Extendió una mano y esperó a que se la estrechara.


  —Quiero plenos poderes y una participación en los beneficios —le dijo Logan sin desviar la mirada un ápice de su jefe.


  Jenson Spencer ladeó la cabeza en señal de aceptación. Sabía que Carter era un duro negociador, pero estaba en condiciones de aceptar su propuesta; le dio un fuerte apretón, sellando su pacto en silencio.


  


  


  Era demasiado tarde, pero aun así no quería volver a su casa sintiendo ese regusto amargo de la traición en la boca. Las fotos que Jenson le había dado de Michel y su amante estaban sobre el asiento del copiloto, animándolo a tirarlas por la ventanilla. Usar aquello para chantajear al otro socio del bufete y conseguir que aceptara renunciar a su parte del negocio le parecía rastrero y ruin. No entendía por qué se sentía así, no sería la primera vez que haría algo parecido. Era una forma más de conseguir objetivos, de triunfar en un mundo que se empeñaba en demostrarle una y otra vez que no había redención posible para él.


  Las luces del estudio estaban encendidas y su imaginación se desbordó. Seguramente estaría trabajando, con aquel mono horrible y la música a todo volumen. Frunciría la nariz si no le gustaba lo que estaba haciendo o se pasaría la punta de la lengua por los labios si era lo contrario. Y sonreiría. Y él necesitaba esa sonrisa más que el aire en sus pulmones.


  Antes de que pudiera detenerse, subió los escalones y tocó a su puerta repetidas veces. La música cesó y durante un par de minutos solo se escuchó el silencio. Cuando por fin abrió, le pareció que su sonrisa no mostraba la misma alegría e ingenuidad, parecía cansada y dio un paso atrás, arrepentido de haberla molestado.


  —Sé que es muy tarde, debería haber llamado primero, lo siento…


  Allyson se acercó lo suficiente para rodearlo con sus brazos y apoyar la cabeza sobre su pecho. Había pasado unos días horribles, acosada por visiones del pasado y la incertidumbre del presente; no había podido pintar, ni hacer nada que no fuera acurrucarse en una esquina de la cama mirando la puerta como si esta fuese a echar a volar, y por fin se sentía segura en los brazos de Logan.


  Él la abrazó con fuerza, sorprendido. No sabía qué le había pasado, pero no le gustaba nada verla así.


  —Preciosa, ¿qué pasa?


  —Necesito respirar…


  —Vámonos —dijo sin dudar.


  Ella levantó la cabeza y lo miró con verdadera devoción. Recogió su mochila del suelo y se la colgó del hombro antes de cerrar la puerta. Él la cogió de una mano y tiró de ella escalera abajo; le abrió la puerta del copiloto para que subiera y enseguida puso el coche en marcha. Hizo lo que otras tantas veces, entró en la autopista sin un destino claro, como cuando estaba asqueado consigo mismo y con lo que era capaz de llegar a hacer. Era lo único que se le había ocurrido para cumplir el deseo de Allyson. Tenerla cerca en ese instante le daba una dimensión diferente a aquel intento inútil de huir de algo que era parte de él, aunque todavía no estaba preparado para analizar lo que significaba.


  Aparcó junto a la playa y antes de que pudiera decir o hacer nada, ella le cogió el rostro con ambas manos y le dio un beso largo y profundo.


  —Gracias por arreglar este día espantoso —susurró mirándolo.


  —Cuando quieras.


  Allyson sonrió y se bajó del coche. Logan caminó tras ella con las manos escondidas en los bolsillos del pantalón y paso tranquilo, y sonrió al ver cómo ella se deshacía de los zapatos y corría hacia el agua.


  Se sentó en la arena para observarla bajo la luz de la luna y reír cada vez que ella gritaba cuando el agua helada le rozaba los dedos de los pies. A veces le gustaría ser tan desinhibido como ella, volver atrás y empezar de nuevo, pero eso no era posible.


  —¡Vamos, Logan! —gritó ella entre risas.


  —No estoy vestido de manera apropiada —señaló con ironía.


  Allyson sonrió con travesura, dejándose caer sobre él.


  —¿Te has dado cuenta de que nunca vas vestido para divertirte?


  Logan rio con suavidad, rodando con ella y aprisionándola con su cuerpo contra la arena.


  —Tu sentido de lo que es divertido difiere bastante del mío.


  —Eres un esnob, Carter.


  Logan se echó a reír cuando ella le sacó la lengua y la besó para borrar su expresión burlona. Le rozó el cuello con la punta de la nariz y aspiró el olor de su piel con los ojos cerrados, sintiendo como algo se quebraba en su interior. La miró con infinita ternura sin darse cuenta de que por primera vez sus ojos no ocultaban todo el miedo y la desesperación que anidaban dentro de él y cuando Ally, sobrecogida, levantó una mano y le rozó ligeramente la mandíbula con los dedos, no pudo contener un gemido.


  —¿Qué me has hecho? —murmuró apoderándose de nuevo de sus labios casi con desesperación.


  Notó sus manos recorrerle la espalda por debajo de la chaqueta hasta llegar a sus hombros y la ayudó a deshacerse de la prenda sin abandonarla un centímetro mientras él hacía lo propio con la ropa de ella.


  Perdieron la noción de donde estaban, solo querían tocarse con las manos, los labios… cada rincón del cuerpo del otro, apaciguar el calor que les quemaba y fundirse en uno solo de manera primigenia, inconsciente y salvaje.


  Logan apenas podía respirar, incapaz de contenerse mientras le clavaba los dedos en la carne y poseía cada centímetro de su cuerpo y de su alma, como si solo pudiera encontrar la salvación a través de ella.


  Sentía que corría a lo largo de un túnel largo y oscuro, y cuando la miró a los ojos supo que solo podría alcanzar la luz a su lado. Ya no pudo apartar la mirada de ella, que resplandecía de puro éxtasis, y solo cuando el cuerpo de Allyson comenzó a convulsionarse, su propia tensión se rompió y apartó la mirada, escondiendo la cara en su cuello para ahogar el gemido incontrolable de su pasión.


  Por primera vez en mucho tiempo volvía a sentirse completo.


  Levantó la cabeza, incapaz de mover otro músculo, y paseó los labios por su rostro hasta encontrar sus labios y besarla; quería conservar para siempre la sensación de plenitud que llenaba cada átomo de su cuerpo. Notó cómo ella apretaba los brazos alrededor de su espalda y le devolvía el beso ahogando un suspiro.


  —¿Qué ha sido eso? —logró articular Allyson mientras recuperaba el aliento.


  —Ni idea…


  Apoyó la cabeza en el pecho de ella y cerró los ojos. Su risa reverberó en su cabeza y también tuvo deseos de reír; se sentía pletórico, casi feliz.


  —Es la primera vez que hago el amor en una playa. —Logan se la imaginó sonriendo mientras decía aquello, y él también empezó a sonreír, hasta que sus palabras calaron en su mente embotada.


  Él no hacía el amor, lo único que habían compartido era sexo, muy bueno, pero solo sexo.


  —Deberíamos irnos antes de que nos detengan por escándalo público —dijo apartándose.


  —Es una suerte que seas abogado —rio ella mientras comenzaba a recomponer su ropa.


  Logan le dio la espalda y se abrochó los pantalones con las manos temblorosas. «¿Qué mierda estoy haciendo?», pensó sintiendo como toda esa felicidad se evaporaba al mismo ritmo que la arena abandonaba sus zapatos mientras los sacudía. Se estaba comportando como un adolescente enamorado, y ya no se reconocía a sí mismo.


  Se atrevió a mirarla a la vez que recogía su chaqueta y una sensación de ahogo le cerró la garganta, impidiendo el paso del aire. Le costaba respirar con solo mirarla, la deseaba como no había deseado nada ni a nadie en toda su vida, pero estaba empezando a involucrarse más de lo que había imaginado y debía poner distancia. No quería enamorarse, no quería volver a entregar su corazón, más que nada porque no tenía un corazón que entregar.


  —Date prisa —le dijo con impaciencia.


  Ella le miró enarcando una ceja, sorprendida por su tono, pero no comentó nada. Se levantó e hizo amago de engancharse de su brazo, aunque no pudo hacerlo. Logan había empezado a caminar con pasos veloces hacia el coche, dejándola atrás.


  Ella abrió la boca para protestar, pero la mirada que él le dirigió cuando llegó al vehículo y vio que seguía sin moverse, la dejó helada. No entendía a qué se debía esa actitud después de haber compartido mucho más que una simple satisfacción sexual. Había notado algo diferente en él, como si por fin se hubieran unido en cuerpo y alma, pero ahora ya no estaba tan segura.


  Se subió el coche y él puso el motor en marcha en silencio. Durante el viaje de vuelta, se sumió en un estado taciturno y apenas habló. Había tomado una decisión y tenía que alejarse de Allyson como fuera, aunque ella terminara odiándolo.


  —¿Quieres subir? —le preguntó Allyson con voz queda.


  —No, tengo que preparar el equipaje. Por eso había venido a verte, mañana salgo de viaje y estaré fuera varios días. —No era exactamente una mentira, su viaje a Nueva York era inevitable, pero no tenía por qué ir de inmediato.


  Ella le miró esperando a que él le devolviera la mirada, pero seguía con la vista al frente, imperturbable.


  —Entiendo —contestó más dolida de lo que había estado nunca. Agarró su mochila y se bajó del coche. Lo miró una vez más a través de la ventanilla y se tragó las lágrimas antes de girarse y entrar en su edificio.


  No entendía qué había pasado, si habría hecho o dicho algo que le hubiera molestado; días antes habría intentado averiguarlo, pero estaba empezando a cansarse de intentar comprenderle. Subió a su casa sin mirar atrás. De haberlo hecho, habría visto a un hombre con el alma desgarrada.


  Capítulo 10


  


  —Señorita Brennan, por favor, deje de moverse para que el fotógrafo pueda hacer su trabajo. Le prometo que solo serán unos pocos minutos más.


  Allyson miró al periodista por el rabillo del ojo y se enderezó de nuevo en el taburete poniendo una sonrisa ni demasiado tenue ni demasiado franca en los labios. Notó como la estilista le ahuecaba le pelo por enésima vez y reprimió un quejido mirando al objetivo.


  —Perfecto. No se mueva… Muy bien… Otra más…


  Dos horas interminables aguantando preguntas absurdas sobre su vida, su trabajo, sus viajes… habían terminado por hartarla. Si Taylor no le hubiera rogado que hiciera aquella entrevista jamás habría accedido, pero cuando la llamó, la ilusión que manifestaba era tan patente que no pudo negarse. Hacía días que no hablaban, aunque Ally reconocía que la había estado evitando. Después del último y nefasto encuentro con Logan, no quería ver su expresión de «ya te lo dije».


  —Muchas gracias por atendernos, señorita Brennan. Su entrevista saldrá en el próximo número.


  —Gracias a ustedes —respondió observando cómo los trabajadores de la más prestigiosa revista sobre arte del estado recogía su equipo y abandonaba la galería.


  Cuando estuvo a solas, se quitó la chaqueta que había comprado para darle un toque más formal a su atuendo de blusa y vaqueros y se recogió la melena en una coleta mientras se paseaba por la exposición.


  Taylor había ido sustituyendo las obras vendidas por otras del almacén, aunque ya empezaban a verse huecos vacíos y no tardaría en pedirle más trabajos. El problema era que no podía pintar nada decente.


  Se detuvo frente al cuadro por el que había conocido a Logan y suspiró. Por culpa de esa pintura había percibido a un hombre completamente diferente a lo que él dejaba ver. Estaba lleno de contradicciones y ya no sabía distinguir cuál de los Logan que había conocido era el real.


  —Allyson, me alegro de que no te hayas marchado todavía. Ha llegado esto para ti en el correo de esta mañana.


  —Gracias —murmuró mientras cogía la carta de las manos de la asistente de Taylor.


  Se despidió y salió al exterior abriendo el sobre con curiosidad. Se trataba de una invitación al baile benéfico que la Fundación Carlyle ofrecía cada primavera. Se paró en seco en medio de la acera con la tarjeta en la mano, había reconocido el nombre, el mismo que estaba escrito en las decenas de carpetas que Logan tenía en su despacho. Tal vez no le hiciera ninguna gracia que husmeara en sus asuntos, pero ya era hora de saber qué pasaba. Volvió a entrar en la galería y le pidió a la asistente que llamara a un taxi.


  Seguro que Taylor podría darle algunas explicaciones.


  


  


  Esperó balanceándose sobre los talones a que abrieran la puerta, con la mochila afianzada en el hombro y la cara girada hacia el sol. Observó la hilera de casas a lo largo de la amplia avenida y sonrió.


  Era una foto estupenda y sin pensarlo sacó la cámara de la mochila e hizo un par de instantáneas. Sintió esa extraña energía que fluía por sus dedos cada vez que necesitaba un lienzo a mano, pero la pintura tendría que esperar. Estaba impaciente por saber qué podría contarle Taylor sobre el pasado de Logan, averiguar por fin quién era Elizabeth, y eso superaba con creces todo lo demás.


  Ash abrió de golpe y murmuró una plegaria. Llevaba un paño de color celeste sobre un hombro y al bebé en otro; Allyson se fijó en que su camisa estaba llena de pequeñas salpicaduras amarillentas y que sus pantalones no tenían mejor aspecto.


  —Si vengo en mal momento, puedo…


  —¡Gracias a Dios que has venido! Toma, tengo que irme de inmediato, me esperan en el juzgado y mira qué aspecto tengo —se quejó pasándole a la niña sin darle tiempo a protestar.


  Ella la tomó en brazos, sorprendida, y ambas se miraron a los ojos durante un segundo antes de que la pequeña empezara a llorar con estridencia. Allyson hizo una mueca e intentó devolver el bebé a su padre, pero este ya había desaparecido en el piso superior. Cerró la puerta con el pie y fue hasta el salón, el cual estaba desierto. Vio el chupete sobre una mesita e intentó ponérselo, pero la niña lo escupía una y otra vez sin dejar de aullar.


  —¿Tay? —gritó para hacerse oír por encima del llanto del bebé.


  La galerista llegó casi corriendo desde la cocina, soltó el cucharón sobre el sofá y cogió a la niña para acomodársela y darle de mamar.


  —Esto es desesperante. Solo quiere estar conmigo y es exigente como ella sola. No puedo hacer nada, la casa está hecha un desastre, la ropa sin lavar y encima los niños llegan en media hora y no he terminado el almuerzo. Ash intenta echarme una mano, pero no puede estar aquí todo el tiempo —dijo entre lágrimas de desesperación.


  Allyson se fijó en las profundas ojeras negras y su pelo enmarañado y no pudo evitar una sonrisa mientras recogía el cucharón, que había dejado una mancha sobre la tapicería. Taylor fijó la vista en ella y lloró un poco más.


  —¡Eh! No te preocupes, solo es una mancha y se puede limpiar. Vamos a hacer una cosa, voy a terminar el almuerzo y cuando esa cosa coma y se duerma, vas a darte un baño y a descansar.


  —Allyson, no puedo, la casa…


  —La casa puede esperar. ¿No viene una chica a echarte una mano?


  —Sí, pero ahora mismo no tiene hueco para venir más horas —explicó entre hipidos.


  —De acuerdo, entonces te ayudaré yo.


  —No puedo pedirte…


  —No lo has hecho —la interrumpió, ofreciéndole un pañuelo antes de desaparecer hacia la cocina.


  Taylor se limpió las lágrimas y acunó más fuerte a su pequeña mirando a su amiga con verdadero agradecimiento. ¡Estaba tan cansada! La niña no la había dejado descansar ni cinco minutos desde que había llegado a este mundo y ya no sentía ni los dedos de los pies.


  —Cariño, ¿estás bien?


  Taylor abrió los ojos sobresaltada y miró a Ash sin saber muy bien dónde estaba. Parpadeó varias veces y observó a su marido vestido con el traje que solía usar para los juicios, después posó la mirada en el bebé y casi lloró de agradecimiento cuando la vio dormida cogida aún a su pecho.


  —Necesito descansar…


  —Lo sé, mi vida. Intentaré llegar temprano. —Ash cogió a la niña y la depositó en el canasto antes de besar a su mujer en la frente—. Te quiero.


  Ella murmuró una respuesta mientras se acurrucaba en el sofá y volvía a dormirse. No escuchó la puerta de la calle al cerrarse.


  


  


  —¿Te he dicho ya que eres un ángel?


  Allyson se echó a reír mientras servía el té para ella y para Taylor. La niña jugaba en su canasto con el carrusel musical que colgaba por encima de ella y los niños estaban en la cocina dando buena cuenta del bizcocho de calabaza que había preparado horas antes.


  —Ni siquiera te he preguntado por la entrevista. ¡Menudo desastre soy!


  —Ha ido muy bien, un poco larga, pero ha sido divertido —mintió sonriendo.


  —Es una revista muy importante. No podíamos rechazarla.


  —Cuando me iba, tu asistente me ha dado una invitación para un baile benéfico… de la Fundación Carlyle, creo.


  Bebió de su taza observando a Taylor con detenimiento: su amiga abrió los ojos como platos y dibujó una O con los labios.


  —¡Vaya! Es un baile muy importante, ¿vas a ir con Logan?


  Allyson dejó la taza y cruzó los brazos sobre la mesa, mirándola sin pestañear.


  —Logan está en Nueva York, ¿recuerdas?


  —¡Ah!


  —Tay…


  —Ya empiezas a hablar como él, ¿sabías que es el único que me llama así? —la interrumpió sonriendo de manera forzada.


  —¿Quiénes son los Carlyle?


  —¿Los Carlyle? Pues una familia muy importante de la alta sociedad. Tienen una fundación y cada año organizan el baile para recaudar fondos.


  —¿Y qué tienen que ver con Logan?


  Taylor dejó de juguetear con la cucharilla y por fin la miró, acomodándose en la silla.


  —¿Qué sabes tú de esa gente? —le preguntó a su vez.


  —Nada, pero vi en el despacho de Logan muchas carpetas con ese nombre.


  —No creo que yo deba…


  —¿Tienen algo que ver con Elizabeth?


  La expresión de Allyson era tan suplicante que Taylor se llevó una mano a la cara y suspiró profundamente.


  —¿Por qué quieres saberlo, Allyson? El pasado es mejor enterrarlo y dejarlo atrás… aunque algunas personas insistan en revivirlo una y otra vez. —Su voz se fue apagando hasta terminar en un suave murmullo, mientras pensaba en Logan.


  —¡Porque a veces tengo la sensación de que hay algo que le retiene! Cuando estamos juntos noto como si… quisiera pedirme ayuda y no supiera cómo hacerlo.


  —Cariño, Logan nos ha dejado claro muchas veces que no quiere la ayuda de nadie, no te engañes creyendo lo contrario. Solo conseguirás salir lastimada.


  —Logan me necesita, Taylor, no puedo ignorar esto, yo… Creo que le quiero.


  —¡Ay, Dios! —exclamó cerrando los ojos, aunque no debería sorprenderle. El corazón de Allyson era demasiado sensible a las almas heridas y no conocía a nadie más destrozado que Logan.


  Se mordió el labio, mirándola pensativa. Tal vez, solo tal vez, hubiera alguna posibilidad de que ella lograra lo que ellos no habían conseguido en diez años, y si esa oportunidad era real, no podía desaprovecharla.


  —Elizabeth Carlyle era una chica superficial y malcriada que pensaba que todo el mundo tenía que postrarse a sus pies —comenzó no sin cierto resquemor—, pero Logan se enamoró de ella hasta la obsesión. Después del accidente todo cambió, él cambió. Dejó el equipo…


  —Me dijo que fue jugador de béisbol —la interrumpió con curiosidad.


  —Sí… El mejor lanzador que hayas visto. Y a él le encantaba, el béisbol era su pasión, pero eso también cambió después de aquello. Se marchó en cuanto nos graduamos, a hacerse un nombre según él.


  Se volvió frío, despiadado… irreconocible. Puedo entender qué vio ella en él porque si ahora es atractivo, tendrías que haberlo visto entonces. Estaba en plena forma gracias al deporte, pero más que eso es que era encantador, divertido, con esa pizca de dulzura que nos vuelve locas y esa labia que siempre ha sabido explotar y con la que podía convencer a cualquiera de hacer lo que quisiera. Y era amigo de sus amigos, se desvivía por ayudar siempre que hiciera falta, era… un tipo increíble, Allyson, de verdad, pero Elizabeth se cruzó en su camino y todo dejó de tener importancia. Supongo que para alguien como él, como nosotros, que siempre hemos tenido que luchar por conseguir lo que tenemos, esa mujer era inalcanzable. Era guapísima y tenía una clase que más de una envidiábamos; él se esforzó en conquistarla, en demostrarle a ella y a sí mismo que podía ser merecedor de su cariño… ¿Sabías que fue el primero de su promoción? Habría hecho cualquier cosa por llamar su atención, y lo consiguió, aunque, bueno, su relación siempre fue un secreto, excepto para sus amigos más íntimos.


  —¿Tenían una relación en secreto? ¿Por qué? —preguntó Allyson sintiéndose cada vez más hundida.


  —Nunca lo supe, pero supongo que fue porque pertenecían a mundos muy diferentes —respondió encogiendo un hombro.


  —¿Y qué pasó?


  —Apenas quedaban unas pocas semanas para graduarnos y Logan nos había dicho que iba a pedirle matrimonio; no sé qué sucedió aquel día pero… él se emborrachó como nunca y ella… se mató en un accidente de coche.


  Allyson se llevó una mano a la boca para ahogar un grito y los ojos se le llenaron de lágrimas. No le extrañaba que el recuerdo de esa mujer estuviera tan arraigado en Logan después de un suceso así; se sintió estúpida e insignificante al comprender que era una necia por creer que podría conseguir que se olvidara de Elizabeth y se enamorara de ella, como si la vida fuese así de simple.


  Taylor fijó la mirada en su hija y siguió hablando, perdida en sus recuerdos.


  —Logan se volvió medio loco, como si le hubiesen arrancado una parte de sí mismo, y volcó toda esa ira y ese odio en el padre de Elizabeth. Le culpó del accidente y… bueno, el resto ya lo conoces.


  —Dios mío, Taylor… ¿Y qué puedo hacer yo contra algo así? —dijo entre lágrimas.


  —Escúchame. —Su amiga extendió los brazos por encima de la mesa y agarró con fuerza las manos que la artista tenía entrelazadas en un puño—. Si te he contado todo esto es porque tengo fe en que puedes traerlo de vuelta. Sé que tú también has sufrido mucho pero, al contrario que Logan, nunca has permitido que eso te impida ser feliz. Estoy convencida de que eres la única que puede mostrarle de nuevo el camino.


  Taylor esperó a que asintiera con la cabeza y después se levantó para abrazarla con fuerza. Amar a Logan no iba a ser nada fácil, solo esperaba que si aquello no salía bien, Allyson no dejara una parte de ella en el intento.


  Capítulo 11


  


  La mujer era guapa, exuberante, con un cuerpo de escándalo que en otras circunstancias habría devorado sin contemplaciones, pero esa noche tenía que hacer un esfuerzo anormal para excitarse. Los jadeos, el sonido de la ropa al caer al suelo o simplemente el contacto de sus manos le producían el efecto contrario al que esperaba. No sabía su nombre, algo que empezaba a ser una costumbre, pero lo prefería así porque de esa manera no tendría algo que recordar, solo eran dos desconocidos dándose una satisfacción transitoria.


  La había conocido en la oficina del fiscal cuando esa mañana fue a cerrar el trato que libraba a su cliente de la cárcel, otro empresario corrupto al que ayudaba gracias a su increíble capacidad para colarse por el más insignificante resquicio legal; habían salido a comer, después a tomar un par de copas e inevitablemente habían acabado en su hotel, más por inercia que por verdaderas ganas.


  Dio un respingo cuando los dedos de ella alcanzaron su bragueta y cerró los ojos, intentando concentrarse, algo harto difícil porque no podía dejar de pensar que esa mujer no era Allyson.


  —Oye… Lo siento, yo… Esto ha sido un error. Creo que es mejor que te vayas —le dijo apartándole las manos de su cuerpo.


  —¿He hecho algo mal? —preguntó la joven mirándole sin entender su cambio de humor.


  —No es por ti. Es culpa mía, debí decirte que hay otra mujer.


  El sonido de la bofetada que le propinó retumbó como un disparo. Él se mantuvo inmóvil mientras ella recogía su ropa y le insultaba usando un vocabulario bastante original, hasta que de nuevo se hizo el silencio al marcharse dando un portazo.


  Logan se dejó caer sobre la cama acariciándose la mejilla con la punta de los dedos. Se lo merecía con creces, desde que había llegado a Nueva York dejando a Allyson de aquella manera. Recogió su chaqueta y salió a la calle sin rumbo fijo; la habitación del hotel había empezado a causarle claustrofobia, así como la ausencia de Allyson. No podía apartarla de su mente ni de su piel y sentía asco de sí mismo por cómo la había tratado. Ya no se reconocía cuando se miraba en el espejo, no sabía dónde había ido ese hombre lleno de rencor al que no le importaban nada ni nadie y que hacía cualquier cosa para conseguir sus objetivos.


  Entró en un bar con decisión, empujado por una necesidad acuciante de alcohol. Se apoyó en la barra para pedir una cerveza mientras se deshacía el nudo de la corbata y se desabrochaba los primeros botones de la camisa. Se había comportado como un imbécil integral, pero se prometió a sí mismo que cuando aclarara todo el asunto de Carlyle, haría cualquier cosa para redimirse.


  El teléfono le despertó de madrugada, se revolvió inquieto entre las sábanas y tanteó la mesita de noche en busca del aparato. Bostezó ampliamente y descolgó mientras se incorporaba.


  —Llevas semanas de retraso —refunfuñó.


  —¡Dame un respiro, hombre! Tengo lo tuyo, ¿cuándo podemos vernos? —le preguntó el investigador con jovialidad.


  —Estoy en Nueva York, intentaré adelantar la vuelta. ¿Has descubierto algo importante?


  —Mucho más de lo que esperaba. Espero tu llamada.


  —Espera. Tengo algo más. He empezado a revisar la contabilidad personal de Carlyle desde que creó su primera empresa y me he topado con algo raro. Hay una familia, Connors, quiero saber qué tienen que ver con Carlyle o su círculo.


  —Le echaré un vistazo.


  Logan observó cómo la pantalla del móvil perdía luminosidad hasta quedar a oscuras, pensativo.


  Había rastreado las cuentas asociadas a los descuadres de la Fundación Carlyle hasta cuentas extranjeras de bancos diferentes de paraísos fiscales en las Bahamas, Panamá y Vanuatu. No sería fácil saber quién estaba tras esas cuentas, pero contaba con que el detective hubiera encontrado algo que relacionara a Spencer con el dinero. Toda su investigación se basaba en eso.


  


  


  El viaje de vuelta a San Francisco fue monótono e interminable, no así el hecho de volver a su piso.


  Hasta entonces aquel lugar había sido un refugio y ahora le parecía demasiado grande y silencioso, vacío; la soledad que emanaba ya no le producía el mismo placer y se encontró pensando en ella otra vez.


  Debería dejar de pensar tanto e ir a verla, disculparse, empezar de cero, pero el miedo a fracasar en su empeño por destruir a Samuel Carlyle estaba muy arraigado. Y eso era más poderoso que cualquier otra necesidad.


  


  


  Un par de días después, el detective le esperaba en el lugar de costumbre, sentado con las piernas estiradas y vestido con un chándal descolorido que había visto tiempos mejores. Sonrió cuando Logan se sentó a su lado y le dio un sobre grande y grueso.


  —Este tío es una perla, le debe dinero a todo dios pero su mujer va a los mejores salones de belleza y sus hijos al colegio más caro del estado.


  —¿Cómo?


  —He rastreado el dinero que ingresa en sus cuentas corrientes y parece todo legal, pagos de clientes del bufete y cosas así. Lo curioso es que escarbé un poco sobre esos clientes y ¿sabes qué? No encontré nada de ellos en las redes sociales.


  Logan lo miró enarcando una ceja, escéptico.


  —¿Me estás hablando en serio?


  —Todo el mundo tiene perfiles en redes sociales —se excusó.


  —Yo no. Mira, si esto es todo…


  —En la universidad sí que tenías y aparecías como estudiante, como jugador… También tengo datos tuyos de cuando trabajabas en Nueva York, tus hermanas cuelgan sus fotos en la Red, ¿entiendes adónde quiero llegar? —La expresión de Logan era de absoluta perplejidad, así que su compañero se enderezó y le dio con la uña en la frente—. ¿Nunca has oído hablar de la huella digital? Todos dejamos un rastro, si no nosotros mismos, sí a través de nuestros familiares o nuestros amigos. Todos tenemos un pasado en Internet, pero estos tipos, los supuestos clientes de Spencer, solo son un nombre y un número. ¿Me sigues ahora?


  —¿Me estás diciendo que no existen?


  —¡Ajá! Y lo mejor de todo es que todos esos nombres están relacionados de una manera u otra con distintas sociedades extranjeras.


  La expresión de Logan pareció animarse, le dio un fuerte golpe en la espalda y se apresuró a guardar el sobre en su cartera.


  —Te debo una.


  —Te haré llegar la factura, tranquilo. —Logan se echó a reír e hizo amago de levantarse, pero Snart le detuvo sacando un pequeño pendrive—. ¿Sabes? Samuel Carlyle es un gran tipo, hace varias donaciones a diferentes organizaciones, es un buen empresario y se desvive por su mujer. No hay nada turbio ni en su pasado ni en su presente, pero soy bastante concienzudo y he descubierto algo que tal vez te sirva. Lo que hagas con esto depende de ti, pero espero de todo corazón que tus razones sean consistentes.


  Logan cogió el dispositivo casi con reverencia y lo observó con atención sin percatarse de que su amigo lo observaba a él. Sacudió la cabeza con tristeza y le dio una palmada en el hombro antes de alejarse, arrepentido de haber aceptado aquel trabajo.


  


  


  El ordenador parpadeó una décima de segundo antes de iluminarse, y Logan no perdió el tiempo en introducir el pendrive en la ranura USB. Navegó por las carpetas y ojeó los archivos cada vez más asqueado y furioso. Testaferros inocentes, malversación de fondos, facturas falsas… todo corroboraba que Samuel Carlyle era otro empresario corrupto que había conseguido su fortuna estafando, engañando y robando a los demás. Tal vez fuera inocente de desfalco de la fundación, pero eso no resarcía sus comienzos. Por fin tenía la prueba definitiva para hundirle para siempre.


  


  


  Como cada primavera, la Fundación Carlyle celebraba una cena benéfica en los maravillosos jardines de la lujosa mansión que la familia poseía en Belvedere, uno de los más exclusivos barrios de San Francisco. Situada sobre una colina frente al mar, las vistas sobre la bahía y el Golden Gate que se podían disfrutar desde allí eran extraordinarias. Lo más selecto de la sociedad se daba cita en aquel lugar mostrando sus más elegantes trajes y vestidos; los camareros del catering contratado para la ocasión ofrecían bandejas llenas de suculentos aperitivos de alta cocina mientras se paseaban invisibles entre los invitados y la orquesta no paraba de tocar hasta altas horas de la madrugada.


  Samuel Carlyle jamás se había divertido en aquellas fiestas, y esa noche no era una excepción, la única diferencia era el incentivo que suponía la presencia de Logan. Le observó a través de su copa, sumido en sus pensamientos, cuando sintió el suave roce de una mano sobre su brazo.


  —¿Es él? —preguntó su mujer junto a él.


  El hombre miró a su esposa y asintió con la cabeza mientras la observaba en silencio. Aún era una mujer hermosa a pesar de las arrugas que enmarcaban sus ojos y la comisura de sus labios, tan parecida a su hija que a veces le parecía volver a verla.


  Mary Rose levantó la mirada hacia su esposo y puso una mano sobre las suyas.


  —Quiero conocerlo —le pidió con ojos suplicantes.


  —¿Por qué? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta. Él también había tenido la necesidad de saber quién era el hombre que había conquistado el corazón de Elizabeth y no se había detenido hasta averiguarlo.


  —¿Tú le conoces? ¿Cómo es? —preguntó con voz queda.


  —Es un hombre bastante seguro de sí mismo, implacable, pero encantador cuando le conviene… Estoy seguro de que la habría hecho muy feliz.


  —¡Oh, Samuel! —Su mano se tensó sobre el brazo de su marido y apretó los labios en una delgada línea para sofocar un sollozo—. Por favor, llévame hasta él.


  —Por supuesto, querida.


  


  


  —Muchas gracias por acompañarme. Te debo una.


  Ash se metió el décimo canapé en la boca e hizo un gesto con la mano restándole importancia.


  Reconocía que al principio se había sentido traicionado por su mujer cuando le pidió que ejerciera de acompañante de Allyson en aquella fiesta del demonio, pero después de que le relatara todo lo que había hecho por ella y tras saber que la joven iba a desperdiciar su corazón entregándoselo a ese «dechado de virtudes», no pudo negarse. Se sentía fuera de su ambiente, rodeado de personas que ejemplarizaban todo lo contrario a sus principios, pero se había convencido a sí mismo argumentando que conocer las costumbres del enemigo era esencial en su profesión. Que el champán fuera exquisito no tenía nada que ver.


  —Había imaginado a Samuel Carlyle como un ogro con cuernos o algo así, pero lo cierto es que me ha parecido muy agradable y su mujer también —comentó Allyson mirándolo de reojo.


  Ash carraspeó y bebió de su copa, devolviéndole la misma mirada.


  —Solo has venido para verlos, ¿verdad? —la acusó.


  —Perdóname. Yo… tenía mucha curiosidad, sí —confirmó sin avergonzarse en absoluto.


  —Elizabeth se parecía muchísimo a su madre… —le dijo buscando a la mujer entre la multitud.


  Allyson le imitó y fijó la vista en la elegante mujer que conversaba con su marido, apartados de la multitud. Observó cómo se agarraba del brazo de su pareja y cómo ambos se ponían en movimiento regalando sonrisas pero sin detener su paso, como si tuvieran un destino concreto.


  —Vámonos, no tiene sentido seguir aquí.


  Ash sonrió encantado y empezó a caminar tras ella, sin darse cuenta de que se había detenido de golpe, mirando hacia la pista de baile con el corazón hecho añicos.


  Logan bailaba con una mujer a la que sonreía con afectación y a la que mantenía demasiado cercana a su cuerpo. Ash sintió tanta furia por Allyson que no pudo reprimirse y se encaminó hacia su viejo amigo hecho un basilisco.


  —Hijo de puta.


  —¡Ash, no, por favor, espera!


  La joven se apresuró a agarrarle del brazo, pero demasiado tarde. Logan los había visto y durante unos segundos interminables se miraron en silencio, plenamente conscientes el uno del otro.


  Ella se irguió orgullosa y se giró dándole la espalda, alejándose todo lo rápido que su vestido y sus tacones le permitían.


  —¡Ally!


  La voz de Logan llegó hasta ella con claridad y quiso morirse cuando él la agarró de un brazo y la detuvo.


  —Ally…


  —Suéltame —ordenó intentando desasirse.


  —Ally, por favor, yo…


  —¿Cuándo pensabas decirme que has vuelto? —gritó con los ojos llenos de lágrimas, atrayendo las miradas sorprendidas de algunos presentes.


  —No hagamos un escándalo. Por favor, deja que te acompañe a casa y te lo explique…


  —Déjala en paz. Eres un mierda, no vuelvas a acercarte a ella, ¿me oyes? —Ash le dio un empujón, apartándole de ella.


  —No te metas en esto, Ash. No es asunto tuyo —le espetó, intentando hablar de nuevo con Allyson, quien se apartaba de ellos aprovechando la intervención del otro abogado.


  Logan se quedó paralizado, observando su espalda descubierta mientras se alejaba. El vestido de pedrería color maquillaje la hacía parecer un diamante entre las demás mujeres y su pelo cobrizo suelto enmarcando su óvalo perfecto le daba una apariencia casi mística. Los celos le dejaron noqueado cuando vio la mano de su amigo posarse en el límite del vestido y tuvo deseos de gritar de frustración. Apenas le habían dejado que se explicara, aunque solo podía culparse a sí mismo. Había evitado un nuevo acercamiento con Allyson en un intento inútil y desesperado por olvidar lo que sentía estando con ella y, probablemente, por fin había conseguido lo que con tanto ahínco había buscado: que ella le odiara.


  —Logan, me alegro de encontrarte. Me gustaría que conocieras a mi esposa. —Samuel Carlyle le interceptó, esbozando una sonrisa y provocando que el abogado se detuviera en seco; sin que le diera tiempo a sobreponerse, Samuel adelantó a su mujer para colocarla frente a él y presentársela—. Mary Rose, él es Logan Carter.


  Por un momento, Logan se olvidó de respirar mientras miraba a la mujer. Era la viva imagen de Liz, y cuando sonrió, de repente se vio transportado a sus años de universidad.


  —Samuel me ha hablado mucho de usted. Cree que tiene una prometedora carrera —comentó ella estrechándole la mano.


  —Gracias —dijo Logan recobrándose.


  —Ha debido ser difícil adaptarse de nuevo a la ciudad.


  —Nunca la abandoné por completo y algunas cosas permanecen, como si nunca hubieran cambiado…


  Su voz se apagó en un murmullo incapaz de apartar la mirada de la mujer. Era la primera vez que se encontraban cara a cara, aunque había tenido la oportunidad de verla a lo lejos en alguna ocasión, cuando la curiosidad por la familia de la mujer a la que no podía amar con libertad se hacía demasiado incontenible.


  La fuerte impresión de estar frente a Liz al verla se fue deshaciendo conforme pasaban los minutos, cuando las diferencias entre ambas se hicieron visibles. Esta mujer tenía el pelo más claro y, aunque la sonrisa era la misma, la de Liz siempre había sido demasiado comedida, demasiado impostada, como si nunca se hubiera sentido libre de sonreír sin tapujos.


  Una profunda pena amarga se derramó sobre su mirada y la sonrisa de Mary Rose vaciló.


  —Ha sido un placer conocerle, Logan, espero que venga a visitarnos más a menudo —dijo con calidez, parecía que deseaba decir algo más, pero miró a su marido y calló—. Espero que disfrute de la fiesta.


  —Gracias, así lo haré —se apresuró a decir como un autómata.


  La señora Carlyle se alejó en dirección contraria a la elegida por Ally y de repente Logan lo vio todo con total claridad. Si ya en Nueva York tuvo la sensación de que no podía seguir alejado de Allyson, esa noche había confirmado que tenía que recuperarla costase lo que costase.


  No quería seguir atrapado en la oscuridad cuando tenía la luz al alcance de la mano. Todo tenía que acabar.


  —Tengo que hablar con usted —le dijo a Samuel Carlyle mirándolo sin mostrar ninguna emoción.


  —Por supuesto. Puedo decirle a mi secretaria que…


  —Ahora.


  Samuel lo miró unos segundos y asintió despacio, indicándole que le siguiera. Entraron en la mansión a través de las cristaleras abiertas al jardín, y Logan siguió al empresario por pasillos enmoquetados hasta el despacho.


  Apenas esperó a que cerrara la puerta, caminó hacia el centro de la habitación y se giró hacia el hombre.


  —Me mintió. Me aseguró que era un hombre honorable, inocente, pero nunca lo fue.


  —¿De qué estás hablando?


  —¡De Geoffrey Connors! Andrew Johnson, Kevin Reynolds… ¿Le suenan esos nombres? —Dio un paso hacia él y le apuntó con el dedo índice—. Testaferros a los que dejó endeudados con empresas ilegales mientras usted se llenaba los bolsillos a su costa. —El rostro de Samuel se demudó mientras permanecía de pie incapaz de moverse bajo la mirada iracunda del abogado—. Hombres inocentes, con familias, a los que dejó en la bancarrota sin ningún pudor. ¿Cómo puede mirarse al espejo después de lo que hizo?


  —He cometido errores… pero intenté remediarlo, intenté compensarlo…


  —Eso dígaselo a la familia de Geoffrey Connors. Se pegó un tiro cuando llegó la orden de desahucio.


  Parece que es culpable de más de una muerte, señor Carlyle, y le prometo que va a pagar por cada una de ellas.


  —Me hice cargo de la familia de Connors en cuanto me enteré de la desgracia. Yo… perdí a mi hija y te aseguro que no hay peor castigo para un padre. La fundación es importante… ayuda a las personas,


  ¿crees que es justo echar por tierra todo ese trabajo después de tanto tiempo?


  —Tendrá noticias de la fiscalía —dijo Logan con desdén antes de dar grandes zancadas hacia la puerta, para nada conmovido por las palabras de Carlyle.


  —No eres el hombre que pensaba… ¿Cómo pudo mi hija dar su vida por ti? —murmuró cuando el abogado pasó junto a él.


  —¡Usted fue la razón de que ella muriera! —gritó Logan deteniéndose de golpe para sujetarle de las solapas y enfrentarse a él perdiendo completamente el control.


  —Jamás habría cogido el coche aquella noche si no hubiera estado tan enamorada de ti. Tenía un futuro brillante. Era preciosa, inteligente, una buena hija… Le dije que esperara, que saliera por la mañana, pero ella solo pensaba en ti, en pedirte que la perdonaras —dijo con la voz quebrada—. Me la arrebataste y lo único que me quedó de ella fuiste tú. ¿Nunca te preguntaste por qué Fielding volvió a ejercer? ¿Por qué Spencer te ofreció un puesto en su despacho? Fui yo… Yo te he estado protegiendo todos estos años. Me lo debes… Se lo debes a Elizabeth.


  —No… Yo no… —A Logan le costaba respirar.


  Dio un paso hacia atrás y trastabilló, intentó sujetarse a algo, pero sus manos solo se aferraron al aire.


  La verdad que tanto tiempo se había negado a aceptar le pegó un puñetazo en las entrañas y le dejó sin respiración.


  Fijó sus ojos en la mirada atormentada de Samuel Carlyle y se llenaron de lágrimas involuntarias.


  Abrió la puerta de un tirón y salió tambaleante.


  —Hijo, espera… No quería…


  Logan cerró los ojos y salió corriendo al escuchar el sollozo desesperado y arrepentido del hombre.


  No había redención para él. Nunca la habría.


  Capítulo 12


  


  La despertaron unos gritos extraños en el rellano de la escalera, pero los ignoró y siguió tumbada; solo quería quedarse en la cama para siempre, llorando como la tonta enamorada que era.


  Ash no había querido marcharse dejándola en aquel estado, pero ella necesitaba estar sola y desahogarse, ya bastante humillada se sentía por todo lo ocurrido para que también fuera testigo de su dolor. Había llorado hasta caer rendida, rememorando cada segundo, recriminándose su actitud y odiando a Logan con toda su alma por hacerle tanto daño, aunque la única culpable era ella. Él le había dejado muy claro hacia dónde iba su relación cuando la trató de aquella manera durante su encuentro en la playa, algo que para ella había sido precioso y especial.


  Los gritos seguían fuera y cuando creyó escuchar su nombre abrió los ojos, sorprendida. Se levantó, envolviéndose con la colcha para acercarse cautelosa hasta la puerta.


  Abrió todavía conmocionada. Logan parecía estar bastante bebido y la llamaba a voces sin que le importara despertar a medio vecindario.


  —Ally… Estás aquí…


  El abogado se tambaleó hacia ella en cuanto la vio, desequilibrándola, pero Allyson se agarró con fuerza al marco de la puerta y no pudo hacer nada para impedir que Logan cayera cuan largo era hacia el interior del estudio.


  —¿Quieres que llame a la policía?


  Se giró hacia la voz que le hablaba desde la puerta contigua y se mordió el labio antes de negar con la cabeza.


  —No, gracias. Siento mucho el escándalo…


  La puerta se cerró sin que su interlocutor dijera nada más y ella suspiró antes de volver a prestarle su atención a Logan, que hacía esfuerzos por ponerse de pie.


  —Logan, ¿qué haces? —preguntó cruzando los brazos sobre el pecho como un gesto de autoprotección, para no dejarse llevar por sus sentimientos y ayudarlo.


  —Mi Ally… Mi luz…


  Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas al escuchar su murmullo ronco y no pudo seguir ignorándolo.


  Se agachó junto a él e intentó incorporarlo, pero era demasiado grande y fuerte y él no colaboraba en absoluto. Además, Logan la agarró de la cintura y apoyó la cabeza en su regazo, impidiendo cualquier otro movimiento.


  —Tenía que verte… Tenía que… Te necesito y no puedo… —se interrumpió con un sollozo.


  —¿Cuánto has bebido?


  —Muuuuuuucho… No podía soportar… me… Lo siento… Lo siento…


  Allyson le acarició el cabello y cerró los ojos. Tendría que odiarlo, echarlo a patadas o llamar a la policía, pero le amaba como una tonta sin remedio. Acercó con la punta del pie la colcha abandonada junto al cuerpo de Logan y los cubrió a ambos con ella.


  Al cabo de un rato se durmió.


  


  Elizabeth se abrazó a sí misma para impedir que Logan viera sus temblores. A su alrededor se escuchaba el jolgorio de las personas que habían ido a ver el último partido de liga. Era todo un acontecimiento histórico que Berkeley hubiera ganado por quinta vez consecutiva, después de más de 25


  años en la sequía, y todo gracias al joven que tenía enfrente con el ceño arrugado y la cara descompuesta de rabia.


  —No lo entiendo. ¿Cómo puedes decir qué me amas y rechazarme? —exclamó rojo de ira mientras arrugaba la gorra entre las manos.


  —Logan, te quiero, pero no puedo casarme contigo. Mi familia ni siquiera te conoce. Dame más tiempo, por favor.


  Elizabeth intentó razonar con él por enésima vez esa noche. Nada más acabar el partido Logan había corrido hacia ella y le había pedido matrimonio mientras todos celebraban la victoria a su alrededor.


  Ella no podía casarse sin el consentimiento de su familia, pero él no quería entenderlo.


  —¿Qué pasa? ¿No soy lo suficientemente bueno para la princesita del clan Carlyle?


  —No empieces con eso —contestó Elizabeth con voz tensa.


  El origen de ambos siempre había supuesto un escollo insalvable en su relación.


  —¿Qué es lo qué esperabas? Sabes que me muero por ti, que jamás podré amar a nadie como te amo a ti. ¡Este será mi último partido, y todo por ti! ¿No tienes fe en que pueda llegar a ser alguien digno? ¿Que no te daré todo lo que me pidas porque soy un muerto de hambre?


  —¡Ya basta! —exclamó Elizabeth incapaz de seguir conteniendo las lágrimas por más tiempo.


  Logan apretó la mandíbula y tiró la gorra y el guante lejos de él. Empezó a pasearse mientras se tiraba del pelo impaciente, dolido y muy enfadado.


  Escuchó cómo algunos de sus compañeros lo llamaban a voces, deseosos de celebrar con él su triunfo.


  Esa debería haber sido una noche perfecta.


  —Logan, por favor, mírame. Quiero casarme contigo, quiero estar contigo, pero ahora no es el momento. Deja que hable con mi familia, que les prepare el terreno, por favor.


  —Has tenido tres años para hablarles de mí. ¿Crees que no sé que te avergüenzas de lo nuestro?


  Siempre escondiéndonos, siempre vigilando por si alguna de tus estúpidas amigas pudiera vernos. Estoy harto, Liz.


  Elizabeth lo miró, negando con la cabeza, dio un paso vacilante hacia él y le tocó un brazo.


  Logan le dio un manotazo, haciendo que ella trastabillara, y la miró con desdén.


  —He ido babeando tras de ti durante años, pero eso se acabó. No volverás a utilizarme para reírte de mí con tus amiguitos ricachones. Como un imbécil me creí todo lo que me dijiste, supongo que te habrás divertido de lo lindo viendo cómo me ponía en ridículo por ti.


  —¡No digas esas cosas! ¡No es cierto! ¡Te quiero! —exclamó Elizabeth con desesperación, sin entender cómo habían llegado a eso.


  —Tú no sabes lo que es el amor. Tú no sabes una mierda.


  Logan se marchó, desesperado por conseguir una cerveza. Se tragó las lágrimas y apartó la mirada cuando vio a Ash y Taylor fundidos en un apasionado abrazo.


  —¡Eh!, tío, ¿dónde estabas? ¡Vamos a celebrarlo!


  Logan ni siquiera miró a su interlocutor, solo se limitó a seguirlo, ciego y sordo a todo lo que le rodeaba.


  Mucho tiempo después se despertó al sentir que alguien le zarandeaba. Abrió un ojo con lentitud pero, incapaz de enfocar la mirada, soltó una maldición y volvió a cerrar el ojo. La cabeza le iba a estallar y sentía la lengua seca como un trapo. Maldijo de nuevo. Había bebido hasta caer redondo y ahora tenía una resaca memorable.


  —¡Despierta de una puñetera vez!


  Logan creyó reconocer la voz de su amigo e hizo un intento por abrir los ojos, pero estos se negaban a obedecer.


  —Verás si ahora se despierta, el muy gilipollas —murmuró Taylor asqueada antes de tirarle una jarra de agua helada en la cara.


  —¡Joder! ¿Qué demonios os pasa? —exclamó con la voz pastosa de alcohol y falta de sueño.


  —Espabílate, Logan. Ha sucedido algo horrible —le dijo Ash con ansiedad.


  —¿Qué?


  Logan intentó incorporarse y Taylor, chasqueando la lengua, le ayudó a sentarse.


  —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó frunciendo el ceño.


  —Elizabeth ha tenido un accidente con el coche —le dijo Taylor con brusquedad.


  —¿Qué? ¿Cuándo? —preguntó muerto de miedo mientras se apoyaba en Taylor para ponerse en pie.


  —Hace unas horas. Nos hemos enterado ahora mismo. Lo siento muchísimo, Logan. Ella… ha muerto


  —le dijo Ash sin saber qué hacer con sus manos, hasta que finalmente las cruzó por delante del pecho.


  Logan lo miró consternado y buscó los ojos de Taylor, que brillaban con pesar.


  —No puede ser… Seguro que estáis equivocados. Ella no…


  —Lo siento, Logan. Lo siento mucho —dijo Taylor abrazándolo intentando consolarlo.


  Logan se dejó abrazar, incapaz de hacer o decir nada. Había perdido a Liz para siempre. Estaba muerta.


  


  


  Logan se despertó bañado en sudor y miró a su alrededor con la mirada desenfocada, intentando deshacerse de las sábanas a manotazos.


  —Logan, tranquilo.


  La suave voz de Allyson le llegó como un susurro hipnótico y la miró, agarrándola de los antebrazos.


  —¿Ally? —preguntó con el semblante aún confuso—. ¿Qué…?


  Las arcadas le vinieron de improviso y se arrastró hasta el baño todo lo rápido que su cuerpo tembloroso le permitía, rezando para no humillarse todavía más vomitando encima de ella.


  Allyson fue hacia la cama y escuchó los sonidos de Logan en el baño con el corazón encogido.


  Seguramente se sentiría fatal, y tuvo que apelar a toda su fuerza de voluntad para reprimir el impulso de ir tras él y ayudarle.


  Varios minutos después salió del baño con el rostro ceniciento y los ojos hundidos; el esmoquin estaba hecho un desastre, arrugado y sucio, el pelo se le pegaba a la coronilla y la barba creciente empezaba a ensombrecer su mentón. Su aspecto era horrible y el corazón de Allyson se encogió un poco más.


  —Lo siento, creo que… Me iré si quieres —balbuceó con la cabeza gacha y los brazos caídos a ambos lados del cuerpo.


  Ella se levantó y se acercó despacio hasta él, le agarró el cuello de la chaqueta y empezó a retirarla hacia atrás. Sorprendido, Logan la dejó hacer hasta que la chaqueta terminó a sus pies; buscó su mirada cuando sus manos siguieron con los botones de la camisa, pero ella rehusaba sus ojos continuamente, así que permaneció inmóvil, observándola. Bajo los primeros luceros del amanecer su cabello era del color de las brasas y él se moría por esconder el rostro en él y perderse. La deseaba, la necesitaba, pero las palabras no le salían. Tenía tantas cosas que decirle que se sintió como un idiota por no poder encontrar la manera de expresarlas.


  —Haré café mientras te duchas.


  El rostro de Logan enrojeció al darse cuenta de que había malinterpretado sus gestos; murmuró un gracias mientras recogía la ropa en un montón y se encerró de nuevo en el baño.


  Allyson suspiró cuando escuchó el agua corriente y fue hasta la cocina, desesperada por una dosis de cafeína.


  Estaba sentada en un taburete con una taza en la mano cuando le vio salir peinándose el pelo húmedo con los dedos y vestido con los pantalones y la camisa remangada hasta los codos. Parecía algo más relajado, a pesar de la barba y los ojos enrojecidos.


  —No estaba con esa mujer —dijo con brusquedad mientras se servía de la cafetera.


  Se giró para mirarla y suspiró hondamente cuando al fin pudo ver su propio reflejo en los ojos de ella.


  Tampoco tenía buen aspecto, parecía cansada y sus ojos no podían ocultar su tristeza. El aguijón de la culpabilidad se asentó en su estómago y dejó la taza intacta sobre la encimera. Se pasó el dorso de la mano por los ojos y la miró un momento antes de bajar de nuevo la mirada.


  —No tienes que darme explicaciones —murmuró ella intentando que no se le quebrara la voz.


  —Sí que tengo que hacerlo, porque soy un imbécil y un cobarde —explotó—. Tenía que haberte llamado en cuanto volví de Nueva York pero… tenía miedo porque me comporté como un auténtico gilipollas en la playa y solo he conseguido hacerte daño una y otra vez y ahora me odias…


  —No te odio —se apresuró a decir, metiendo los pies entre los barrotes de apoyo del taburete para impedir levantarse e ir a abrazarlo.


  —¡Pues deberías! —gritó golpeando la encimera, sobresaltando a la joven—. No tienes ni idea de la clase de hombre que soy. Desde que terminé la universidad solo he querido una cosa, y ahora que estoy a punto de conseguirla todo se ha venido abajo… —Su voz se fue apagando poco a poco hasta quedar en un susurro—. La puse entre la espada y la pared, la presioné, le dije cosas horribles y ella murió. Y


  volqué toda mi rabia en Carlyle porque no quería reconocer la verdad, que el único culpable de su muerte fui yo.


  —Te refieres a Elizabeth —afirmó con suavidad. Él la miró estupefacto, aunque no debería sorprenderse. Taylor era muy protectora con ella y seguramente le habría hablado de Liz y de todo lo que sucedió después—. Tienes que empezar a perdonarte, Logan, no puedes seguir cargando con algo así.


  —¿Perdonarme? He tirado mi vida a la basura y ya no sé si seré capaz de recuperarla —confesó por primera vez ante sí mismo.


  —¡Claro que sí! —exclamó Allyson saltando del taburete para correr hacia él—. No es tarde, Logan.


  Él cerró los suyos y apoyó la frente en la de ella con un suspiro. ¡Era tan fácil dejarse llevar! Deseaba creerla con toda su alma.


  —No sé si podré hacerlo —dijo en un susurro.


  —A veces tengo la sensación de que hay dos tú dentro de ti, pero no sé cuál de ellos es el que estás dispuesto a ser —dijo conmovida—. ¿Qué es lo que quieres, Logan?


  —Quiero estar contigo… Quiero ser como tú me ves. —Logan se perdió en sus ojos antes de besarla con infinita suavidad, apenas un roce de labios que le sacudió de arriba abajo y que dejó a su alma en carne viva, sedienta—. Quiero hacer lo correcto, se lo debo a Carlyle y a mí mismo. Necesito arreglar muchas cosas, pero no sé si puedo hacerlo solo.


  —Yo estaré contigo… pero no vuelvas a huir de mí —contestó Allyson sujetando su rostro entre las manos, obligándole a mirarla; se puso de puntillas para posar sus labios de nuevo sobre los suyos.


  Parecía tan confuso y vulnerable que deseó volver a meterlo en la cama y pasar el día el uno junto al otro, abrazados, fundidos, solo ellos. Profundizó el beso hasta que le faltó el aire, con un quejido se apartó y apoyó la cabeza sobre su pecho para escuchar su corazón golpeando con fuerza. Quería decirle que le amaba, tenía las palabras en la punta de la lengua, pero él la apartó y la miró con el miedo todavía demasiado patente, cohibiéndola.


  Ella volvió a posar sus labios en los suyos y le acompañó a la puerta. Por la expresión que mostraba, Logan parecía dudar sobre si decir algo más, pero finalmente se despidió murmurando y volvió a quedarse sola. Menos de un minuto después, tocaron con un par de golpes y volvió a abrir para encontrarse de nuevo protegida entre los brazos del abogado.


  —No quiero irme… No quiero volver a estar lejos de ti, ni perderme un segundo de estar contigo… —


  La besó como si le fuera la vida en ello y Allyson le respondió poniendo todo su corazón en sus labios.


  —Aquí estaré —le prometió sin ocultar el brillo de sus ojos.


  Sabiendo que no podría marcharse si seguía besándola, la soltó a su pesar y se marchó bajando la escalera a toda velocidad. Recuperaría la amistad de Ash y metería a Spencer en la cárcel; después pondría todo su esfuerzo en demostrarle a Ally que podía cambiar, por sí mismo y por ella.


  Allyson se apoyó en la madera, sonriente, convencida de que a partir de entonces las cosas solo podían mejorar, cuando tocaron de nuevo al timbre. Abrió riendo creyendo que Logan había vuelto; su boca se contrajo en una mueca de horror y su primer instinto fue cerrar la puerta empujando con todas sus fuerzas.


  —Hola, amore mio. He venido a llevarte a casa —le dijo Gianni entrando en el apartamento sin perder la sonrisa.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó alejándose todo lo posible de él.


  —Te lo he dicho, he venido para llevarte a casa.


  —¡No iré contigo a ninguna parte! —gritó completamente aterrada.


  Él suspiró y se sentó sobre uno de los taburetes de la cocina para observarla con atención.


  —Estás preciosa, bella mia. Te he echado de menos.


  Allyson lo miró calculando las posibilidades de salir corriendo sin que la alcanzara, pero como si le leyera el pensamiento, Gianni se levantó y cerró la puerta echando el cerrojo.


  —Te busqué por media Europa hasta que comprendí que habías vuelto a América. No sabes cuánto te he odiado… por abandonarme —dijo mientras andaba hacia ella con una sonrisa que le puso los vellos de punta.


  —No podía seguir así, Gianni, me sentía encarcelada…


  —Siempre me ha encantado escuchar mi nombre en tus labios —murmuró alzando una mano para rozar su boca.


  —No me toques.


  Su voz sonó como un látigo, y él la agarró de un brazo para atraerla hacia sí.


  —No quieres que te toque, pero a él sí se lo permites, ¿verdad? —exclamó acercando su rostro al suyo y cerrando los ojos para aspirar su aroma—. Vendrás conmigo o las consecuencias no te gustarán, ¿lo has entendido?


  —Me haces daño… —El sollozo y su voz suplicante despertaron su instinto protector y la miró con verdadero desconcierto aflojando su agarre y convirtiéndolo en una caricia—. Gianni, por favor…


  —Lo siento, amore. No quiero hacerlo, pero no entiendes que tu sitio está a mi lado, en casa —le dijo suavizando el tono de voz.


  —No iré contigo. —Allyson se apartó de él e intentó que el miedo no la paralizara—. Quiero que te marches, si vuelves a aparecer en mi vida llamaré a la policía.


  Quiso ir hacia la puerta y abrirla para echarlo de su casa como en una de esas escenas de película, pero las piernas no le obedecían. Se limitó a sostenerle la mirada con los labios apretados y las manos pegadas al cuerpo para que él no viera cómo le temblaban.


  Gianni no dijo nada, dio un par de pasos hacia ella y la besó con sorprendente ternura, le pasó una mano por el pelo y sonrió antes de decir:


  —Te darás cuenta tarde o temprano.


  Solo cuándo él por fin salió de su apartamento, se dejó caer sobre el colchón hecha un ovillo. Tenía calambres en los músculos de los brazos y las piernas y sentía retortijones tan fuertes en el estómago que se dobló de dolor. Recordó a Pierre y el miedo volvió con más intensidad que nunca al pensar en Logan sufriendo el mismo destino.


  Capítulo 13


  


  Se paró, indeciso, frente a la puerta de las oficinas de Ash. Había pasado por su apartamento y se había afeitado y cambiado de ropa antes de ir al bufete para redactar el nuevo trato que iba a ofrecerle al cliente de su amigo. Esperaba que con ese gesto Ash comprendiera que estaba dispuesto a abandonar el camino que había emprendido y que le perdonara, pero se sentía tan inseguro que no se atrevía a empujar la puerta de vidrio. Uno de los pasantes que trabajaba allí tomó la decisión en su lugar al salir a la calle.


  Se topó de bruces con él y le sostuvo la puerta mientras se disculpaba.


  Para no sentirse más ridículo, entró en el local. Torció el gesto cuando algunos le reconocieron de su última visita y le miraron sin amabilidad, pero no podía reprochárselo. Ash había mantenido los mismos principios que le impulsaron a estudiar derecho, pero él se había malvendido. Intentando no pensar en eso, tocó a su puerta con decisión.


  —Adelante.


  Logan entró y cerró suavemente tras él sin decir nada, esperando a que su colega levantara la cabeza y lo mirara. Cuando lo hizo, el rostro de este se demudó.


  —¿Qué haces aquí? No eres bien recibido, lárgate —le espetó Ash controlando el tono de voz para no gritarle mientras se ponía en pie.


  —Nada de formalidades, ¿eh? Está bien, he venido a disculparme —dijo Logan mientras le entregaba la carpeta que sostenía en la mano y se sentaba en una silla frente a su escritorio fingiendo una tranquilidad que no sentía.


  —¿A disculparte? ¡Venga ya! Tú nunca te disculpas, nunca aceptas tus errores porque eres un soberbio hijo de…


  Ash levantó la cabeza del documento que había estado ojeando mientras se desahogaba y lo miró pasmado, sin reaccionar.


  —Tu cliente puede estar tranquilo, le daremos lo que pide —le dijo Logan señalando el dossier sin inmutarse.


  —¿Por qué? —preguntó con extrañeza.


  Logan encogió los hombros y se sonrojó ligeramente.


  —No quiero perder tu amistad —le confesó con un gruñido.


  —¿Que tu qué? —balbuceó sin pestañear.


  Ash palpó con cuidado los brazos de su sillón y lo acercó a la mesa para sentarse con lentitud.


  —¡Oh, por el amor de Dios! ¡Deja de hacer el idiota! Me he equivocado, pero estoy dispuesto a compensarlo. Dejaré el bufete de Spencer, si es que estás dispuesto a darme la oportunidad de ser tu socio.


  —¿Qué? ¿Jarret & Carter? ¿Lo dices en serio? —preguntó, temeroso de haber escuchado mal.


  —Carter & Jarret —le corrigió—, y sí, hablo completamente en serio. Tenías razón, he pasado los últimos años de mi vida persiguiendo un fantasma. Ha llegado el momento de dejarlo.


  Ash se echó hacia atrás en su sillón y lo miró sin saber si echarse a reír o a llorar. Después de lo ocurrido la noche anterior en la mansión de los Carlyle, parecía que el mundo se había vuelto del revés.


  —No sé qué decir… —murmuró—. He esperado este momento tanto tiempo que ya no sé si fiarme de ti… ya no sé si te conozco.


  La expresión de dolor que cruzó el rostro de Logan fue tan auténtica que Ash se removió inquieto.


  Durante un momento no se dijeron nada, Logan apoyó los codos sobre la mesa y escondió el rostro entre las manos.


  —Lo entiendo, pero… Ally lo ha cambiado todo. ¡Todo! Sé que os he fallado, pero déjame demostrarte que puedo arreglarlo —dijo con la voz estrangulada.


  —¿Y dejarás en paz a Carlyle?


  Logan rio y empezó a negar con la cabeza. Pensando que se estaba burlando de él, Ash se levantó furioso dispuesto a echar al abogado de allí, pero las palabras de su amigo le detuvieron.


  —Él lo sabía… Lo ha sabido siempre, lo que había entre Liz y yo. —Las cejas de Ash dibujaron un arco imposible y volvió a tomar asiento, incrédulo—. Cuando le eché en cara que tenía las pruebas para hundirle, él me acusó de arrebatarle a su hija. Y ahora no puedo hacerlo… Así no. Me siento en la obligación de terminar esto. Por él, por ella… y por mí. Necesito cerrar esto de una vez.


  Ash levantó las manos por encima de la cabeza y miró al techo, sin saber muy bien qué decir.


  —Tío, no conozco a nadie que tenga tanta capacidad de complicarse la vida como tú.


  Logan esbozó media sonrisa y reprimió un suspiro mientras estiraba las piernas, sintiéndose cómodo por primera vez desde que había llegado.


  —Creo que todo pasa por desenmascarar a Spencer, pero no puedo hacerlo solo. Necesito que Michael confíe en mí, tal vez él pueda darme la clave que necesito, aunque la manera de hacerlo no va a gustarle nada.


  —¿Por qué no? —preguntó con curiosidad.


  —Porque tengo que chantajearlo con las fotos de su amante —contestó haciendo una mueca.


  —No sé para qué coño pregunto —refunfuñó Ash poniendo los ojos en blanco.


  —¿Vendrás conmigo?


  —¿Qué? ¡Ni lo sueñes! Si vamos a trabajar juntos, lo haremos a mi manera. Nada de chantajes ni nada por el estilo, ¡por Dios!


  —Entonces… ¿vamos a trabajar juntos? —preguntó sin disimular la esperanza en su voz.


  —Tengo hambre —respondió evasivo mientras se levantaba y se dirigía a la puerta.


  —¿Eh?


  —Vamos a desayunar. Y lo de Carter & Jarret… Eso hay que discutirlo.


  Logan se echó a reír, feliz de comprobar que su amistad con Ash era irrompible a pesar de todo.


  


  


  El olor del orégano y la salsa de tomate inundaron sus fosas nasales cuando Allyson abrió la puerta.


  Empezó a sonreír cuando la vio sosteniendo una cuchara de madera en la mano, pero no pudo decir nada, puesto que ella le agarró de las solapas de la americana y le besó, dejándolo ardiendo y anhelante.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó ella con una enorme sonrisa.


  —Estoy famélico… pero creía que íbamos a ir al cine.


  —¡He cambiado de opinión! He hecho focaccia con queso de cabra, tomates secos y setas para cenar.


  ¿Te gusta el tofu?


  —No tengo ni idea de lo que es, pero suena fatal.


  Allyson se echó a reír y volvió a la cocina para remover la salsa que cocía a fuego lento en una cacerola de acero.


  —¿Me ayudas con las cebollas?


  Logan se quitó la chaqueta y se remangó hasta los codos mientras iba tras ella. Localizó un cuchillo sobre la encimera y comenzó a destrozar la verdura. Era obvio que era la primera vez que hacía algo así, y no le importó que ella le arrebatara el cuchillo de las manos riéndose de él. No recordaba cuándo había sido la última vez que se había sentido tan relajado y libre, feliz.


  —¿Sabes una cosa? —preguntó como al descuido—. Me has cambiado la vida.


  Allyson se giró hacia él con la vista nublada. Había pasado una tarde horrible, tan acosada por las palabras de Gianni que había preparado una bolsa de viaje para volver a desaparecer, pero no quería irse, no quería dejar a Logan, ni a Taylor, ni su nueva vida en San Francisco. Que Logan dijera aquello solo ratificaba que su decisión de quedarse y luchar por su recién adquirida felicidad era la correcta.


  Cerró los ojos para retener el llanto, posó la cabeza sobre su pecho y se acurrucó todo lo que pudo contra él.


  —Te amo —murmuró con la voz entrecortada.


  Logan detuvo en seco el movimiento errante de sus manos por su espalda, paralizado, temeroso de no haber escuchado bien. La apartó de él lentamente y la miró levantando una mano vacilante hacia ella, pero se detuvo de nuevo. Su corazón palpitaba con tanta fuerza que lo sentía en todo el cuerpo, la habitación empezó a girar y retrocedió un par de pasos para apoyarse en la pared sin retirar la vista de ella, que era lo único que permanecía inamovible.


  —Logan…


  —Dame un minuto —le pidió antes de empezar a negar con la cabeza y acercarla hacia él con vehemencia. La agarró por los hombros y la sacudió un poco—. No puedes quererme —le ordenó.


  De la garganta de Allyson salió un sonido ahogado que bien podría ser una risotada.


  —¿Ahora vas a decirme a quién puedo o no querer? Puedo amar a quien quiera, y resulta que te amo a ti.


  —Tú… me amas —repitió despacio con perplejidad, sin creérselo todavía.


  Allyson sonrió entre lágrimas y asintió con la cabeza.


  —¡Dios mío! ¿Por qué? —preguntó casi gritando.


  —Porque eres tierno, dulce y ves más allá de las personas; porque adoro tu manía de acortar el nombre de la gente; porque aunque digas lo contrario, amas a tu familia y darías lo que fuera por tus amigos; porque a pesar de las cosas terribles que dices haber hecho, estás dispuesto a redimirlas; porque quieres ser mejor persona… ¿Quieres que siga? —Allyson le echó los brazos al cuello y dio un pequeño salto para obligarlo a abrazarla—. Te amo por el hombre que eres y el hombre que quieres llegar a ser…


  Aunque sigas siendo muy lento…


  Allyson se echó sobre él buscando su boca mientras Logan hacía un enorme esfuerzo por contenerse; quería memorizar cada centímetro de su cuerpo con la yema de los dedos y no perderse el brillo de sus ojos con cada caricia, el sabor de su piel mientras ardía, el sonido del aire al escapar de sus labios…


  La colocó en el centro de la cama con suavidad, desnudándola lentamente, quería amarla sin prisa y recrearse en cada detalle mientras le entregaba una parte de sí mismo. Se perdió en su mirada y empezó a sonreír al sentir que el miedo, el odio y la ira que habían sido sus compañeros vitales durante los últimos años por fin le habían abandonado, dejando en su lugar una profunda paz.


  Allyson no pudo reprimir un suspiro tembloroso al darse cuenta del cambio en su expresión y la humedad de sus ojos se desbordó. Él besó las lágrimas con suavidad y fue bajando por el contorno de su mandíbula hasta alcanzar sus labios, a los que agasajó con infinita ternura mientras sus manos tocaban, palpaban y acariciaban posesivas y su sangre se convertía en lava.


  El mundo dejó de girar y el tiempo quedó latente mientras sus cuerpos se movían por inercia, buscándose y encontrándose, queriendo fusionarse. Sus jadeos se hicieron apremiantes y Logan empezó a sentir el cuerpo en combustión cuando ella le guio hasta su interior mientras susurraba su amor.


  Se rompieron en mil pedazos y se recompusieron como piezas del mismo puzle, compartiendo el mismo aliento y reflejándose en los ojos del otro.


  Allyson bordeó el rostro de Logan con la yema de los dedos, sonriendo. Él también sonrió y giró con ella para acurrucarse bajo las sábanas, completamente feliz y pleno mientras jugaba con el pelo de ella.


  —Caoba —murmuró.


  —¿Qué?


  —Tu cabello… parece caoba líquida en la oscuridad. Es precioso.


  Ella se echó a reír mientras se incorporaba sobre el pecho de él para poder mirarlo.


  —Pensaba que te gustaban las rubias —bromeó.


  Logan sonrió sin dejar de observar el brillo de su pelo al trasluz mientras pensaba en Elizabeth sin sentir ese dolor lacerante que le había quebrado el alma y el corazón en el pasado. Desvió la mirada para encontrarse con los ojos interrogantes de Allyson y tiró de ella para besarla.


  —Una vez me preguntaste por qué dejé el béisbol…


  —Me habría encantado verte jugar. Taylor dice que eras muy bueno —dijo con suavidad.


  —¿Has hablado con Tay de mí? —preguntó sintiendo un pellizco en el estómago. Ella se limitó a asentir sin darle explicaciones y el pellizco se intensificó—. ¿Te ha contado…?


  —No me interesa el pasado, Logan —le interrumpió acomodando su cuerpo junto al suyo—. Estamos aquí y ahora, no me importa nada más. Te quiero.


  Logan la abrazó ahogando un suspiro y cerró los ojos. Era hora de dejar el pasado atrás y mirar al futuro, un futuro inesperado con Allyson a su lado.


  


  


  Cerró los ojos un momento antes de bajarse del coche. El lugar estaba desierto y el silencio le resultaba opresor y agobiante; la última y única vez que había estado allí fue en el funeral de Elizabeth, y ahora volvía para enterrar de una vez por todas sus fantasmas.


  Samuel Carlyle tenía una rutina de la que rara vez se desviaba, y por eso sabía que cada martes por la mañana visitaba la tumba de su hija y le dejaba un ramo de nomeolvides.


  Se armó de valor y caminó entre las lápidas, sin prisa, dejando que la tranquilidad del camposanto inundara sus sentidos. El empresario estaba arrodillado frente al mármol, colocando las flores con mimo, tal y como Logan esperaba. Al sentirse observado, giró la cabeza y detuvo el movimiento de sus manos al reconocerlo. El cansancio en sus facciones era más que visible, pero aun así se levantó con agilidad y se sacudió las manos, echando a andar hacia él, decidido.


  —Logan…


  —Siento abordarle aquí —dijo impidiéndole hablar—. Solo quería decirle que estoy a punto de tener todas las pruebas que demuestran la implicación de Jenson Spencer en el desfalco de la Fundación Carlyle y que ya no tendrá que preocuparse por ese asunto nunca más. Y en cuanto a lo otro… no seguiré adelante.


  —Logan, espera, por favor —le suplicó Samuel al ver que el abogado iba a marcharse—. Lo que dije el otro día…


  —Solo dijo la verdad.


  —No, no es cierto. Nunca te culpé de la muerte de mi hija, siento si mis palabras indicaron lo contrario.


  —Señor Carlyle…


  —Sé que la querías, que la hiciste feliz. Nunca olvidaré que ese brillo especial que tenía su mirada era por ti. Ojalá… ojalá hubiera tenido la oportunidad de conocerte como hijo.


  Los ojos de Logan se abrieron de la impresión y la emoción le hizo un nudo en la garganta. Sin saber qué hacer o decir, se limitó a mirarlo. Carlyle le ofreció una mano y él la observó un momento antes de estrechársela con fuerza.


  —Gracias —murmuró antes de dar media vuelta, sintiendo como la cadena se hacía menos pesada.


  Capítulo 14


  


  Ash y Logan esperaban dentro del coche de este último a que Michael Lessind saliese de la casa de su amante. La cabeza de su amigo cayó en un ángulo extraño y Logan sonrió al comprobar que se había quedado dormido. No le sorprendía. Volvió a mirar el reloj en su muñeca y suspiró echando la cabeza hacia atrás; llevaban más de dos horas esperando cerca de la urbanización donde residía la mujer, un barrio residencial alejado del centro de la ciudad y con seguridad privada, algo que estaba empezando a preocuparle. Llevaban demasiado tiempo allí y podían levantar sospechas si el guarda se percataba de su presencia, pero no podía seguir posponiendo la charla con Michael, necesitaba abordarlo y obligarle como fuera a colaborar con él. Solo le faltaba la pieza que demostrara que Spencer estaba tras las sociedades pantalla y todo habría acabado, podría darle a Carlyle la paz que le había pedido y él podría volver empezar de nuevo junto a Ash y Allyson.


  No pudo evitar sonreír al pensar en ella, en el maravilloso fin de semana que habían pasado juntos, compartiendo risas, confidencias y abrazos. Su solo recuerdo le caldeaba el corazón y le aliviaba el alma… Se incorporó sobresaltado cuando vio a Lessind salir del edificio de apartamentos ajustándose la chaqueta y embutiéndose un sombrero en la cabeza.


  Logan le dio un manotazo a Ash para despertarlo y se bajó del coche para correr tras él antes de que se subiera a su propio vehículo y se escapara. Le alcanzó justo antes de que abriera la puerta del coche, colocó una mano sobre ella y le impidió abrirla, asustando a Lessind, que se revolvió inquieto.


  —¡Carter! —exclamó sorprendido mientras miraba a su alrededor con azoramiento—. ¿Qué haces aquí?


  —Tenemos que hablar y no me pareció seguro hacerlo en la oficina.


  —¿Qué demonios…?


  —Cállate y escucha —le ordenó golpeándole el pecho con un sobre grueso.


  Michael lo miró con curiosidad, tomando el sobre antes de que cayera al suelo. Logan lo señaló con la cabeza instándole a abrirlo y se cruzó de brazos esperando a que lo hiciera. Con una mueca de disgusto y sin comprender nada de lo que estaba ocurriendo, se dispuso a hacerlo hasta que vio el contenido y su rostro se enrojeció de ira.


  —¡Hijo de puta! —gritó abalanzándose sobre él con las fotos arrugadas de su amante en la mano.


  Logan se apartó justo a tiempo de recibir su puñetazo en la cara a la vez que Ash llegaba para sujetarlo por detrás e impedir que lastimara a Logan.


  —¡Cálmate! No he sido yo, ¿de acuerdo? Estoy intentando ayudarte.


  Michael se resistió y se zafó de Ash con la respiración agitada mientras las palabras de Logan penetraban en la espesura de su mente, nublada por la furia.


  —¿Qué dices? Si no has sido tú, ¿quién entonces?


  —Spencer quiere quitarte de en medio para apropiarse del bufete y me está utilizando para ello.


  Completamente anonadado, fijó la mirada en Logan sin terminar de creer que su socio, su amigo de toda la vida, quisiera hacerle aquello, pero Logan estaba tan tranquilo y seguro de sí mismo, que sin querer la duda se abrió camino en su interior.


  —¿Por qué habría de creerte? —preguntó con desconfianza.


  —¿Por qué habría de mentirte? —preguntó a su vez—. Tú le conoces mejor que nadie; piénsalo, Mike.


  Su ambición no tiene límites, también está chantajeando a Samuel Carlyle. —Logan hizo una pausa para que su interlocutor asimilara la información antes de continuar—. ¿Por qué crees que entré en el bufete?


  Trabajo para Carlyle. Descubrió que alguien había manipulado las cuentas de la fundación poniéndole a él como escudo. Llevo semanas con esto y mi investigación siempre lleva a Spencer de una manera u otra. Ha utilizado al bufete para crear clientes ficticios y sociedades fantasma y así ocultar de dónde sacaba el dinero, pero no le basta, ahora quiere quedarse con todo para poder seguir robando y mintiendo sin tener que darte explicaciones.


  —Joder —murmuró dando vueltas en la acera, mientras apretaba el sombrero entre las manos, indeciso.


  —Mike, no puedo seguir sin tu ayuda. Necesito demostrar que él está detrás de esas sociedades —


  insistió, presionándolo.


  —¡Déjame pensar! ¡Maldita sea!


  Le parecía que lo que Carter decía no estaba exento de veracidad, era cierto que Jenson siempre había tenido una ambición desmedida, más desde que se había casado con aquella arpía que se abría de piernas frente a cualquiera. Ese apartamento en Rincon Hill, las vacaciones en París, el exclusivo colegio de sus hijos… Michael no sabía de dónde sacaba el dinero para pagar todo eso, y en los últimos tiempos incluso había llegado a creer que había vuelto a jugar.


  —Siempre tuvo problemas con las apuestas, ¿lo sabías? Se lo pregunté, le dije que si había vuelto a jugar porque no entendía cómo podía llevar ese ritmo de vida con lo que nos deja el bufete; yo, desde luego, no podría, pero jamás habría imaginado que estuviera robando… A Samuel Carlyle. ¡Por Dios, Jenson! ¿En qué estabas pensando? —murmuró con tristeza. Jenson Spencer era su amigo, pero jamás le perdonaría que hubiera utilizado sus encuentros con Sammy para hacerle daño sabiendo lo mucho que la quería—. Tiene una caja de seguridad en su despacho. Ahí guarda absolutamente todo lo referente a sus negocios, si es verdad lo que dices, encontrarás lo que necesites para demostrarlo.


  Miró a Logan fijamente a los ojos y este se apartó de la puerta para permitirle subir al coche.


  —Gracias, Mike.


  —Cuando… Avísame cuando vayas a hacer algo, yo… no quiero estar allí cuando ocurra.


  Le dio el código de la caja de seguridad y Logan observó cómo se alejaba el vehículo antes de darle un golpe a Ash en el brazo sonriendo.


  


  


  —¿A que no ha ido tan mal?


  —Casi te rompe la cara —refunfuñó su amigo.


  —¡Menos mal que tú estabas conmigo! —exclamó con jovialidad.


  —No me gusta, Logan. ¿No crees que te ha creído con demasiada rapidez?


  —Lo más importante para Michael es el bufete, ¿quién crees que se quedará con él cuando Spencer vaya a la cárcel? Son dos hijos de puta, Ash, si pueden joder a alguien para ganar, lo harán. Vamos, pararemos un momento en el despacho a echar un vistazo a esa caja fuerte. —Logan empezó a caminar hacia el coche aparcado en la acera de enfrente, pero al percatarse de que su amigo no le seguía, se giró para mirarlo encogiendo los hombros—. ¿Qué?


  —En la universidad siempre me liabas y ahora estás haciendo lo mismo —dijo observándolo de soslayo.


  —Lo recuerdas todo al revés, eras tú el que siempre nos metía en unos líos de cojones. ¿Te acuerdas cuando nos arrestaron por la manifestación aquella…? He olvidado contra qué era, pero seguro que era una de esas chorradas ecologistas hippies que tanto te gustaban.


  Ash se acercó lo suficiente para darle una sonora colleja en la nuca, provocando que Logan se riera a carcajadas. El abogado también comenzó a reír, feliz de tener la sensación de que, por un momento, volvían a tener veinte años y seguían en la universidad sin más preocupación que el siguiente examen.


  —Tengo que hacerle un regalo a Ally, un regalo enorme —murmuró entre risas antes de subirse al coche, dejando a Logan sin entender su última frase.


  


  


  Logan entró en el garaje tarareando, completamente eufórico. Los documentos que inculpaban a Spencer descansaban dentro de su maletín, a la espera de adjuntarlos a su informe y presentarlos a la fiscalía. La oficina estaba vacía a esas horas, por lo que pudo registrar con total tranquilidad el despacho de su jefe. La caja de seguridad estaba tal y como había descrito Michael y las pruebas perfectamente ordenadas y clasificadas, como si Spencer nunca hubiera pensado en la posibilidad de que le pillaran.


  Había reprimido las ganas de ir directamente a casa de Ally tras dejar a Ash con su familia, pero quería terminar la redacción del caso y presentárselo a Carlyle al día siguiente sin más demora, impaciente por dejar todo lo referente a su pasado atrás y poder dar el primer paso hacia su futuro. Lo primero que tenía en la lista era cumplir la promesa que le hiciera a Ash en la universidad y convertir Carter & Jarret en una realidad.


  Aparcó el coche en su plaza de garaje y agarró la cartera antes de bajarse. Vio una sombra acercarse por su izquierda, pero no le dio tiempo a defenderse; el primer golpe en la cara le tumbó sobre el capó caliente del coche. La mejilla le ardía y sintió cómo la boca se llenaba de sangre que no tardó en escupir.


  Soltó la cartera e intentó incorporarse para devolverle el golpe a aquel cabrón, pero otros dos tipos salieron de la nada y le inmovilizaron los brazos mientras el tercero se cebaba con sus costillas.


  —¿Tres contra uno? Cobardes…


  Le habría gustado preguntarles cuánto les había pagado Spencer, pero con cada golpe le faltaba la respiración y el forcejeo por liberarse estaba socavando las pocas fuerzas que le quedaban. Sus piernas flaquearon y finalmente dejaron de sostener el peso de su cuerpo. Cuando le soltaron, cayó de rodillas, jadeando mientras la sangre le corría por la cara, que empezaba a hincharse y a amoratarse.


  Su única preocupación era que no se llevaran las pruebas, así que en un último esfuerzo le dio con la punta del pie a la cartera para esconderla debajo del vehículo antes de que le cogieran del pelo y le levantaran la cabeza. El dolor era insoportable, tenía la vista nublada y toda su concentración estaba enfocada en permanecer despierto, por eso no pudo distinguir la cara del matón.


  —Aléjate de ella.


  Cuando cayó al suelo, ya estaba inconsciente.


  


  


  Allyson cerró los ojos sonriendo mientras movía la cintura al ritmo de la música y sus dedos acariciaban el lienzo, libres, dejando un rastro de color bajo ellos. Sentía la felicidad burbujear en cada poro de su piel y la necesidad de plasmarla era más fuerte que la técnica o la precisión; sus manos se movían por inercia, impulsivas, sin ningún objetivo, solo dirigidas por su pasión.


  El teléfono rompió su inspiración y abrió los ojos, sobresaltada. Chasqueó la lengua al mirarse las manos y se las limpió en la pernera de su mono de trabajo antes de darle con el meñique al botón de manos libres del móvil.


  —¿Allyson? —La voz de Taylor sonó lejana y hueca a través del altavoz.


  —¡Espera! —gritó Allyson mientras corría a bajar el volumen de la música—. ¡Hola! Estaba trabajando en algo nuevo, estoy deseando que lo veas, es muy diferente, pero…


  —Cielo, Logan está en el hospital.


  La mente de Allyson tardó unos minutos en asimilar la noticia y, sin recordar sus manos llenas de pintura, agarró el teléfono para pegárselo a la oreja.


  —¿Qué?


  —Anoche le encontraron unos vecinos en el garaje de su casa. Parece que intentaron robarle…


  —¿Él está bien?… Tay, ¿está bien? —interrumpió con la voz quebradiza.


  —No le he visto, cielo. Ash está con él, parece que está un poco magullado, pero bien. Está en el San Francis Memorial. Van a dejarle allí un par de días para asegurarse de que no hay complicaciones.


  —Vale, necesito… Tengo que verle… Me voy al hospital.


  Dejó caer el teléfono mientras miraba a su alrededor, sin saber qué hacer primero. Fijó la vista en el lienzo y los ojos se le llenaron de lágrimas al reconocer a Logan y a ella misma en el esbozo de la pintura. Ni siquiera se cambió de ropa, buscó su mochila con la mirada y salió corriendo en busca de un taxi.


  Ash la esperaba, paseándose cabizbajo en la recepción. No la vio entrar en el hospital, por lo que no tuvo ocasión de disimular su preocupación. Ella se acercó dando grandes zancadas sin ser consciente de las miradas sorprendidas que despertaba a su paso y le agarró de un hombro para llamar su atención.


  —¿Dónde está? ¿Cómo está? ¿Qué ha pasado?


  —¡Joder, Ally! ¡Qué susto me has dado! Eh… ¿estabas trabajando? —preguntó mirándola desde su pelo enmarañado recogido en un extraño moño en lo alto de la cabeza hasta el mono azul de trabajo perdido de pintura.


  —¿Dónde está Logan? —repitió con los ojos abiertos de pánico y la barbilla temblorosa.


  —Le han dado una buena paliza… pero no te asustes cuando le veas, ¿vale? Tiene la cara un poco…


  distinta.


  —No me mientas, Ash —le suplicó mirándole a los ojos. Se había dado cuenta de la expresión que lucía cuando lo vio al entrar y no era nada tranquilizadora.


  —No te miento, él está bien, vas a verlo ahora mismo —le aseguró mientras la acompañaba al ascensor—. Tiene varias costillas rotas, pero por suerte no han perforado ningún órgano interno. Le encontraron inconsciente, por eso han decidido dejarlo ingresado, para descartar cualquier posible conmoción cerebral.


  —¡Dios mío, Ash! Pero ¿qué ha pasado?


  —Parece que intentaron robarle —contestó con evasivas. No podía decirle que tanto él como Logan sospechaban que Jenson Spencer había descubierto lo que habían hecho y que había intentado impedir que Logan terminara su trabajo. Después de que le explicara lo ocurrido había ido al garaje para buscar el maletín, aunque ni él ni su amigo esperaban encontrarlo; sin embargo, estaba intacto con todos los documentos en su interior, lo que aumentaba su preocupación. Si no querían las pruebas, ¿cuál era el motivo del ataque?


  Cuando llegaron a la habitación y a pesar de las advertencias de Ash, Allyson no estaba preparada para la fuerte impresión que le causó ver a Logan tumbado en la camilla con la cabeza vendada y el rostro lleno de moretones. Se paró en la puerta agarrada al marco incapaz de decir nada o moverse mientras la idea de que podrían haberlo matado empezaba a calar hondo en ella.


  —Hola, preciosa —murmuró Logan intentando esbozar una sonrisa que se convirtió en una mueca cuando sintió los labios agrietarse debido a la sequedad—. Te prometo que no tengo nada contagioso —


  intentó bromear al ver lo asustada que parecía.


  Ella se llevó una mano a los labios para reprimir un sollozo y caminó despacio hacia él con los ojos desencajados por el impacto.


  —Logan…


  —¡Eh! Preciosa, no pasa nada, sigo siendo yo debajo de todos estos colorines, aunque no podría asegurar lo mismo de ti.


  Ash, que estaba cerrando la puerta para darles intimidad, escuchó su último comentario y su risa llenó la habitación antes de marcharse.


  Allyson frunció el ceño y ahogó un grito cuando se vio las manos. Ni siquiera se le había ocurrido lavarse o cambiarse de ropa e imaginó que la pintura que cubría sus manos también lo hacía con el resto de ella. Su rostro enrojeció, aunque el hecho de que Logan pudiera reírse de aquello le demostraba que a pesar de su aspecto estaba bien. Las lágrimas la cogieron por sorpresa, más de alivio que otra cosa, y cuando él le instó a que se acercara estirando una mano hacia ella, corrió hacia la cama sin indecisión.


  —Schhhh… Tranquila, cariño, estoy bien, te lo prometo, y además… me muero por besarte.


  Ella rio entre sollozos y se encaramó con cuidado para posar sus labios con extrema suavidad sobre los suyos.


  —¿Te vale así?


  —No, pero tendré que aguantarme hasta que pueda salir de aquí.


  Ella volvió a besarle y fijó su mirada en sus ojos entrecerrados y amoratados; el corazón volvió a darle un vuelco.


  —¿Qué buscaban esos hombres?


  —Llevarse mi cartera, supongo, o el coche, no lo sé. No eran muy conversadores. Hay cámaras de seguridad en mi edifico y hay testigos que los vieron salir, estoy seguro de que la policía no tardará en dar con ellos.


  —¿Y no se llevaron nada? ¿Se limitaron a darte una paliza y ya está?


  —Supongo que las personas que me encontraron les disuadieron. No pienses más en ello, ¿vale? Estoy bien y pronto volveré a casa —dijo entrelazando sus dedos con los de ella con fuerza—. Tengo planes, Ally, muchos planes, y todos tienen que ver contigo, así que no creas que esto me va a impedir llevarlos a cabo. Te has convertido en mi mundo y no voy a dejar que nada ni nadie te aleje de mí.


  Los labios de Allyson dibujaron una sonrisa trémula y se llevó las manos unidas hacia la mejilla, cerrando los ojos. Deseaba creer con todas sus fuerzas que lo ocurrido había sido un acto fortuito de mala suerte, pero la sensación de que Gianni había cumplido su amenaza, persistía. Logan podía haber muerto esa noche y ella jamás podría vivir con ese peso.


  Esperó a que los sedantes le hicieran efecto, y cuando se durmió desenlazó sus dedos de la mano de Logan y se levantó. Observó durante unos breves minutos sus ojos hinchados y amoratados, los labios resquebrajados y las mejillas que empezaban a tener un color entre verdoso y violáceo; y supo lo que tenía que hacer, solo esperaba encontrar la fuerza necesaria para hacerlo.


  


  


  Llovía. La pintura que cubría parcialmente su rostro empezó a resbalar hacia el suelo arrastrada por la intensa llovizna. El pelo se le pegaba a la cara, pero no hizo ningún ademán de apartarlo; la fina camiseta sin mangas estaba empapaba y sentía el frío calarle los huesos y provocarle escalofríos. El agua había empezado a caer a mitad de camino, pero había decidido seguir andando. Con cada nuevo paso abandonaba un trocito irrecuperable de sí misma, plenamente consciente de que se alejaba de sus sueños para volver al infierno.


  Detuvo su paso cuando le vio delante de su casa, protegido bajo el amparo de un paraguas negro. Tuvo el descaro de sonreírle y la cólera junto con el miedo de las últimas horas se hicieron incontrolables.


  Corrió hacia él y le abofeteó con todas sus fuerzas mientras las lágrimas se confundían con la lluvia.


  —Me iré contigo pero jamás me tendrás, ¿lo has oído, maldito? ¡Jamás me tendrás! —le gritó mientras sus puños le golpeaban en el pecho una y otra vez sin que él hiciera nada por defenderse.


  —Vamos, amore, cogerás un resfriado. —Gianni pasó un brazo por sus hombros y la acercó hacia sí para darle un beso en la frente antes de encaminarse hacia el edificio.



  Capítulo 15


   


  Se le hacía extraño volver a su casa tras pasar varios días encerrado en el hospital. Se vio reflejado en las cristaleras y esbozó una mueca: los moratones de la cara ya no eran tan visibles, pero aún le dolía el costado al respirar y le faltaba el resuello al hacer más ejercicio de la cuenta. Solo le apetecía acurrucarse junto a Ally en su cómodo y agradable estudio, pero no sabía nada de ella desde que fuera a verle al hospital con aquel aspecto de cuadro abstracto viviente.


  —¿Seguro que no necesitas nada más?


  Logan se giró hacia Ash, mostrando una media sonrisa, y negó con la cabeza.


  —Me voy directo a la ducha y después iré a ver a Carlyle. Quiero terminar con todo esto de una vez.


  —No harás ninguna tontería, ¿verdad? —preguntó Ash sin fiarse de su aparente tranquilidad.


  —¿Como ir a partirle la cara a Jenson Spencer? —ironizó—. No, tranquilo, ese hijo de puta las va a pagar todas juntas.


  —Llama si necesitas algo, ¿de acuerdo?


  Logan le dio las gracias alzando una mano y empezó a quitarse la ropa haciendo movimientos leves frunciendo el ceño. Había intentado hablar con Ally varias veces, pero su teléfono siempre parecía estar ocupado o sin servicio, Tay tampoco la había visto, y estaba empezando a preocuparse. Puede que fuese una tontería y solo estuviera tan concentrada en algún nuevo proyecto que hubiera perdido la noción del tiempo, otra vez. Deberían tomarse unos días de vacaciones, ir a cualquier parte y desaparecer. Le pareció una idea estupenda y se metió bajo el chorro del agua caliente sonriendo.


   


   


  Esperó en la cancela de entrada a que el guardia de seguridad comprobara su acreditación, después abrió la verja y Logan pudo conducir su deportivo hasta el interior del recinto. Aparcó el coche y se bajó veloz, abrió el maletero y acarreó con dificultad la caja de cartón hasta la entrada principal. Apenas tuvo que esperar unos segundos a que le abrieran la puerta; pidió ver a Carlyle y esperó impaciente en una salita a que su anfitrión le recibiera.


  Cansado de mirar las impresionantes vistas de la bahía, se acercó a la chimenea y observó las fotografías que allí había. Sonrió al ver una donde aparecía Elizabeth con todo el esplendor de su juventud. La cogió con cuidado y se ensimismó recordando los buenos momentos vividos; Allyson le había curado mucho más que un corazón roto. La volvió a dejar en su sitio y se volvió rápidamente al sentir una presencia en la habitación.


  Carlyle, que lo observaba atentamente, cerró la puerta tras él y se acercó a Logan con lentitud. Sin embargo, sus palabras murieron antes de salir de sus labios al ver por primera vez su aspecto.


  —¡Dios mío, Logan! ¿Qué te ha pasado?


  —Solo son unos pocos moretones, nada importante.


  —¡Por Dios, hijo! ¿Pero qué…?


  —Me acerqué demasiado a Spencer y supongo que quiso impedir lo inevitable, pero llegó tarde.


  Tengo las pruebas necesarias para que pase entre rejas bastante tiempo por robo, chantaje y estafa —dijo señalando la caja que había depositado sobre una mesita de cristal.


  —Así que no te equivocaste…


  —La obsesión por el dinero puede hacer que un hombre haga cualquier cosa. Ha estado usando el bufete como tapadera, inventando clientes para disimular la procedencia del dinero y cubriendo su rastro con sociedades en paraísos fiscales. Ha sido un trabajo muy minucioso, pero no existe el trabajo perfecto y Spencer ha sido descuidado en un detalle.


  —Que tú has descubierto. Sabía que podía confiar en ti, Logan, has hecho un gran trabajo.


  El abogado sonrió sin modestia y señaló de nuevo la caja que contenía las pruebas.


  —Estoy seguro de que sus abogados no tendrán problema para hacer que le procesen.


  —¿Mis abogados? ¿No vas a seguir?


  —Le he presentado mi dimisión a Michael Lessind antes de venir a verle, ya no pertenezco al bufete.


  Voy a establecerme por mi cuenta… quiero cambiar de rumbo, pero siempre estaré disponible si alguna vez me necesita.


  Carlyle se acercó a él y le dio un fuerte apretón de manos antes de salir de la salita.


  —Quiero que sepas que puedes recurrir a mí siempre que lo necesites, Logan. Lo que has hecho por mi nombre y mi familia es algo que nunca olvidaré.


  —Ha sido un placer ayudarlo —le aseguró, sorprendido de que fuera completamente cierto.


  Salió al exterior y dirigió el rostro hacia el sol. Saltó los escalones que lo separaban de su coche y subió a él con rapidez. Solo quería volver junto a Allyson y decirle que todo había acabado.


   


   


  Allyson suspiró al escuchar el timbre de la puerta y cerró el grifo del agua caliente. La bañera ya estaba a rebosar y estaba deseando sumergirse en ella y descansar. Creía que así podría relajarse lo suficiente para poder dormir, algo que no lograba desde que sabía que iba a volver a Florencia dejando atrás todo lo que había construido; por eso ignoró el sonido y se sacudió el albornoz para darse el ansiado baño.


  El timbre volvió a sonar con insistencia, y con una sonora maldición volvió a cubrirse para ver quién la estaba molestando sin parar y ordenarle que se marchara.


  Cuando abrió la puerta, Logan se abalanzó sobre ella, besándola como si no hubiera un mañana.


  —Te he echado de menos… muchísimo… ¿Dónde te habías metido?


  Allyson no pudo contestar, él había vuelto a apoderarse de su boca y sus manos se movían por su cuerpo sin ningún tipo de impedimento a través de la abertura abierta del albornoz. Ella se apartó unos centímetros para mirarlo, pero la tenía fuertemente abrazada contra él y no tuvo otra opción que darle un empujón brusco.


  Él la soltó de inmediato y la miró a los ojos sin decir nada, aturdido. Era la primera vez que ella le rechazaba y no entendía el motivo.


  —¿Qué pasa? —preguntó sin tapujos.


  Allyson sonrió sin humor ladeando la cabeza para mirarlo.


  —¿Crees que puedes aparecer aquí y tratarme como si fuera tu puta cada vez que te da la gana? —le dijo cerrando la prenda hasta el cuello.


  Él arqueó las cejas impresionado y boqueó dando un paso hacia atrás, alejándose de ella.


  —¿Mi puta? —repitió sin salir de su asombro—. Sabes perfectamente lo que siento por ti y no tiene nada que ver con eso.


  —Estoy muy cansada, Logan, deberías haber llamado. —Cruzó los brazos delante del pecho e hizo un movimiento altanero con la cabeza para apartarse el pelo de la cara.


  —Eso nunca había sido un impedimento para estar juntos. ¿Qué ha cambiado?


  —Me he cansado de jugar.


  —¿Qué estás diciendo? —No entendía la actitud de Allyson por mucho que se estrujara el cerebro buscando una respuesta. No sabía si habría hecho algo para molestarla hasta ese punto y empezó a enfadarse. Se acercó y la sujetó de los hombros buscando una explicación.


  Allyson se estremeció bajo su contacto, cerró los ojos y le quitó las manos de sus hombros con firmeza. Deseaba echarse a llorar y esperaba poder contenerse hasta que él se marchara.


  —Me voy de San Francisco, Logan —dijo intentando controlar el temblor de su voz.


  —¿Qué? ¿Y qué pasa con nosotros? —exclamó Logan casi gritando.


  —Ambos sabíamos que tarde o temprano esto iba a ocurrir. Somos muy diferentes, tenemos aspiraciones diferentes. Me han ofrecido un trabajo irrechazable y lo he aceptado.


  —Puedo esperar… Si lo que necesitas es tiempo, puedo dártelo. Sé lo importante que es tu carrera, yo… jamás supondría un impedimento para ti —le suplicó con la voz tensa.


  —Lo siento, Logan —dijo dando por terminada la conversación—. Si me disculpas, tengo mucho que hacer.


  Se dirigió a la entrada y abrió la puerta, deseando que se marchara de una vez. Estaba emocionalmente exhausta y no estaba segura de poder seguir con esa farsa mucho más tiempo.


  —¡Basta de tonterías! —exclamó Logan furioso cerrando la puerta de una patada—. ¿Hace cuatro días proclamabas tu amor y ahora me haces esto? ¿Qué coño ha pasado para que me trates de esta manera?


  Prometiste que no me dejarías… ¡Lo prometiste! Ally… te necesito, te necesito tanto que me estoy ahogando.


  Logan se acercó un paso más a ella y extendió los brazos, implorante. Le daba igual todo, si tenía que suplicar, lo haría.


  Allyson dejó caer los brazos y lo miró con los ojos completamente abiertos, sintiéndose desgarrada por dentro, aunque él no podía saberlo. Durante una décima de segundo pensó en decirle la verdad, pero el sonido de una llave en la cerradura la puso en alerta y fijó la mirada en Logan, dispuesta a romper el corazón de ambos.


  —Sabías que este día llegaría, nunca ha habido ningún tipo de compromiso entre nosotros, así que, por favor, no sigas poniéndote en ridículo —le pidió apartando la mirada para que Logan no viera las lágrimas brillar en sus ojos.


  Logan reaccionó como si le hubiera dado una bofetada. La miró, impertérrito, sintiendo cómo su alma se desmembraba lentamente. Metió las manos en los bolsillos del pantalón sin saber qué más hacer o decir para convencerla, incapaz de pensar en ningún argumento para retenerla junto a él.


  —Amore mio, ya estoy en casa.


  El abogado se giró muy despacio hacia la voz que acababa de entrar en el apartamento y se demudó al ver a Gianni portando una bolsa de la compra en una mano y un juego de llaves en la otra.


  Se sintió traicionado hasta las entrañas mientras observaba al hombre como si no creyera lo que estaba viendo. Parecía cerca de la cincuentena, tenía los ojos marrones, de un tono oscuro muy vivo, y una poblada barba que desdibujaba sus facciones. Iba vestido con ropa informal bastante cara y se movía por el estudio con bastante familiaridad.


  —Hola, no sabía que teníamos visita —dijo Gianni dejando la compra sobre la encimera de la cocina


  —. ¿Eres amigo de Allyson?


  Logan no contestó, desvió la mirada hacia Allyson buscando una explicación en sus ojos, pero ella no le miraba; cabizbaja, se agarraba con ambos puños el cierre del albornoz y entonces comprendió su frase anterior sobre que estaba cansada de jugar. Eso era lo que él había sido para ella, un entretenimiento; sin embargo, para él, ella se había convertido en todo.


  —Perdóname. No te seguiré molestando —dijo con fría suavidad.


  Allyson no esperó a ver cómo Gianni cerraba tras la salida digna de Logan. Se metió en el baño, apoyó la espalda contra la madera y dejó que su cuerpo fuera cayendo hasta el suelo, sufriendo un terrible dolor en el centro del pecho.


   


   


  Logan esperó pacientemente a que Ash o Taylor le abrieran la puerta. Tamborileó una vieja melodía con los dedos sobre el muslo izquierdo y esbozó una sonrisa cuando escuchó las voces de los chicos gritando en el interior.


  —¡Callaos de una vez! —gritó Ash exasperado mientras abría la puerta.


  Logan sonrió burlón cuando Ash lo miró con el ceño fruncido y le indicó con un cabeceo que pasara.


  —Llevan toda la tarde volviéndome loco —se quejó mientras se acomodaba las gafas.


  Logan se echó a reír y entró en el salón.


  —Hola, chicos, ¿a qué jugáis? —les preguntó a los niños dándoles unos coscorrones desde atrás.


  —Al NBA Live, yo siempre gano —dijo el mayor sacándole la lengua a su hermano.


  —¿Quieres jugar, tío Logan?


  —Lo siento, tengo que hablar con tu madre. Quizá después, ¿de acuerdo?


  Los niños hicieron unos mohínes y se quejaron durante unos minutos hasta que su padre los amenazó con quitarles el videojuego si seguían incordiando.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Ash mirándolo con atención.


  Su viejo amigo llevaba unos vaqueros y una vieja camiseta de manga corta con unas zapatillas de deporte, un estilo nada habitual en él, además de la antiestética barba de varios días y el pelo húmedo y revuelto, como si acabara de salir de la ducha.


  —No —contestó categórico sin dar más explicaciones.


  Su amigo lo miró de hito en hito esperando a que dijera algo más, pero al no hacerlo, se dirigió a la cocina, donde la cena que habían preparado para los cuatro se cocinaba a fuego lento.


  —Has llegado pronto. ¿Allyson va a venir por su cuenta? —comentó Ash sirviendo dos copas antes de sentarse a la mesa.


  Logan cogió la copa, se la llevó a los labios y antes de mojarlos la volvió a dejar sobre la mesa. No quería beber, lo que realmente deseaba era romper algo y gritar, hacer algo, lo que fuera. Lo último que quería era sentarse a cenar con sus amigos como si su mundo no se hubiera derrumbado de nuevo.


  «Me he cansado de jugar». Las últimas palabras de Allyson le parecían irreales y sin sentido. Ella le amaba. Lo sabía en lo más profundo, no habían sido simples palabras vacuas, ella nunca hacía nada si no lo sentía. Ella era así, actuaba con el corazón, y no como esa bruja que le había hablado de aquella manera, con tanta frialdad y menosprecio.


  Él podía manejar su enfado, su ira e incluso su tristeza, pero no ese desapasionamiento del que había hecho gala tres horas antes, y si pensaba que iba a dejarla marchar sin poner resistencia estaba muy equivocada; no sabía quién sería ese tipo que había aparecido de la nada, pero no iba a rendirse, ella formaba parte de él y ya era demasiado tarde para cambiarlo.


  —No va a venir.


  Ash suspiró desviando la mirada, pensando en cuándo demonios iba a bajar su mujer del piso de arriba. No podía lidiar él solo con la rabia de Logan, porque si en algo conocía a su amigo, estaba claro que estaba al borde de quebrarse. No dejaba de apretar y relajar los puños, y miraba constantemente hacia la puerta, como si quisiese escapar para ponerse a gritar en cualquier momento.


  —¿Me quieres contar qué ha pasado? ¿Por qué no va a venir? ¿Has vuelto a cagarla?


  —La he visto esta tarde. Necesitaba estar con ella después de hablar con Carlyle. Quería decirle que todo ha acabado, que estoy preparado para empezar de nuevo, con ella, y… me ha rechazado —contestó levantándose de la silla, incapaz de estarse quieto—. Me ha dicho que se marcha.


  —¿Qué? —preguntó Ash sorprendido.


  —Se va, Ash, de San Francisco, de mi vida… Me ha tratado como si fuese basura.


  Y eso era lo que más dolía de todo.


  Había sido la única que había visto algo bueno en él, la que a pesar de todo había permanecido a su lado, la que le había convencido de que podía tener una vida mejor, de que no estaba solo.


  —¡Prometió que se quedaría conmigo! —estalló con furia.


  Ash lo miró estupefacto ante su estallido y también se levantó para intentar calmarlo, pero Logan se deshizo de él y siguió paseándose por la cocina como un lobo enjaulado.


  —Estaba tan… fría, tan distante… ella no es así, Ash. Y luego ha llegado ese tipo…


  —¡Logan! Me alegro de verte, ¿cómo estás? ¿No ha venido Allyson contigo?


  Taylor se acercó para abrazarle y besarle en la mejilla, contenta de verle, pero al ver su expresión se detuvo en el vano de la puerta y frunció el ceño, preocupada.


  —¿Qué te pasa?


  —No lo sé. ¡Cuéntamelo tú! —le gritó gesticulando con las manos.


  —No te pases. No tenemos ni idea de por qué Allyson ha decidido irse. Es la primera noticia que tenemos —dijo Ash.


  —¿Que Allyson se va? —intervino Taylor sorprendida. Después se echó a reír y negó con la cabeza


  —. No puede ser, me lo habría dicho. Además, está enamorada de ti y piensa establecerse en San Francisco para siempre.


  —Pues parece que ha cambiado de opinión —gruñó entre dientes.


  —Logan, por favor, Allyson no se va a ninguna parte. ¿Quieres hacer el favor de sentarte y calmarte?


  Logan la miró con la mandíbula apretada sin decidirse a obedecerla, hasta que Ash le agarró de un brazo y tiró de él para que se sentara de nuevo. Le puso el vaso con el alcohol en la mano y le instó a que bebiera.


  Con una maldición, Logan apuró el licor de un solo trago, haciendo que los ojos se le llenaran de lágrimas, y dejó el vaso sobre la mesa con un golpe seco.


  —La he visto esta tarde y me ha dicho que se va de la ciudad. Así, sin más —dijo con los nervios de punta—. Parece que solo he sido un juego para ella y ya se ha cansado de jugar.


  ¡Dios, cómo le escocían esas palabras!


  Taylor se sentó junto a él y tomó una de sus manos entre las suyas antes de mirar a su marido, sorprendida. Ash se encogió de hombros, tan perdido como su mujer.


  —Pero… no lo entiendo. ¿Habéis discutido?


  —No, Tay. No nos vemos desde que vino al hospital hace cuatro días. No sé qué ha pasado en ese tiempo, ¡no he podido joderla otra vez estando en la cama! Pero no ha tardado demasiado en buscarme un sustituto… ¡Joder! —Se levantó de nuevo y se llevó las manos a la cabeza, despeinándose con frustración—. Llegó un tipo que abrió con su propia llave. ¡Su propia llave! ¿Te lo puedes creer? Y entró como si tuviera todo el derecho a hacerlo, como si ella fuera suya ¡y una mierda que se lo voy a permitir!


  —¿Cómo era el hombre?


  Algo en el tono de voz de Taylor llamó su atención y la miró sintiendo los labios resecos y el corazón golpeando a mil por hora.


  —No sé, cincuentón, ojos marrones, así de alto más o menos, con barba. Me pareció que era extranjero, pero no estoy seguro, no habló demasiado. ¿Le conoces? ¿Sabes quién es? —preguntó al ver como la expresión de la galerista pasaba por todos los estados emocionales posibles: desde la incredulidad al más profundo horror—. ¿Tay?


  —Tienes que sacarla de allí. ¡Sácala de allí ahora mismo, Logan!


  Taylor se levantó y le agarró de la camiseta para sacudirle, pero él era mucho más alto y fuerte y apenas se movió. Le capturó las manos contra su pecho y fijó los ojos en su mirada desquiciada mientras probaba por primera vez el verdadero sabor del miedo.


  —¿Quién es ese tipo?


  —Gianni… Gianni Lamoretti. Le conoció en Italia y estuvieron juntos un tiempo, hasta que él se volvió demasiado posesivo y ella no tuvo más remedio que dejar la relación, pero él nunca lo aceptó. Empezó a acosarla. No la creí cuando me dijo que le había visto, me pareció imposible que la hubiera seguido hasta aquí… pero ese hombre está loco. ¡Dios mío! Por eso tú… —Taylor liberó una de sus manos y acarició con suavidad las heridas todavía visibles de la cara de Logan comprendiéndolo todo—. Se va a ir con él para protegerte.


  —No voy a permitirlo… No dejaré que se vaya a ninguna parte —murmuró mientras su mente bullía a toda máquina—. Necesito tu coche —le pidió a Ash.


  Su amigo no lo dudó. Fue hasta el armarito de las llaves, cogió las de su viejo monovolumen y se las tiró con un hábil movimiento. Logan las agarró con fuerza y le dio un beso a su amiga en la frente antes de salir disparado de la cocina.


  Taylor se tapó la cara con las manos, llorando llena de culpabilidad, y se dejó abrazar por su marido.


  —Tranquila… Él lo solucionará, ya lo verás.


  Rezó para no equivocarse.


   


   


  Lo recibió el sonido estridente de guitarras eléctricas. Logan hizo una mueca al escuchar la música que salía con fuerza del estudio de Allyson y se imaginó cuál debía ser su estado de ánimo para escuchar ese ruido espantoso. Metió la tarjeta de crédito en la ranura de la puerta y la golpeó con firmeza tal y como le había enseñado Snart. Esperaba que ella hubiera seguido con su insana costumbre de no cerrar con llave y suspiró aliviado cuando la puerta se abrió con un leve quejido. Entró con lentitud, preparado para enfrentarse a lo que fuera.


  Había perdido la noción del tiempo mientras esperaba frente al estudio, escondido en el coche de Ash, a que ese italiano saliera para poder entrar sin problemas y poner en marcha su plan. Sabía que sería muy difícil probar el acoso y por eso había contactado con el detective privado y le había pedido un favor.


  Ahora solo quedaba que Gianni picara el anzuelo con él como cebo.


  Terminó de empujar la puerta y entró en el apartamento con sigilo. Estupefacto, la vio arrodillada en el suelo pintando un enorme dibujo en el propio entarimado con sus manos, vestida tan solo con su ropa interior y cubierta de pintura. Logan avanzó hacia ella deteniéndose en seco cuando vio por primera vez lo que estaba haciendo. Eran caras gritando sobre unos cuerpos retorcidos sujetados por manos negras.


  Horrorizado, la sujetó cuando metió las manos en el bote de pintura roja y comenzó a dibujarles el pelo con un sollozo desgarrador.


  —¡Basta! Cariño, para —le pidió con la voz estrangulada.


  Allyson intentó desasirse y abrió los ojos, desorientada. Cuando su mirada se posó en Logan las pupilas se dilataron en una expresión de pánico. Le clavó las uñas en los antebrazos e intentó controlar el ritmo acelerado de su corazón.


  —Logan… ¿Qué estás haciendo aquí? No deberías haber venido… No deberías verme así…


  Temblando, se abrazó a sí misma sin poder apartar la mirada de sus ojos mientras Logan la observaba con atención sintiéndose destrozado. Tenía unas enormes bolsas negras bajo los ojos, esos maravillosos ojos verdes, que habían perdido todo atisbo de felicidad y vitalidad.


  —Ally…


  —¡No quiero que estés aquí! ¿Qué es lo que tengo que hacer para que te largues de una vez? —gritó fuera de sí.


  —Nada —respondió Logan con calma—. No puedes hacer nada porque no pienso dejarte.


  Completamente rota, se echó a sus brazos con fuertes sollozos mientras Logan la abrazaba contra su pecho, apoyando la cabeza sobre su pelo.


  —Tenemos que irnos —le dijo levantándola como a un peso muerto.


  —No lo entiendes… Te matará. Sé que lo hará.


  —Eso no pasará.


  Logan la abrazó con todas sus fuerzas. La cogió en brazos y se encaminó con ella hacia la calle sin que le importara atraer la mirada escandalizada de los viandantes. La metió en el coche y arrancó en dirección a su propia casa.


   


   


  El agua se había enfriado hacía rato, pero ninguno tenía ganas de moverse. Logan la sostenía entre sus brazos mientras acariciaba las hebras de su cabello rojizo húmedo y suave. Jamás se cansaría de contemplarla, incluso ahora, con el rostro demacrado y tenso, le seguía pareciendo la mujer más bella que había visto en su vida. Sintió como tiritaba y se echó a reír abrazándola más fuerte.


  —Vas a coger una pulmonía. Vamos…


  Ella no se movió; giró el rostro para mirarlo y acarició sus labios con la yema de los dedos antes de alzarse y besarle.


  —Estás loco, ¿lo sabes?


  —Puede que un poco —reconoció mostrando su media sonrisa.


  —Logan, no quiero que vuelva a hacerte daño.


  —Has perdido la fe en mí, no sé si ofenderme —intentó bromear.


  Ella se incorporó y salió de la bañera sin ocultar su desnudez; se envolvió en una toalla y salió del baño dando un portazo. Logan suspiró y le dio unos minutos antes de ir tras ella. La encontró en el salón, mirando hacia la oscuridad del exterior. Se había puesto una camiseta larga hasta las rodillas y se peinaba con los dedos; sus ojos se encontraron a través del reflejo y ella suspiró dándose la vuelta para quedar frente a él.


  —Ya hizo que te dieran una paliza una vez.


  —Eso no lo sabes. Puede que no te guste saber esto, pero no tengo muchos amigos ahora mismo —


  comentó pensando en Jenson Spencer.


  —No lo entiendes. Él… hizo lo mismo con Pierre.


  Se giró de nuevo hacia los ventanales y cruzó los brazos sobre el pecho reprimiendo un escalofrío.


  —¿Cómo pudiste enamorarte de ese tipo?


  —En realidad nunca le quise, no así, y eso al final fue lo que terminó de empujarle a hacer lo que hizo.


  Cuando llegué a Florencia no me iba demasiado bien, sobrevivía a duras penas como pintora callejera.


  Mi lugar favorito era la Piazza della Signoria, es una plaza impresionante, bellísima. Todos los artistas de la ciudad nos dábamos cita allí. A mí me gustaba colocarme en un rincón cerca de la logia, una especie de museo al aire libre lleno de preciosas estatuas, y todos los días venía a verme, siempre a la misma hora. Se tomaba un café en una de las terrazas y me observaba durante horas. Me parecía interesante y muy atractivo y yo ya estaba cansada de vagar de un sitio a otro, pasando hambre y… No quería volver a casa de esa manera, derrotada, dándole la razón a mi padre. Y un día me acerqué para pedirle que me invitara a un café.


  —Le utilizaste —la interrumpió con más severidad de la que pretendía.


  Ella le miró a través del cristal y le mantuvo la mirada, dolida al sentirse juzgada.


  —Sí, le utilicé. Me pagó un curso en una de las más prestigiosas academias de Italia, me dio un techo y un plato caliente y lo pagué muy caro.


  Logan intentó abrazarla, avergonzado por sentirse molesto al descubrir que no era la mujer perfecta e inocente que creía, sino que también tenía una parte oscura dentro de ella, al igual que él; pero ella se apartó y evitó el contacto.


  —Al principio todo era perfecto, él me acompañaba, me apoyaba, más como la figura paterna que nunca había tenido que como un amante. Me ayudó a centrarme en mi arte y a encontrar el nirvana dentro de mí; no podía dejar de pintar, pasaba hasta doce horas seguidas pegada a los pinceles, como una yonqui. Y no sé cómo ocurrió, pero poco a poco dejé de tomar decisiones; él lo elegía todo por mí, y llegó un momento en que yo no sabía si prefería los huevos revueltos o pasados por agua para desayunar, si me gustaba el capuchino o el café solo… Dejé de relacionarme con los demás, solo salía con él y hablaba con él, e incluso llegué a consultarle qué ropa me ponía para salir porque sabía que le molestaba que no fuera lo suficientemente elegante, hasta que un día me miré al espejo y no me reconocí. Había dejado de ser yo misma para convertirme en la mujer que Gianni esperaba que fuera e inevitablemente mi trabajo se resintió. Pintaba mierda monocromática, muerta, que no lograba transmitir ni una mísera emoción. —Su voz se quebró y sus ojos se empañaron con el recuerdo de aquellos meses horribles en los que era una prisionera dentro de su propio cuerpo—. Entonces conocí a Pierre. Era escultor, buenísimo, habría tenido un futuro brillante si no me hubiera conocido.


  —Ally… —murmuró Logan deshecho al verla así. Esa no era la mujer a la que amaba sino un espectro de sí misma. Estiró un brazo para agarrarla y acercarla a él y esta vez no se resistió.


  —A Gianni no le gustó nada que nos hiciéramos amigos, y mucho menos que me hiciera ver lo que me estaba pasando. Así que discutimos y me fui, pero Gianni no lo aceptó. Me llamaba a diario, me enviaba mensajes… Cuando dejé de contestar, empezó a seguirme, hasta que un día Pierre salió en mi defensa y se pelearon en plena calle. Después de aquello desapareció, no supimos nada de él durante meses; encontré trabajo en una galería y Pierre se estaba haciendo un nombre como restaurador. Teníamos planes, quería enseñarme París y que recorriéramos Francia juntos… Entonces empecé a ver a Gianni por todas partes, como un fantasma, incluso llegué a pensar que me estaba volviendo loca, y de repente Pierre sufrió un accidente que le amputó una mano.


  —Dios santo, Ally —murmuró Logan con los labios pegados a su cabello mojado abrazándola más fuerte.


  —Lo supe en cuanto fui al hospital… Y él estaba allí, esperándome; igual que sucedió contigo.


  —¿Ese hijo de puta estaba esperándote en el hospital el otro día? —preguntó alzando la voz mientras la sujetaba de los hombros con firmeza.


  —Esta vez estaba en mi casa, pero sí, lo que te hicieron fue un mensaje para mí. Y cuando vea que me he ido, volverá.


  —Deja que lo intente otra vez, puede que se lleve una sorpresa.


  —¡Maldita sea! Eres… un cabezota estúpido —exclamó exasperada.


  —No volveré a perder a la mujer que amo, así que puedes insultarme todo lo que te dé la gana.


  —¿Me amas, Logan? —preguntó con un hilo de voz.


  Él la miró muy serio. No había sido consciente de sus palabras, pero no se arrepentía en absoluto.


  Redujo la distancia que los separaba y la besó con toda su alma.


  —He tardado un poco en darme cuenta, pero ya sabes que para ciertas cosas soy muy lento.


  Ella rio entre lágrimas y se puso de puntillas para pasar sus brazos alrededor de su cuello.


  —No me has contestado —le recordó.


  —Lo sé —contestó esbozando una sonrisa enorme de complacencia.


  —Eres… eres… —Ella empezó a golpearle para la que dejara de nuevo en el suelo, pero él se limitó a reír sin soltarla un ápice.


  —Un cabezota estúpido, sí, pero te quiero.


  La boca de Allyson se apoderó de la suya con fiereza y él respondió de la misma manera. Solo quería perderse en ella; no quería pensar en la locura de Gianni, ni en lo que podría pasar si su plan fallaba, ni en nada que no fuera estar con esa mujer cada minuto del resto de su vida.



  Capítulo 16


  


  Estaba en el séptimo cielo desde que Allyson había invadido su espacio a una velocidad increíble. El salón estaba lleno de caballetes, pintura y botes de pinceles esperando a ser estrenados, platos con restos de comida en la cocina y el dormitorio y un caótico desorden por todo el ático, pero sorprendentemente no le importaba lo más mínimo. Solo la presencia de Allyson en su casa le hacía feliz a un nivel incomprensible.


  —Estás preciosa —le dijo observándola de arriba abajo.


  Ella dibujó una sonrisa tenue y se acomodó el pelo detrás de la oreja antes de coger su bolso. La había convencido para salir a cenar a pesar de que ella tenía un miedo atroz a salir a la calle, pero Logan no estaba dispuesto a limitar su vida por culpa de ese bastardo italiano.


  —No me parece buena idea… —comenzó a decir ella con inseguridad.


  —Cariño, no vamos a dejar que ese tipo nos arruine la vida, ¿de acuerdo? Quiero llevarte a comer y después te enseñaré la oficina que he visto para el nuevo despacho.


  —¿Se lo has dicho a Ash?


  —Me da igual lo que diga, no voy a trabajar en ese cuchitril al que llama bufete —refunfuñó.


  Ella rio con suavidad y se enganchó de su brazo sin dejar de mirar a su alrededor mientras bajaban en el ascensor. Sentía una opresión en el pecho que no la dejaba respirar y cuando llegaron a la recepción y el conserje les abrió la puerta se quedó paralizada mirando hacia el otro lado de la calle.


  —¿Ally? —Logan notó el tirón en su brazo y se detuvo para mirarla, preocupado.


  —No… no puedo… Te hará daño; Logan, por favor, volvamos a casa.


  Ella le cogió de la manga de la chaqueta y empezó a tirar de él hacia el interior del edificio. Parecía una niña asustada, nada que ver con la mujer alegre y llena de vida de la que se había enamorado. Esta mujer era la que había pintado aquellos lienzos oscuros y horribles, y él quería que volviera su preciosa artista llena de luz, la que coloreaba todo lo que había a su alrededor con pasión y optimismo.


  —Escúchame —empezó a decir tomando su rostro con las manos—, la policía le está buscando, el detective que contraté también. Hay una orden de alejamiento contra ese tipo, así que no se arriesgará a que lo pillen y lo deporten, ¿lo entiendes? ¿Confías en mí, Ally?


  Ella le miró con los ojos abiertos de par en par y asintió con un leve movimiento de cabeza.


  —Te quiero.


  —Eso es más que suficiente —murmuró apoyando su frente en la de ella.


  Agarró su mano y salió a la calle. No le gustaba mentirle, pero no quería seguir esperando a que ese bastardo diera el primer paso. Sabía que ese tipo de hombres llegaba a un nivel de obsesión que la mayoría de los casos terminaba en tragedia, por eso estaba seguro de que estaría al acecho, esperando.


  Snart no había dejado de vigilarlo desde que Logan salió del estudio con Allyson, así que sabía que el Ford blanco aparcado al otro lado de la calle era suyo. Además, un compañero policía que le debía un favor al detective les estaba protegiendo caminando a varios metros por detrás de ellos.


  Su plan consistía en exhibirse junto a ella todo lo posible y hacer de cebo para provocar que el italiano actuara, pero no imaginaba que todo sucediera tan deprisa.


  El primer disparo le acertó en el pecho, haciendo que se tambaleara hacia atrás y cayera al suelo gimiendo de dolor. Allyson gritó y se agachó sobre él, cubriéndolo con su cuerpo mientras lloraba con desesperación. Escuchó voces y gritos, pero no podía ver nada con ella encima de él.


  —¿Estás bien?


  La voz de Snart le llegó clara y cercana y le miró reprimiendo un gruñido. Se incorporó apartando a Allyson y se quedó sentado mientras se abría la camisa y se palpaba el pecho en busca de una herida abierta y sangrante, pero solo vio un pequeño proyectil atrapado entre las capas del chaleco antibalas.


  —¡Joder! Escuece como el demonio —se quejó.


  Snart se echó a reír y le ofreció una mano para ayudarlo a levantarse del suelo, cosa que hizo de inmediato, consciente de la mirada entre aterrada e incrédula de Ally. Después se lo explicaría todo, pero ahora lo único que le importaba era que el policía tenía a Gianni esposado contra el suelo. Fue hasta ellos e hizo amago de darle una patada, pero Snart le detuvo, sujetándolo de un brazo.


  —Hijo de puta… No volverás a acercarte a ella, te pudrirás en la cárcel sabiendo que es feliz conmigo.


  Gianni le sostuvo la mirada lleno de odio mientras las primeras sirenas se escuchaban a lo lejos.


  Logan le dio la espalda y caminó hacia Ally, que seguía arrodillada en el suelo, mirándose las manos, temblando. Levantó la vista hacia él cuando llegó a su lado y le dio un manotazo cuando quiso ayudarla a levantarse.


  —Ally, venga, no podía decírtelo —se excusó sin mucho convencimiento. Ella le miró con tanto rencor que suspiró mientras se pasaba una mano por la frente y cerraba los ojos—. Habrías intentado disuadirme y no podía permitir que ese bastardo siguiera por ahí, impidiendo que seamos felices.


  —¡Podías haber muerto! —le gritó dándole golpes en el pecho con el índice.


  —Estaba todo bajo control, tenía un chaleco…


  —¿Y si te llega a disparar en la cabeza? ¿Lo has pensado siquiera, Logan? Habrías muerto delante de mí… te habría visto morir, aquí mismo, sin poder hacer nada para evitarlo…


  Los sollozos se hicieron más profundos hasta el punto de sentir que le faltaba el aire. Se apartó de él un par de pasos negando con la cabeza y empezó a caminar sin rumbo fijo. Logan le dio alcance e intentó abrazarla sin éxito.


  —Ally, por favor, sé que ha sido muy impactante, pero estoy bien.


  —No quiero estar contigo. Ahora no.


  —¿Adónde vas? —preguntó inquieto.


  —No lo sé… A casa… —respondió sin mirarle ni detener el paso.


  Logan apretó las manos en dos puños y dejó que se marchara calle abajo. Más tarde iría a buscarla, después de terminar todo el papeleo y hacer su declaración en comisaría. No se arrepentía de nada y estaba seguro de que ella tarde o temprano lo aceptaría.


  


  


  La brisa le mecía el cabello mientras los rayos de sol calentaban su rostro y el agua proveniente del glacial le refrescaba la piel. El lago era tan cristalino que flotar en él era como volar y el verde y el azul celeste se convertían en uno bajo el reflejo de los picos nevados. Olía a pino y a abeto; el único sonido que perturbaba la paz era el de los insectos sobrevolando los matorrales…


  —¿Allyson?


  Abrió los ojos, inconsciente de las lágrimas que surcaban sus mejillas, y giró la cabeza para mirar a Taylor. Por un momento le había parecido escuchar la voz de su madre llamándola.


  Se limpió el rostro con el dorso de la mano y volvió a fijar la vista en el cuadro que le evocaba toda una vida.


  —Me ha llamado Olivia muy preocupada. ¿Cuánto rato llevas aquí?


  —No lo sé… —murmuró.


  —Cielo, ¿qué ha pasado? —Taylor pasó una mano por sus hombros y la alejó de allí, obligándola a caminar con ella hacia la salida de la galería—. ¿Quieres comer algo?


  —Estoy vacía… Ya no puedo pintar… —dijo mirándose las manos.


  —¡No digas tonterías! Tienes mucho que contar y mucho que expresar. Solo es una mala racha, cuando se solucione lo de Gianni…


  —No es Gianni… ni lo que ha hecho Logan… Soy yo —la interrumpió mirándola con sus enormes ojos verdes llenos de tristeza.


  La galerista la miró sin saber qué decir. Nunca la había visto tan hundida y acongojada.


  —¿Por qué no te tomas unas vacaciones? Has estado muy presionada últimamente; descansa unos días, vete con Logan a alguna parte. Os vendrá bien a ambos —le sugirió intentando darle un tono ligero y alegre a su voz.


  —Sí… necesito descansar… Gracias, Tay. —Allyson le dio un fuerte abrazo y la dejó junto a su coche antes de girarse y despedirse.


  —¡Llámame! —le gritó bastante preocupada antes de que se alejara demasiado.


  


  


  No sabía cuánto tiempo llevaba delante del lienzo en blanco, hacía rato que había oscurecido y que la luz de las farolas inundaba el estudio. Tenía la mirada perdida en algún punto de la tela intentando encontrarse de nuevo a sí misma, pero era incapaz de hacerlo. No debería forzarse tanto y seguir el consejo de Taylor, la última vez que se había sentido así había sido en París después de escapar de Italia, y lo odiaba; esa vulnerabilidad y angustia, la sensación de romperse en pedacitos una y otra vez y de estar enjaulada en un pozo profundo e inviolable.


  Le escocían los ojos, rojos y secos, y tenía calambres en los dedos. Dejó caer el pincel y alzó las piernas para apoyar los pies sobre el propio asiento del taburete.


  Un par de golpes en la puerta la despertaron de su ensimismamiento y se enderezó a regañadientes. No le sorprendió ver a Logan al otro lado de la puerta, aunque a decir verdad le esperaba mucho antes.


  —¿Sigues enfadada? —le preguntó sin atreverse a entrar.


  —No estoy enfadada. Estoy triste, decepcionada… cansada.


  Se apartó de la puerta para dejarle entrar y fue hasta el centro del salón con los brazos estirados sobre la cabeza. Logan cerró con suavidad sin saber cómo tomarse aquello, aunque no era muy buena señal que ella pareciera a punto de derrumbarse.


  —Ally…


  —Necesito respirar.


  Él apretó la mandíbula y apeló a toda su fuerza de voluntad para no acercarse, abrazarla y decirle que todo aquello era absurdo.


  —De acuerdo —dijo atragantándose con su propia saliva después de unos minutos.


  Le miró sorprendida y sus ojos volvieron a humedecerse, él al notarlo sonrió y caminó despacio hacia ella, temeroso de que volviera a rechazarlo.


  —Te quiero, haré cualquier cosa que me pidas, cualquier cosa que necesites… Lo que sea para volver a ver esa preciosa sonrisa en tu cara.


  Allyson apoyó la cabeza en su pecho y pasó los brazos por su cintura, sintiéndose reconfortada.


  —Quiero regresar a casa… a Montana. Echo de menos el azul del lago, el tono anaranjado de los campos de trigo y de la cebada, el verde de las montañas… Me estoy ahogando dentro de esta oscuridad.


  —Si no vuelves, iré a buscarte —susurró con la boca pegada a su pelo aspirando su olor, memorizándolo, haciendo un esfuerzo ímprobo para no rogarle que se quedara.


  —¿Es una promesa? —le preguntó elevando la vista hacia él y perdiéndose en su mirada. Logan deslizó el dorso de la mano con infinita ternura por su mejilla y posó sus labios sobre su boca, primero con suavidad y después con anhelo.


  —Sí —dijo junto a su boca a la vez que la desnudaba muriéndose por estar piel con piel.


  No perdieron el tiempo con preliminares; los acontecimientos de la tarde y haber mirado el rostro de la muerte tan de cerca fueron suficientes para incitar su deseo. Tal vez fuera su última noche juntos, y Logan no estaba dispuesto a desperdiciarla con palabras; quería tomarla, dejar su marca en ella, hacerle comprender que jamás se libraría de él por muy lejos que se marchara.


  Sí, era una promesa, la más importante de todas, porque no podría volver a vivir sin corazón.


  Capítulo 17


  


  El taxi hacía rato que se había marchado, dejándola sola frente a la gran cabaña de madera rojiza. No se veía mucha actividad en el rancho a esa hora de la tarde, había visto a una familia de turistas abandonar el recinto entre risas preparados para pasar una velada de acampada, y a un mozo llevando un caballo a las cuadras.


  En cierta manera era gratificante ver que el Flathead Brennan Lodge seguía a flote y un extraño orgullo por su padre se expandió por su pecho. Había conseguido cumplir su sueño, dejar la granja y los cultivos y transformar el rancho en un hostal para turistas, con actividades en el lago, excursiones a la montaña y visitas guiadas para ver a los osos en su ambiente natural, que encantaban a los veraneantes y a los que pretendían disfrutar de un lugar tranquilo para descansar.


  Como ella.


  Hacía más de dos años que no les visitaba, en parte por orgullo y en parte por el temor a que la rechazaran. Su padre tenía una familia, una esposa y dos hijos que habían hecho su vida sin ella, ¿cómo la recibirían después de tanto tiempo? Agarró con más fuerza el asa de su equipaje cuando vio salir a una mujer por la puerta lateral. Llevaba unos tejanos ajustados que se perdían dentro de unas botas altas de goma, la blusa de tonos celestes parecía cómoda para trabajar y un gran sombrero de paja protegía su cabeza de los abrasadores rayos de sol. La mujer sonrió cuando la distinguió y se acercó poniéndose una mano en la frente a modo de visera.


  —¡Buenas tardes! ¿Necesita ayuda?


  —Hola, Natalie.


  La esposa de su padre se detuvo a varios pasos de ella, mirándola como si no estuviera segura de reconocer a quien tenía delante. Allyson supuso que el pañuelo azul que cubría su pelo rojo le había impedido distinguirla en un primer momento.


  —¿Allyson? ¡Dios mío! ¿Eres tú? —La mujer dio un paso más en su dirección con el ceño fruncido, hasta que por fin confirmó su sospecha—. ¡Allyson!


  Natalie corrió hacia ella llorando entre risas y la abrazó tan fuerte que Ally no tuvo más remedio que soltar la maleta. No pudo decir nada, la emoción le había cerrado la garganta y le impedía murmurar una sola palabra; su madrastra se apartó para cogerle la cara entre las manos para mirarla durante un momento y volvió a abrazarla.


  —¡Allyson! Qué alegría tan grande… ¡Teníamos tantas ganas de verte! De saber de ti…


  —Siento no haber venido antes —consiguió decir apartando la vista, avergonzada.


  —Estás aquí ahora, es lo que importa —le aseguró la mujer entre risas.


  Cogió su maleta y empezó a caminar hacia la casa con paso ágil y rápido y antes de que Allyson se diera cuenta estaba en el interior de la casa, en la parte exclusivamente familiar, y se encontraba delante de su padre, que rellenaba formularios sentado en la mesa de la cocina.


  —¡Cariño, mira quién ha venido a vernos!


  Thomas Brennan levantó la vista de los documentos y miró a su mujer por encima de las gafas, después desvió sus ojos verdes hacia la joven que la acompañaba y notó cómo la mandíbula inferior se le descolgaba.


  —Ally… —dijo en voz baja levantándose despacio sin dejar de mirarla mientras sus ojos se empañaban.


  —Hola, papá.


  El hombre tardó unos segundos en reaccionar antes de rodear la mesa y abrazarla.


  —Te hemos echado muchísimo de menos, hija mía…


  Allyson se abrazó a su padre entre sollozos desgarradores, incapaz de controlar la emoción que la embargaba. Sorprendidos, Thomas y su esposa intercambiaron una mirada preocupada; más tarde o más temprano sabrían las razones de la vuelta de su hija mayor, pero por el momento lo importante era que estaba allí.


  


  


  Ash observó a su amigo mientras bebía un largo trago refrescante de cerveza y chasqueó la lengua, frustrado. Logan no era el mismo desde que Ally se había marchado, por mucho que intentara fingir que estaba bien. Se había implicado de lleno en el trabajo y en pocas semanas se habían trasladado a las nuevas oficinas, más céntricas y modernas, pero con el mismo sentimiento de ayudar a impartir justicia.


  Como si quisiera resarcir todo lo que había hecho en años anteriores, Logan se había embarcado a aceptar clientes con pocos recursos dispuesto a dejarse la piel por ellos y Ash estaba empezando a preocuparse. Su amigo estaba en una espiral que le recordaba mucho al antiguo Logan tras la muerte de Elizabeth, solo que esta vez no iba a dejarlo solo.


  Ese día estaba especialmente taciturno, aunque el abogado sospechaba que se debía al arresto de Jenson Spencer esa misma mañana en su propia oficina. Le dio una patada en las piernas, que tenía estiradas y cruzadas a la altura de los tobillos, y sonrió al recibir su mirada furibunda.


  —Vente con nosotros a Carson unos días. —Logan gruñó y volvió a acomodarse—. ¡Vamos! Será divertido. Y además tu madre me amenazó con hacerme algo muy desagradable si se me ocurría volver por allí sin ti. Ten un poco de piedad al menos.


  Logan suspiró y cerró los ojos, fingiendo no escucharle. No le apetecía ir a Carson, no sin Ally. En realidad, no tenía interés por nada si no podía compartirlo con ella. La echaba terriblemente de menos y cada día que pasaba sin ella era como un día más en el purgatorio.


  —No te vamos a dejar aquí solo y punto —seguía diciendo Ash cada vez más enfadado ante su indiferencia—. Te vendrá bien cambiar de aires y hacer algo diferente a quedarte aquí llorando por los rincones.


  Logan abrió un ojo y arqueó una ceja al escuchar su último comentario. ¿Eso era lo que estaba haciendo? Esbozó una mueca al comprender que tal vez su amigo tuviera algo de razón, pero habían pasado casi seis semanas y Ally aún no había hablado de volver. Era cierto que cada vez parecía más animada durante sus conversaciones telefónicas y que mostraba atisbos de la mujer que era, pero a veces tenía la sensación de que evitaba mencionar el futuro a propósito, y eso le aterraba.


  —Eres un coñazo. Iré aunque solo sea para no tener que seguir escuchándote —refunfuñó levantándose y dejando a su amigo solo pero satisfecho.


  


  


  No recordaba cuándo había sido la última vez que había estado en Nevada; una o dos Navidades atrás tal vez. Había estado muy ocupado, o esa había sido la excusa que les había dado a su madre y a sus hermanas cada vez que habían insistido en que fuera a verlas. Ash, maldito fuera, le había convencido con esa cháchara inagotable e insustancial que le caracterizaba y se había ahorrado comentarle la fecha del viaje, que coincidía con el partido anual benéfico contra Hawthorne, una ciudad vecina.


  Cada año su padre había insistido lo indecible para que se apuntara y volver a verle jugar, pero él no estaba dispuesto. Desde que había decidido dejar el béisbol, no había vuelto a ver un partido ni siquiera por televisión, y mucho menos jugarlo. Probablemente, el hombre se llevaría otra nueva decepción, pero no pensaba flagelarse a sí mismo otra vez acompañándolo al partido o viendo a sus viejos amigos vestidos de uniforme.


  Notó su mirada sobre él mientras toda la familia cenaba en el jardín entre un alegre jolgorio de adultos y niños y él se la devolvió a la vez que levantaba el botellín de cerveza y bebía directamente de ella después de ofrecerle una sonrisa.


  No quería discutir con su padre. Hacía demasiado tiempo de su última visita, lo comprendió en cuanto vio a su madre con el cabello lleno de canas y su rostro surcado de nuevas arrugas y se prometió que no volvería a dilatar esas visitas a partir de entonces. El tema del béisbol estaba muerto y esperaba que llegara a comprenderlo algún día.


  Sintió la mano de su madre posarse sobre la suya y la miró antes de darle un beso en la mejilla con cariño.


  —Estás ausente, ¿va todo bien?


  —Sí, claro —se apresuró a contestar.


  —Las últimas veces que viniste te veía sufrir tanto, y ahora estás diferente, más… accesible. ¿Tiene que ver alguna mujer en ese cambio?


  Logan se echó a reír y le dio un breve achuchón.


  —Nunca he podido ocultarte nada, ¿eh? Sí, hay alguien. Es pasional, espontánea, divertida. Tiene una visión única del mundo, algo inocente y extravagante a pesar de todo lo que ha vivido. Se llama Allyson.


  No le pasó desapercibido el brillo de los ojos de su hijo ni el tono dulce que usó y sonrió feliz por él.


  —Y la quieres.


  —Sí, la quiero —asintió sonriendo—. No creí que pudiera a amar alguien de esta manera. A veces pienso que no lo merezco.


  —¿Por qué piensas eso? Cariño, si tienes la oportunidad de ser feliz, no seas tonto y cógela. Todo en esta vida es demasiado breve y efímero.


  —Creo que os caeríais bien —comentó riendo entre dientes—. Habla igual que tú y también tiene la desconcertante habilidad de leerme la mente.


  Su madre se rio, pero no tuvieron tiempo de seguir con la conversación. Sus sobrinos se acercaron corriendo y tiraron de él para que fuera con ellos a jugar.


  —¡Me reclaman!


  Le observó sonriendo mientras se levantaba y jugaba con los niños y un sentimiento de profunda gratitud hacia esa mujer creció dentro de ella. Debía ser alguien muy especial para conseguir romper la coraza de su hijo y devolverle aquella maravillosa sonrisa.


  


  


  —¡Qué bonito, Ally!


  La voz de la joven la distrajo y Allyson la miró sonriente apartando la vista del lienzo. Durante aquellas semanas, la relación con su hermana se había estrechado. Al principio los dos jóvenes la habían recibido con reticencia, aunque no podía reprochárselo; la única culpable de su distanciamiento era ella misma, pero ahora habían alcanzado un grado de amistad que la reconfortaba y que pensaba mantener a cualquier precio.


  Su padre no había hecho muchas preguntas, solo le importaba el hecho de que estuviera allí, pero Natalie no se había dado por vencida y no había permitido que siguiera encerrada en sí misma, obligándola a sacar todo el dolor enquistado que la reprimía y poco a poco había conseguido que le hablara del rencor heredado de su madre, de la locura de Gianni y del amor que sentía por Logan. El cariño y la comprensión de la mujer de su padre habían sido como un bálsamo para su alma herida, y nunca le estaría lo suficientemente agradecida por animarla a volver a trabajar, despacio, sin presiones, probándose para ver hasta dónde podía llegar.


  Había vuelto a pintar con más fuerza que nunca, sus cuadros volvían a irradiar pasión, y eso para ella era el principio de todo.


  —¿Quieres quedártelo? —le preguntó ladeando la cabeza para mirar el dibujo con más concentración.


  Nicky asintió con vehemencia y la abrazó, espontánea, echándose a reír.


  —¡Eres fantástica! Lo colgaré en mi habitación para que mis amigas se mueran de envidia —dijo la adolescente sonriendo antes de zambullirse en el lago.


  Allyson se echó a reír y se tumbó sobre la hamaca después de recoger sus útiles de trabajo. Estaba preparada para volver a San Francisco y retomar su vida. Sacó el móvil de su funda y telefoneó a Taylor, que no pudo ocultar la alegría que le provocaba esa llamada; su expresión fue animándose conforme la galerista le iba hablando y cuando colgó, una sonrisa enorme de anticipación bailaba en su boca.


  Tal vez fuera hora de devolverle a Logan un poco de lo mismo que le había dado a ella.


  


  


  Tenía una extraña sensación durmiendo en su antigua habitación, llena de trofeos, medallas y recuerdos. Las estanterías estaban rebosantes de fotos de sus triunfos, desde que era un crío hasta sus últimos partidos con los Golden Bears de Berkeley, y su enorme colección de guantes y pelotas permanecían en perfecto estado, suponía que gracias a su padre.


  Solo cuando entraba en ese dormitorio comprendía hasta qué punto había sacrificado su vida, quizá por eso sus visitas siempre habían sido escasas y cortas, porque la realidad de lo que hacía le golpeaba en la cara con virulencia.


  —¿Vas a venir? —Su padre le preguntó cuando lo vio aparecer en la cocina.


  —¿Adónde?


  —Hoy es el partido benéfico. Jonas y Archie van a participar —comentó haciendo alusión a los maridos de sus hermanas.


  —No. Os veré en el picnic. He quedado con Ash. —Cogió un emparedado y lo mordió después de darle un beso a su madre—. Hasta luego.


  Salió antes de que su padre siguiera insistiendo y se alejó con paso ágil.


  —Deja en paz al niño —refunfuñó Martha mirando a su marido de mal humor.


  —¡Es un cabezota! ¿Qué daño puede hacerle jugar el maldito partido?


  —Él no quiere, respétalo de una vez.


  El hombre se fue de la cocina mascullando, pero para nada convencido. Nunca había entendido por qué había dejado el deporte cuando tenía una prometedora y exitosa carrera por delante y aún seguía sin entenderlo.


  No lo entendería nunca, al igual que nunca cejaría en su empeño de volver a verlo jugar.


  


  


  La zona de picnic estaba desierta todavía. Todo el mundo estaba en los aledaños del estadio donde se iba a jugar el dichoso partido y él estaba harto de esperar a Ash y de soportar que todo el que pasaba le preguntara si iba a jugar. Se levantó enfadado dispuesto a irse a su casa, pero sentía una curiosidad casi masoquista y de repente se encontró caminando hacia el campo. No pretendía entrar, solo asomarse y echar un vistazo, pero de repente se vio arrastrado hacia el interior.


  —¡Menos mal que te encuentro! ¿Dónde estabas?


  Logan miró a Ash como si quisiera matarlo e intentó soltarse sin hacer un escándalo que atrajera las miradas sobre ellos.


  —¿Qué cojones haces? Suéltame —siseó.


  —Están dando el listado de participantes. Los de Hawthorne nos van a dar una paliza este año, me temo —siguió hablando, ignorando los movimientos de su amigo.


  —Me da igual. Haz el favor de soltarme…


  —¡Archibald Morton! —anunció una voz por los altavoces.


  Logan se detuvo en seco y miró a su alrededor, buscando el origen de la retransmisión.


  —¿Ese es tu cuñado, no? —Ash intentó tirar de él hacia las gradas sin perder la sonrisa mientras algunos asistentes los reconocían y los señalaban a su paso.


  —¡Jonas Leighton!


  —¿Qué…?


  Logan se soltó de un tirón y empezó a caminar hacia la cabina del animador pensando que sus sentidos le estaban jugando una mala pasada, porque no era posible que esa voz, musical, dulce y risueña, fuera de quien pensaba.


  —¡Logan Carter!


  El rostro del abogado perdió el color cuando escuchó su nombre, pero sobre todo porque acababa de confirmar lo que no se atrevía a soñar. Allyson estaba allí, vestida con unos pantalones cortos y una camisa sin mangas; su pelo, recogido en una coleta, destellaba reflejos cobrizos y su boca sonreía con una alegría genuina mientras le hablaba al micrófono.


  No vio ni escuchó nada más. Corrió hacia ella sorteando a la gente que le daba palmadas a su paso y cuando llegó a poco más de un metro, ella se echó a reír y se lanzó hacia él sin pérdida de tiempo, desequilibrándolo y haciéndole caer sobre la hierba. Logan la sujetó contra sí para evitar que se hiciera daño y una carcajada resonó desde el fondo de su garganta antes de que la joven capturara su boca.


  —¿Estás bien? —le preguntó mirando con atención cada detalle de sus ojos, comprobando si su luz había vuelto.


  —Mejor que nunca. —Sonrió y le besó los párpados, las mejillas y los labios antes de levantarse y tirar de él hacia arriba—. Te están esperando.


  No comprendió qué quería decir hasta que vio el interés que había levantado su acalorado beso. Las sonrisillas se sumaban a los silbidos y los codazos a lo largo de la grada y un extraño color rojizo empezó a subirle desde el cuello cuando vio la amplia sonrisa de su madre unos pocos asientos más allá.


  —Deberíamos irnos —dijo cogiéndola de la mano, deseando salir de allí cuanto antes.


  —No podemos. Estás inscrito.


  —Ally, por favor, no me hagas esto —susurró en su oído mirando nervioso hacia el equipo local, que lo miraba expectante—. No puedo jugar.


  —¿Por qué no?


  —Porque… pues porque… —balbuceó.


  Empezó a transpirar solo con la idea de volver a tocar una pelota. Miró hacia el campo, después al equipo y por último buscó la mirada de su padre, que parecía a punto de echarse a llorar, antes de fijarla en Ally.


  —¿Por qué no puedes, Logan? —volvió a preguntar mirándolo con empatía.


  —Ally… —No se le ocurría ninguna razón que no fuera su propio miedo—. Maldita sea… ¡Joder!


  La agarró de los hombros y la besó con fuerza, después la soltó y se encaminó hacia el banquillo local sintiendo la adrenalina recorriendo sus venas. El público empezó a aplaudir y cuando sus compañeros le abrazaron entre risas y empujones, el miedo se había convertido en euforia.


  Había olvidado el calor pegajoso del guante y el peso de la pelota, el tacto aterciopelado de la arena o la tensión creciente del brazo antes de soltar la bola. Había olvidado lo que era la felicidad absoluta.


  Cogió un poco de tierra para restregársela por las manos y evitar que el sudor le impidiera agarrar bien la pelota, se ajustó la gorra y se enderezó mirando al catcher; negó un par de veces y se preparó para lanzar. La bola salió de sus dedos a una velocidad increíble mientras volaba hacia su destino haciendo una parábola imposible.


  La ovación del público fue ensordecedora, y algunos invadieron el campo cuando los de Carson se proclamaron vencedores del encuentro. Logan se dejó zarandear y felicitar sin perder la sonrisa dándose pequeños masajes en el hombro. Le dolía como el demonio y empezaba a tener agujetas en los muslos, tantos años de inactividad le estaban pasando factura, pero cuando vio a Allyson esperándolo, lo olvidó todo. Le había dado tantas cosas que necesitaría más de una vida para agradecérselo.


  Allyson se agarró a su cuello sin dejar de reír cuando Logan llegó hasta ella y comenzó a besarla por toda la cara. Se sentía transfigurado, más feliz que nunca, sabiendo que el amor que sentían el uno por el otro era inmarchitable.


  Epílogo


  


  Era un caluroso día de verano. Los niños se divertían con los hombres jugando un partido de béisbol en la arena, mientras Taylor corría detrás de la niña para que no se metiera en el agua. Las hermanas de Logan tomaban el sol tumbadas en sendas hamacas, mientras su madre conversaba con Natalie bajo la sombra de un parasol.


  Allyson jaleó a Logan cuando a este le tocó su turno de batear y sonrió cuando le guiñó un ojo y se puso la gorra al revés.


  Ash lanzó la pelota y Logan la mandó fuera del campo que habían dibujado en la arena. Comenzó a correr a la vez que su padre se levantaba y aplaudía emocionado.


  Sonreía de oreja a oreja y abrazó a Allyson entusiasmado.


  —Jamás podré agradecerte lo suficiente que hayas conseguido que pueda volver a ver a jugar a mi hijo


  —le dijo con emoción.


  Allyson cabeceó sin saber qué decir y le dio un beso en la mejilla.


  Al término del partido, sus cuñados se lanzaron al agua de cabeza con sus hijos siguiéndoles los talones y Allyson se sentó junto a Taylor a la sombra, sonriente al ver como Logan recreaba una de las jugadas del partido con los hijos de Ash.


  —Parece otro hombre. Es increíble —comentó Taylor mirando en su dirección.


  —No. Es el hombre que ha sido siempre, solo que ahora podemos verlo todos —le corrigió Allyson con una sonrisa embelesada.


  Taylor se echó a reír y sujetó a la pequeña, que quería jugar con los mayores. Desde que había empezado a andar se había convertido en un auténtico tormento.


  —Creo que este pequeño diablo es tuyo —dijo Logan con la niña en brazos.


  Taylor exclamó sorprendida y miró hacia el cochecito, donde se suponía que estaba atada.


  Lógicamente, el cochecito estaba vacío.


  —Va a volverme loca —se quejó Taylor cogiéndola en brazos y regañándola.


  Logan se echó a reír y se acercó a Allyson para ofrecerle su mano.


  —Ven —le pidió sonriente.


  Ella tomó su mano y se levantó con curiosidad.


  —¿Adónde vamos? —le preguntó.


  Logan no dijo nada y la arrastró lejos de sus amigos, andando por la orilla.


  —¿No vas a decirme adónde me llevas? —preguntó de nuevo sonriente.


  —Solo quiero pasear contigo.


  Allyson no comentó nada más y anduvieron juntos cogidos de la mano un trecho hasta que Logan se paró de golpe, le apartó el pelo de la cara y se lo colocó tras la oreja con ternura. Había demorado el momento de decírselo todo el tiempo posible, pero Ash le había convencido de hacerlo cuanto antes.


  Tenía derecho a saberlo y no quería que hubiera más secretos entre ellos.


  —Han condenado a Gianni por intento de asesinato. Jamás tendrás que volver a mirar a tu espalda, ni a temer que vuelva a hacernos daño. Somos libres —le comunicó sintiendo un nudo en el estómago.


  No solían hablar mucho del italiano ni de lo sucedido hacía casi un año, sabía que a ella todavía le afectaba lo ocurrido, pero Logan no podía simplemente olvidarlo o hacer como si nunca hubiera ocurrido, y por eso se había preocupado de que el mejor fiscal del estado se hiciera cargo del caso.


  Esperaba que con la sentencia ya firme e inapelable pudieran vivir sin ese peso sobre ellos.


  Ella lo miró con el corazón desbocado y los ojos se le empañaron sin apartar la vista de él ni un solo segundo, sintiendo cómo el lastre que aún llevaba dentro de ella desaparecía.


  —Te quiero.


  Logan no sabía que había estado conteniendo la respiración, temeroso de su reacción, hasta que soltó el aire en un borboteo; la abrazó contra sí mientras la besaba sin contemplaciones bajo la atenta mirada del vigilante eterno del glaciar.


  [image: ]


  


  Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.


  www.harpercollinsiberica.com
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